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		LITERATURA ANTIGUA DE LA GRECIA

      
		 

      
		La Grecia antigua es el punto intermedio entre el Oriente y el Occidente, entre la cuna de las sociedades y la civilización moderna. En cada pueblo, el desarrollo especial de la civilización tiene algo que lo diferencia de los otros. La India es grandiosa; el Egipto, misterioso y simbólico; la China, exacta, práctica, erudita; la Arabia, salvaje y enérgica; la Palestina, inspirada y sublime; la Grecia es armoniosa. Ella supo establecer, entre la forma y el color, la idea y la palabra, la imagen y el raciocinio, el más perfecto acuerdo. (Chasles).

      
		La teocracia parece haber reinado en la Grecia sobre los antiguos pelasgos, que cubrían toda la superficie del país; raza, según se colige de los documentos históricos, originaria del Asia, dividida en tribus independientes, que no tenían lazo alguno religioso ni político, ni apellido común.

      
		La tradición les atribuye aquellos monumentos de arquitectura que se han llamado ciclópicos, construidos de grandes masas de piedra de formas irregulares, unidas sin argamasa ó mezcla alguna. Cuando las piedras están cortadas y labradas á escuadra, las construcciones se llaman pelásgicas, y pertenecen, sin duda, á la época más adelantada de aquella raza.

      
		Sus numerosas colonias manifiestan que no les era extranjero el arte de la navegación, que supone otras muchas.

      
		Parece cierto que tenían un alfabeto; pero sólo escribían en piedras y metales. La lengua de los pelasgos fué uno de los elementos del latín, y formó después el dialecto eolio de los griegos. Colonias fenicias y egipcias contribuyeron á civilizarlos. La más célebre fué la de Cadmo, que fundó á Tebas, é introdujo el alfabeto fenicio.

      
		Los pelasgos tenían relaciones de familia con los griegos ó helenos, según lo indica la identidad de idioma.

      
		Los eolios, los dorios, los jonios y los aqueos fueron las diversas ramas en que se dividió la nación griega; pero los jonios y los dorios hicieron en ella el papel principal.

      
		Tres causas poderosas influyeron en la civilización de los griegos: 1a La existencia de una clase numerosa de esclavos, que se ocupaba en los trabajos mecánicos y permitía á todo hombre libre tomar parte en los negocios públicos, bajo una forma popular de gobierno; porque en la infesta organización de la sociedad antigua era poco menos que imposible que existiese la libertad, sino al lado de la esclavitud.—2.a La educación física y moral, que daba á los cuerpos vigor y agilidad, é inspiraba á las almas sentimientos nobles y generosos.—Y 3.a El haber sido las ciencias y las bellas artes el patrimonio común de todas las personas libres, y no, como en el Egipto, la propiedad exclusiva y hereditaria de una casta sacerdotal.

    

  
    
      
		 

		§ I


		 

	  
		Primera época de la literatura griega, desde el origen de la nación hasta la ruina de Troya en 1270 A. C.

      
		 

      
		Conservábanse todavía en esta época las doctrinas sacerdotales y simbólicas de los pelasgos, si bien encerradas en el estrecho círculo de los misterios, y sólo reveladas en secreto á los iniciados; los poetas las celebraron, pero sin divulgar el sentido oculto de los símbolos.

      
		Así es que las tradiciones poéticas principian en Orfeo, que no era hijo de la Grecia, sino de Tracia, y pertenece á la época sacerdotal, heredera inmediata de la civilización pelasga.

      
		La Tracia fué donde se oyeron los primeros cantares de la Grecia; de allí vinieron su religión, sus misterios, su poesía sagrada. En la Tesalia y la Beocia, provincias septentrionales vecinas á la Tracia, no hay una fuente, un río, una colina, á que la poesía no haya asociado recuerdos encantadores.

      
		Allí arrastraba sus limpias ondas el Peneo; allí se extiende el delicioso valle de Tempe; en Tesalia, Apolo, desterrado del cielo, apacentaba ganados en medio de un pueblo feliz; allí fué donde los titanes se rebelaron contra los dioses; allí descuella el Olimpo, cuya cumbre era la morada de las divinidades celestes.

      
		La poesía entonaba himnos religiosos, epopeyas teogónicas y mitológicas. La acompañaban la música y la danza, y los poetas tenían el triple carácter de sacerdotes, profetas y cantores. No se han transmitido á la posteridad otros nombres que los de Orfeo, Lino y Museo.

    

  
    
      
		 

		§ II

      
		 

		Segunda época, desde la ruina de Troya hasta la legislación de Solón; desde 1220 hasta 594 A. C.

      
		 

      
		Esta época es notable por las frecuentes transmigraciones de las tribus helénicas. Los Heraclidas (descendientes de Hércules), arrojados por los Pelópidas (prosapia de Pélope, que dió su nombre al Peloponeso), se habían refugiado á la Hélade, entre los dorios del monte Parnaso, y con el auxilio de estos pueblos, recobraron los dominios de sus antepasados. La península cayó casi toda en sus manos; memorable invasión, que produjo multitud de guerras parciales, aun entre los conquistadores, y acarreó numerosas emigraciones, por cuyo medio se colonizó el Asia Menor, donde se formó la triple federación de jonios, dorios y eolios.

      
		Una segunda Grecia se levantó en las costas de esta fértil y risueña península; otra en Italia (la Magna Grecia), y otra en Sicilia. La revolución más importante fué el establecimiento del gobierno republicano en todos los estados griegos. En este movimiento universal, Esparta y Atenas se consolidan, se engrandecen y aspiran, á competencia, á la dominación.

      
		Empezaron entonces á tomar consistencia los dialectos principales del idioma de los helenos; el eolio, que conservó sus formas pelásgicas, lengua de Alceo, Safo y Corinna; el jónico, suave, flexible, armonioso, perfeccionado en el Asia Menor, lengua de Homero y Hesiodo; el ático, idioma clásico de la Grecia, procedente del anterior, pero más fuerte, más amigo de contracciones, menos blando que el primitivo jónico; y el dórico, dominante en el Peloponeso, adecuado á la gravedad y grandilocuencia de la poesía lírica.

      
		El dialecto llamado común, se compuso principalmente del ático, á qué los escritores quisieron aproximarse más tarde, cuando Atenas empuñó el cetro de la elegancia y del buen gusto; dialecto artificial, que no era propio de ningún pueblo ó raza, sino un modo de hablar creado para la literatura, y que sólo se hallaba en los libros.

      
		Las trabas de la estrecha constitución sacerdotal fueron rotas por una raza heroica, ávida de combate; y la poesía jónica tomó el lugar de los antiguos cantares místicos. Aunque el poeta no ejerce ya el noble ministerio de intérprete y confidente de la divinidad, invoca todavía la inspiración de los dioses y las musas; sigue gozando de una gran consideración; asiste á los banquetes de los reyes y á las ceremonias religiosas; anda de ciudad en ciudad, y se celebra su llegada como una fiesta.

      
		Ábrensele todos los tesoros de la mitología y de las tradiciones heroicas; y adornándolas con las creaciones de la imaginación, forma, por una cadena de epopeyas, una historia fabulosa, no interrumpida, de las primeras edades de la Grecia. En ella se distingue el ciclo mítico, en que se refieren las expediciones y proezas anteriores á la guerra de Troya, y el ciclo troyano, que abraza desde el juicio de Paris y el rapto de Helena hasta la muerte de Ulises.

      
		El carácter distintivo de esta poesía es la mezcla que hace de asuntos puramente imaginarios con la mitología y la historia. Entonces fué cuando los cantores empezaron á tomar el nombre de poetas, derivado de un verbo griego que significa hacer, crear. Entonces se perfeccionó el verso hexámetro, que se apropió á la epopeya. Entonces, finalmente, aparece la figura gigantesca de Homero, envuelta en la niebla de las edades ante-históricas. Aunque siete ciudades se disputaban la gloria de haberle dado á luz, la opinión más generalizada le supone nativo de Quíos. Floreció, según el cálculo más verosímil, como mil á mil cien años antes de nuestra era. Pero todas las circunstancias relativas á su historia son extremadamente dudosas.

      
		Dos cuestiones importantes se han suscitado sobre Homero. ¿Dejó escritos sus dos célebres poemas, la Iliada y la Odisea? ¿Son de un hombre solo estos dos poemas, ó se componen de obras varias de diferentes manos, reunidas por algún escritor industrioso?

      
		No hay un vestigio claro de escritura en las obras de Homero. Lo que en dos pasajes lo parece, pudiera no ser otra cosa que señales grabadas, en que se habrá querido encontrar escritura, porque grabar y escribir se expresaban con un mismo verbo1. Josefo menciona, como generalmente sabido, que Homero no escribió sus poemas; y lo confirma un antiguo escoliasta. Por lo menos, es indudable que la escritura en tiempo de Homero, si existía, era entendida de pocos, grosera, reducida á esculpir en la madera y la piedra un corto número de caracteres.

      
		La segunda cuestión no es menos difícil de resolver; pero la opinión que parece ganar cada día más terreno, es que la Iliada y la Odisea deben mirarse como dos series de poemas de diferentes autores. Homero, según esta idea, si no fué uno de ellos, y su nombre ha sobrevivido á los otros por algún incidente, es un ser ideal, el símbolo de toda una era poética.

      
		Los rapsodas, zurcidores de cantares (que eso significa su nombre), poetas y cantores á un tiempo, como los trovadores de la Edad Media, acostumbraban cantar trozos sueltos de epopeyas por las ciudades de la Grecia.

      
		Se cree que aún duraba esta costumbre en tiempo del legislador Solón, y que bajo los auspicios de los Pisistrátidas se recopilaron estos fragmentos, se escribieron y se formaron con ellos los dos voluminosos poemas que hoy conocemos. ¿Quién quita que se hubiese entonces adoptado como una tradición verídica alguna especie vaga, alguna hablilla popular, que los atribuyese á un solo hombre?

      
		En castellano, los hechos, en gran parte fabulosos, del Cid Campeador, dieron asunto á una multitud de romances sueltos, que, perteneciendo á diversos autores, presentan, con todo, muchos de ellos una gran semejanza de ideas, caracteres y estilo. Pudiera tal vez, sin mucho trabajo, suprimiendo repeticiones, llenando vacíos, conciliando contradicciones, tejerse de tocios ellos una relación continuada y congruente desde el nacimiento del héroe hasta su muerte.

      
		Una rapsodia, fabricada á fines del siglo XIII, hubiera podido presentarnos bastante unidad y armonía, para que la prohijásemos á un solo individuo; y la memoria de algún célebre romancero pudo haber sugerido fácilmente el nombre. Á otra rapsodia semejante se habrían prestado sin dificultad las innumerables composiciones de los troveros, las canciones de gesta, que celebraron en la Edad Media las hazañas y aventuras de los paladines de Carlo Magno: composiciones señaladas por una notabilísima semejanza de lenguaje, pensamientos, figuras, caracteres é invenciones. Ni es tanta como se ha ponderado la congruencia de todas las partes de los dos poemas homéricos, aun después de haber pasado por tantas manos hábiles, que desecharon muchas cosas como espurias, fundándose sin duda en las diferencias de lenguaje y estilo y en las contradicciones históricas2.

      
		Fijemos la vista en estas dos grandes creaciones del ingenio humano. La Iliada, en veinticuatro cantos, es un mero episodio de la guerra de Troya. Relata los hechos que pasaron en el breve espacio de cincuenta y un días, desde la rencilla de Aquiles y Agamenón hasta las exequias de Héctor.

      
		El asunto es la satisfacción que da Júpiter á su nieto Aquiles, ofendido por el jefe del ejército griego. Una acción particular, la ira y venganza de Aquiles, ofrece al poeta la ocasión de describir combates, de presentar á la vista escenas de un profundo interés, de referir gran número de sucesos anteriores á la discordia, de poner á contribución no pequeño número de tradiciones sobre las principales familias de la Grecia y de ostentar todas las riquezas de una imaginación brillante.

      
		El poeta adopta una forma eminentemente dramática; los dioses y los hombres obran y hablan, cada cual según su carácter. Es preciso, con todo, confesar que el asunto de la Iliada, la cólera de Aquiles, termina en el libro XVIII, y que los seis siguientes, hermosísimos en sí mismos, redundan y desmienten la maravillosa unidad tan decantada por los panegiristas de Homero y los defensores de su identidad personal.

      
		La Odisea, en otros veinticuatro cantos, narra las aventuras de Ulises desde la destrucción de Troya hasta que vuelve á Itaca, arroja de su casa á los príncipes que dilapidaban sus bienes y triunfa de todos sus enemigos por su valor y prudencia. La acción dura sólo cuarenta días; pero el poeta ha trazado un plan artificioso, en que abraza todos los trabajos y peligros del héroe en su larga peregrinación, hermoseando el fondo de su historia con divertidas y variadas escenas.

      
		Reina en las obras de Homero una sencillez inimitable. Pero no debemos atribuir al talento lo que era una consecuencia necesaria de la infancia del arte. El poeta habla directamente al pueblo, aspira á los aplausos del pueblo, y emplea el lenguaje simple y natural, acomodado á la inteligencia de sus oyentes.

      
		El candor é ingenuidad, que en una época temprana nos encantan, como las gracias del niño que ensaya los primeros pasos y las primeras frases, pertenecen á la edad, no al ingenio ni al arte. Donde son verdaderamente admirables es en el poeta que, como Lafontaine, escribe en una época de refinada civilización y cultura.

      
		Ni la versificación ni el estilo de Homero son tan perfectos como sus ciegos admiradores se imaginan. Hay bastante distancia entre la exactitud métrica de la Iliada y la Odisea, y las tragedias áticas, y los que ponderan la armonía de los versos homéricos, enteramente perdida para nosotros, no hacen más que dar fe al testimonio de los antiguos críticos, que miraban ya á bastante distancia al cantor jónico para divinizarle.

      
		Él derrama profusamente palabras ociosas y no debemos decir con Schoell que sus invariables y redundantes epítetos nacen de la necesidad de recordar ciertos nombres con los títulos que el respeto de los pueblos asociaba á ellos; porque no es sólo á los dioses y á los héroes á quienes se hace ese honor, sino hasta á los objetos inanimados. Sirven esos epítetos en la mayor parte de los casos únicamente para llenar el verso y forman lo que llamamos ripio.

      
		Ellos constituían un fondo común, un lenguaje de convención de que todos disponían, que Homero había heredado de sus antecesores y que pasó después á los que siguieron sus huellas. El incontestable mérito de Homero consiste en la verdad de sus cuadros, que reproducen todas las manifestaciones de la naturaleza con una simplicidad sublime. El mundo de Homero, dice Chasles, está como bañado de una luz pura, en que no se ve nada de falso, discordante ú oscuro.

      
		Otra eminente dote del padre de la poesía es la habilidad suma con que diversifica y sostiene los caracteres de tantos personajes. Estas cualidades, que brillan de un cabo á otro de sus dos grandes obras, son el más poderoso argumento contra la hipótesis de Vico.

      
		Comparada la epopeya homérica con las de la India, la Persia, la Germania y el Norte de Europa, encontraremos que la distinguen tres caracteres principales: una proporción armoniosa de todas las partes, característica de la literatura griega en general; un rico desarrollo dramático, producción espontánea de la naturaleza del genio griego, y una abundancia maravillosa de episodios, diestramente enlazados con el asunto principal. (Schlegel.)

      
		Acaso se pudieran censurar como intempestivas las leyendas tradicionales que con suma frecuencia se intercalan en los pasajes más interesantes y apasionados, y que algunas veces no era natural que fuesen ignoradas de los personajes á quienes se cuentan. Pero ellas eran de una importancia primaria para los griegos y características de una época en que la epopeya era toda la historia. Ésta fué una necesidad del arte naciente, un reflejo de la era.

      
		El texto de Homero, encomendado á la memoria, sufrió muchas alteraciones é interpolaciones. La más famosa edición fué la de Aristarco de Samotracia, crítico célebre de la escuela de Alejandría.

      
		Entre los que sostienen la individualidad de Homero, hay críticos eminentes que le atribuyen solamente la Iliada. Según ellos, los dos grandes, poemas que corren bajo su nombre, no han podido escribirse por un mismo hombre y en un mismo siglo.

      
		Se atribuyen sin fundamento al cantor de Aquiles varios himnos, epigramas y cantinelas y un poema burlesco, La Batracomiomaquia (guerra de las ranas y los ratones), que es una parodia de la Iliada.

      
		Hemos hablado de los rapsodas, que degeneraron finalmente en simples cantores de composiciones ajenas. Cantábanlas al son de la cítara en las calles y plazas, haciéndose pagar de los que concurrían á oirlos, y pareciéndose, hasta en esto, á los trovadores de la Edad Media que, en su último estado de degradación, envilecieron el arte y se llamaron juglares.

      
		El movimiento poético de que se acaba de hablar tuvo su origen en la Jonia. Otro de diversa naturaleza aparece en la Grecia Europea. Hesiodo, natural de Cumas en la Eólide, y apellidado Ascreo por su larga residencia en Ascrea, lugar de Beocia, al pie del monte Helicón, dió lecciones de moral y economía doméstica en verso.

      
		El asunto de su poema intitulado Obras y Días, es la educación moral, el cultivo del campo y la elección de los días. Parece un agregado artificial de composiciones sueltas, entre las cuales hay dos pequeñas epopeyas (la fábula de Prometeo y la tradición de la felicidad primitiva y degeneración del linaje humano), y tres obritas didácticas (exhortación á la virtud y al trabajo, preceptos de agricultura y navegación, y doctrina de los días felices y aciagos).

      
		Este poema, ó sea colección de poesías sueltas, es menos interesante por su mérito artístico, que como un monumento del estado social de la época: se ve allí la estampa de aquella especie de fermentación que hubo de preceder á la caída del poder monárquico, y que indica una edad algo posterior á la de Homero.

      
		La Teogonía, otro poema atribuido á Hesiodo, ha parecido también una mezcla de varios otros sobre un mismo asunto (la genealogía de los dioses). Reina en él una imaginación exaltada que produce un cuadro gigantesco. Es el monumento más antiguo de la mitología griega.

      
		El tercer poema, atribuido al vate de Ascrea, es la Heroogonía (genealogía de los héroes), de que sólo se conserva un fragmento, á que un rapsoda desconocido agregó la relación de un combate de Hércules y la descripción del escudo de este héroe. De aquí provino que se diese al poema el título de Escudo de Hércules.

      
		Hesiodo empleó el dialecto jónico, mezclado de eolismos. Su estilo es suave, simple y natural. Tiene pasajes que manifiestan bastante imaginación y sensibilidad.

      
		La mitología de Homero y Hesiodo no es sin duda obra suya; y si hemos de mirarla como una expresión material de la antigua doctrina simbólica, á lo menos hay fundamento para creer que esa doctrina la encontraron ellos materializada ya en las creencias populares; que Hesiodo aspiró sólo á compilarla y ordenarla bajo esta forma sensual; y que Homero no hizo otra cosa que servirse de ella, bajo la misma forma, para la maquinaria de sus poemas. Por mucho que adelantasen los griegos (dice Schlegel) en todo lo que pertenece á las artes y la civilización, en todo lo que el hombre manifiesta y produce exteriormente, no se puede negar que sus ideas sobre la naturaleza de las cosas, sobre el origen del mundo, el destino del hombre, los seres superiores y la divinidad, eran groseras, insuficientes, inadmisibles.

      
		De aquí es que los mismos filósofos griegos vituperaban á Homero y Hesiodo el uso que hicieron de la mitología, y reprobaron enérgicamente los inmorales y erróneos conceptos, inadaptables á la divinidad, de que están llenas sus obras, y que, con el prestigio de una poesía tan atractiva, era imposible que no tuviesen una influencia funesta sobre las costumbres.

      
		En la época de que hablamos, apareció también la poesía lírica que, inspirada ya por la libertad republicana, cantaba las glorias de la patria, los deberes del ciudadano, la amistad, el culto y sumisión á los dioses; daba consuelos al infortunio, pintaba con feos colores el vicio y hermoseaba también los amores y el placer sensual. El poeta varía los ritmos, y el músico inventa melodías nuevas. Calino de Éfeso excita á sus compatriotas á pelear contra los magnesios. Tirteo, cuya patria es dudosa, enciende en los espartanos el entusiasmo del patriotismo y de la guerra. Mimnermo de Colofón, en versos dulcemente melancólicos, deplora la fugaz duración de la vida y los males que afligen á la humanidad.

      
		Taletas de Creta exhorta á los ciudadanos á la concordia y á la virtud. Arquílaco de Paros compone himnos y sátiras: genio que los antiguos comparaban con el de Homero. Alcman ó Alcmeon de Sardes celebra la beldad y el amor. Alceo de Mitilene escribe versos virulentos contra la tiranía, llora las miserias del destierro, ó en tonos más alegres canta amoríos, y regocija los festines. Safo de Lesbos, universalmente admirada, y casi adorada como una divinidad por sus compatriotas, compone elegías, himnos, poesías eróticas, epigramas.

      
		De todos estos poetas no tenemos más que fragmentos, excepto Safo, de quien se conservan dos odas de una perfección acabada.

    

  
    
      
		 

		§ III

      
		 

		Tercera época desde la legislación de Solón hasta Alejandro el Grande: de 594 á 336 A. C.—Poesía.

      
		 

      
		Esta es la época brillante de la literatura griega; su corte fué Atenas. La viveza natural de los atenienses, la amenidad de sus costumbres, su activa industria, las riquezas que acumularon con el comercio marítimo, y las pompas de sus fiestas políticas y religiosas, hacían á Atenas el centro del mundo civilizado y el hogar de las luces.

      
		En el Asia Menor, en las islas, en la Magna Grecia, en Sicilia, donde los reyes de Siracusa dispensaban una liberal protección á las letras, se desenvolvía también en todos sentidos la inteligencia.

      
		La poesía gnómica convenía particularmente á un pueblo tan intelectual. Se llamaban gnomas las sentencias morales sueltas é inconexas. Solón cultivó este género; y tenemos además otras poesías suyas en estilo grave y noble. Se cita su exhortación á los atenienses para hacer la guerra á los megarios; otra exhortación á la virtud y á la moderación en los deseos; y una plegaria á las musas, que es la más bella de las reliquias de este poeta legislador y filósofo.

      
		Teognis de Mégara compuso también exhortaciones morales. Focílides de Mileto, ó según otros, de Quíos, Jenófanes de Colofón, y el célebre Pitágoras de Samos, cultivaron asimismo el género gnómico.

      
		Nació por aquel tiempo la elegía triste ó lúgubre, que es lo que modernamente se ha llamado elegía. Se distinguió principalmente en ella Simónides de Ceos, celebrado por su dulzura y sensibilidad. Antímaco de Colofón fué autor de una elegía amorosa que tuvo fama en la antigüedad.

      
		Floreció el género didáctico, y la filosofía de la Naturaleza dió materia á Jenófanes de Colofón, Parménides de Elea y Empédocles de Agrigento. Pero muy presto se echó de ver que el lenguaje de la imaginación es menos adecuado que la prosa para sistemas de filosofía que piden demostraciones y raciocinios. Sin embargo, la fábula ó apólogo, que se puede mirar como una forma de la poesía doctrinal ó didáctica, tuvo todavía bastante acogida. Esopo, esclavo frigio, pasa por el inventor de este género, que sin duda es mucho más antiguo, y fué cultivado en el Oriente. Esopo escribió sus fábulas en prosa.

      
		En este período llegó á su mayor lustre la poesía lírica de los griegos, en que se inmortalizaron Stesícoro de Himera, en Sicilia, que celebró las hazañas de los más famosos guerreros, y Anacreonte de Teos, que se ejercitó en diversos géneros: el himno, la elegía, el epigrama, y sobre todo la canción ligera báquica y amorosa.

      
		Toda la antigüedad habla con admiración de este poeta; pero la mayor parte de sus obras se han perdido, y es dudoso que le pertenezcan las que hoy corren con su nombre (compuestas en un metro particular parecido al de nuestras anacreónticas), aunque algunas son ciertamente antiguas y tal vez suyas. Todo en ellas es facilidad, delicadeza y dulzura.

      
		El príncipe de los poetas líricos de la Grecia fué Píndaro de Tebas, de cuyas numerosas producciones no quedan más que cuarenta y cinco epinicios ó cantos de victoria, consagrados á los vencedores que llevaban el prez en los juegos públicos de la Grecia, en que la concurrencia era inmensa, y la palma del triunfo apetecida como la mayor de las glorias humanas. Las odas que celebraban aquellos certámenes se cantaban á coros, y al canto acompañaba la danza. En las de Píndaro, el tono es grave y serio; se elevan hasta la unción de las preces religiosas y hasta el más vivo entusiasmo.

      
		El elogio del vencedor es en ellas lo menos; la parte principal la ocupan sus antepasados, su familia, su patria, los dioses; y allí es donde el genio se exhala en movimientos fogosos, irregulares, imágenes grandes y sublimes, osadas metáforas, pensamientos fuertes, máximas radiantes: todo en un estilo que de conciso degenera en oscuro, á lo menos para nosotros. Píndaro se proclama el primero de los poetas, y se le perdona esta manifestación ingenua de un alma que se muestra en todas ocasiones inocente, pura, llena de bondad y benevolencia.

      
		Complácese en cantar la amistad, la hospitalidad, la justicia, y la piedad religiosa. Vivió en Siracusa, corte del rey Hieron; y esto explica su predilección al poder real. Píndaro, dice Schlegel, nos ha representado con una superioridad sin igual de qué modo, en tiempos exentos de agitaciones y en medio de pueblos felices, pasaban ilustres soberanos días tranquilos entre nobles certámenes y divertimientos varoniles, con amigos animados del mismo espíritu, y poetas entusiastas que les hacían recuerdos magníficos de la gloria de sus antepasados. Es esencialmente aristocrático el genio de Píndaro, como las formas de gobierno de los dorios, en cuyo dialecto escribía. Contemporáneo de la lucha inmortal de las repúblicas griegas con el imperio persa, se le acusó de parcialidad al común enemigo.

      
		Un poeta cuyo nombre ha podido salvarse apenas del olvido, compuso una pieza lírica en honor de Harmodio y Aristogiton, asesinos de Hiparco, á quienes el espíritu de partido dió una reputación que no merecían, transformando en hazaña patriótica lo que fue puro fanatismo y venganza.

      
		Como quiera que sea, el cántico de Calístrato, tuvo tal popularidad que se entonaba en todas las fiestas: ir á cantar un harmodio era lo mismo que ir á un banquete.

      
		Sería largo mencionar otros poetas líricos de esta época; pero no podemos omitir á Erinna, que después de Safo pasaba por la primera de las poetisas. Era de Teos, como Anacreonte, y murió á la edad de veinte años. Aunque tan joven, alcanzó tal celebridad, que los antiguos la comparaban con Homero.

      
		Otras célebres poetisas fueron Mirtis de Artedon, maestra de Píndaro; Corinna de Tebas, una de las más bellas mujeres de su tiempo, de quien se refiere haber vencido cinco veces al joven Píndaro en justas poéticas; y Telesilla de Argos, que á la cabeza de una tropa de argivas peleó denodadamente en la guerra que hicieron sus compatriotas á Esparta; lo que le valió el honor de una estatua, y á las mujeres de Argos el de la fiesta anual, á que tenían la prerrogativa de asistir con vestidos de hombres.

    

  
    
      
		 

		§IV

      
		 

		Tercera época: Drama.

      
		 

      
		La poesía dramática tuvo su origen en las festividades religiosas de los griegos. Coros, compuestos de actores, que, cantando y danzando, representaban alguna fábula relativa á la divinidad cuya fiesta se solemnizaba, constituían una parte esencial del culto público. Así, en particular, celebraban los atenienses á Baco; y poco á poco salieron de este rudo é informe principio tres clases de representación: la tragedia, la comedia y el drama satírico.

      
		En las Dionisíacas (fiestas que los atenienses consagaban á Baco ó Dionisio), se abrían concursos de que formaba parte la representación de piezas teatrales. Cada poeta de los que aspiraban al premio, presentaba tres ó cuatro piezas que constituían una fábula completa: tres tragedias componían lo que se llamaba una trilogía; en la tetralogía se agregaba un drama satírico. El primer arconte recibía las obras destinadas al certamen; y si las creía dignas de ofrecerse al público, asignaba un coro al poeta. Ejecutábanse con grande aparato de música y danza, costeado por los ciudadanos acomodados, á quienes las tribus habían querido conferir ese honor; y éstos se esforzaban á porfia en contribuir al entretenimiento de un pueblo que elevaba á los primeros empleos las personas que mejor habían acertado á divertirle. Las funciones del poeta no se limitaban á poner una composición escrita en manos de artistas ejercitados. El mismo formaba su compañía, distribuía los papeles y los ensayaba. Tocábale además instruir al coro, para que reglara sus movimientos por la voz del corifeo. A veces representaba el autor.

      
		Los atenienses no tuvieron por mucho tiempo un teatro estable, que se abriese todos los días al público, cómo el de los pueblos modernos. No se daban exhibiciones dramáticas sino en las Dionisíacas de la ciudad y en las del campo: el antedicho certamen dramático era propio de las primeras. Principiaba la función al amanecer, y los espectadores podían asistir sin dejar sus asientos, á todas las piezas de los poetas rivales: á nueve tragedias y tres dramas satíricos algunas veces. Cinco jueces proclamaban al vencedor y adjudicaban el premio.

      
		Las piezas representadas una vez no se repetían sino al cabo de algún tiempo, en circunstancias particulares, y con ciertas alteraciones. Esto explica la riqueza de la literatura griega en composiciones dramáticas. Se citan más de doscientas tragedias de primer orden, y poco más ó menos igual número de comedias.

      
		En la tragedia, el coro, que al principio era el todo, siguió siendo una parte fundamental: él es una especie de mediador entre los dioses y el héroe amenazado por el inexorable destino; inspira sentimientos religiosos; presagia lo venidero; calma las pasiones de los mortales, los consuela, los amonesta; llora y se regocija con ellos. Compónese, por lo regular, de ancianos respetables ó de vírgenes inocentes.

      
		Tespis fue el inventor de la tragedia, en el sentido que se ha dado después á esta palabra. El introdujo un actor, que refería ó representaba una acción análoga á los cantos del coro. Baco dejó de ser el asunto exclusivo. Frínico aumentó el número de los personajes; introdujo papeles y coros de mujeres; una de sus tragedias fué dada al teatro por Temístocles, con extraordinaria magnificencia.

      
		Sucedióle Querilo, para cuyas piezas se construyó el primer teatro. Pero el verdadero padre de la tragedia fué, sin duda, Esquilo de Eleusis, que peleó por la independencia de su patria en las batallas gloriosas de Maratón, Salamina y Platea, y pasó los últimos años de su vida en Siracusa, en la corte del rey Rieron. Esquilo regularizó la acción é introdujo hasta tres ó cuatro actores enmascarados, en trajes decentes, propios de los personajes que representaban.

      
		No se halla en Esquilo la armonía magnífica, la copiosa suavidad de Píndaro. Respira en sus obras el orgullo de la libertad y de la victoria: un grandor titánico. No fué capaz de dar una forma perfecta al arte, todavía en mantillas. Pero ¡qué sublimidad, qué terror!, ¡qué grandes y nobles sus personajes!, ¡qué inspiración heroica! (Chasles.)

      
		De las seis tragedias que nos quedan de este gran genio, la más sublime es Prometeo. El héroe, que la da el nombre, roba á los dioes el fuego para mejorar la condición de hombres; y castigado por ello, encadenado á una roca, alimentando con sus entrañas á un buitre, no desmaya, aunque vencido, en una lucha tan desigual contra el poder y la injusticia. En el Agamenón, figura la cautiva princesa y profetisa troyana Casandra, uno de los más bellos caracteres trágicos que se han concebido jamás.

      
		En esta pieza y las Coéforas, así llamadas á causa del coro de cautivas troyanas que llevan la ofrenda fúnebre á la tumba de Agamenón, vemos, por la primera vez, aquellos dos asuntos tan repetidos en todos los teatros: Agamenón victorioso, que en el seno de su familia es herido de muerte por una esposa infiel, y el parricidio de Orestes, que le venga.

      
		Sófocles de Colona, veintisiete años más joven, concurrió con Esquilo en el certamen, le venció, abrevió los coros y dió más importancia á la acción dramática, que supo desenvolver con habilidad superior. Es el príncipe de los trágicos de la Grecia. Sus personajes son grandes y heroicos, sin traspasar jamás, como los de su predecesor, los límites de la Humanidad. Hablan siempre el lenguaje que corresponde á su carácter y á la pasión de que están poseídos. El estilo es noble; la poesía de los coros, rica, suave, delicada. Sófocles es acaso el poeta que ha dado el modelo más acabado de la belleza artística.

      
		De las más de cien tragedias que se le atribuyen, sólo quedan siete. El asunto de la Electra es Agamenón vengado por su hijo Orestes; el carácter de Electra, hija también de Agamenón y cómplice del parricidio, está dibujado maestramente, y hace estremecer de horror.

      
		El Edipo rey es reputada la primera de todas las tragedias de la antigüedad, por el arte consumado con que está conducida la acción, el interés graduado, la bella pintura de los caracteres y sentimientos y la perfección del estilo; la han imitado Séneca, Corneille, Voltaire, Martínez de la Rosa; y todos han quedado á bastante distancia del original.

      
		El Filoctetes se distingue por una simplicidad, una naturalidad que encanta: singular pieza de teatro dice Thery, en que no figuran más que tres personajes: el que la da el nombre, tipo del heroísmo en el infortunio, en el dolor, en el desamparo, en el olvido de su ingrata patria; y á su lado, en admirable contraste, el astuto Ulises, y Neoptólemo, joven guerrero, candoroso y leal. Y (para no hablar de todas) ¿dónde hay una concepción trágica de tanto interés y solemnidad como el Edipo en Colona, rey proscrito, ciego, errante, objeto de la detestación universal, que no es en él un castigo del crimen, sino un decreto del destino, llevado de la mano por Antígone, la sola compañera y consoladora de su infortunio, bellísima idealización de la piedad filial; conducido á la sombra del bosque sagrado de las Euménides; mendigando, no un asilo, sino una tumba, en país extranjero? Sófocles tenía más de ochenta años cuando compuso esta pieza.

      
		Se cuenta que acusado por sus hijos de que era ya incapaz de administrar sus bienes, no dió más respuesta que leer á los jueces el coro magnífico en que celebra á Colona, su patria. Los jueces se levantaron llenos de admiración, y el anciano fué conducido en triunfo á su casa.

      
		Eurípides de Salamina, rival y sucesor de Sófocles, amigo y discípulo de Anaxágoras y Prodico, hábiles maestros de filosofía y elocuencia, sobresalió principalmente en el manejo y pintura de los afectos. No hay grandeza ideal en sus obras; no hay la gravedad severa de Sófocles; la pasión es lo que domina; y por eso da una parte muy subalterna al coro. Gusta de largas relaciones; abusa de la filosofía; tiene pasajes triviales al lado de bellezas incomparables. Su estilo, á veces difuso, es claro, elegante, armonioso.

      
		Á pesar de todos sus defectos, ejerce una seducción irresistible. Así, de todos los poetas trágicos, fué acaso el que tuvo más número de admiradores. Plutarco, hablando de los atenienses, que después de la derrota de Nielas cayeron en poder de los siracusanos, refiere que, recitando los versos de Eurípides, de que los sicilianos gustaban mucho, consiguieron que sus amos los tratasen benignamente, y aun restituyesen la libertad á algunos de ellos.

      
		De las ciento veinte piezas de este poeta no quedan más que diez y ocho tragedias (entre las cuales hay algunas de dudosa autenticidad) y un drama satírico.

      
		Citaremos las Fenicias, que Grocio miraba como la obra maestra de Eurípides por el tono elevado y heroico que la distingue; la Medea, en que sobresale la simplicidad é interés de la acción, la verdad y vigor de los caracteres; el Hipólito, que es la Fedra de Racine; la Alcestis, pieza notable por la patética pintura del amor conyugal, por la mezcla de rasgos cómicos y por el carácter de Hércules, héroe sensual, retratado al vivo, que hace reir y no pierde nada de su colosal grandeza; la Andrómaca y la Ifigenia en Áulide, asuntos tratados también por Racine, que debió bastante al poeta griego, aunque en general le aventaja.

      
		Tales fueron los tres grandes trágicos de la Grecia; otros muchos poetas cultivaron en aquella época la tragedia; pero sólo nos quedan sus nombres, los títulos de algunas de sus obras y unos pocos fragmentos.

      
		La tragedia griega ha sido el tipo de la que en los tiempos modernos se ha llamado tragedia clásica, y de que, sin embargo, se diferencia bastante, no sólo por la constante intervención del coro, sino por la sencillez extremada de la acción. Comparado el teatro griego con el de los franceses, nos parece que sólo una ciega admiración á la antigüedad puede disputar al segundo la gloria de haber perfeccionado bajo algunos respectos el arte.

      
		En las exposiciones de Sófocles, un personaje refiere á otro lo que éste no puede ignorar; y peor es todavía en Eurípides, á cuyas piezas precede un prólogo con el solo objeto de instruir al auditorio en los antecedentes y circunstancias de la acción. Al artificioso enlace de las escenas en Comedle, Racine y Voltaire, no hay nada que se parezca en la tragedia de los griegos.

      
		El drama satírico sacaba sus materiales de la mitología y las tradiciones heroicas. Se diferenciaba de la tragedia en que el desenlace no era nunca funesto, y en los chistes y bufonadas del coro de sátiros, que era de rigor en este género de composiciones y les dio el nombre. El Cíclope de Eurípides es el único drama satírico que nos queda, y no nos hace lamentar mucho la pérdida de los otros.

      
		Epicarmo de Cos, educado en Sicilia, escribía en esta época piezas dramáticas por el estilo de las de Plauto, y por consiguiente verdaderas comedías, en el sentido que hoy damos á esta palabra. La comedia antigua de Atenas, de que vamos á hablar, no lo era.

      
		Seres mitológicos y alegóricos, que alternan con personas humanas de la más baja clase: exageración de lo absurdo; sátira licenciosa, que no perdona á lo más distinguido, que se burla de los dioses, y que no acata mucho ni aun al mismo soberano pueblo: tales son los elementos de la antigua comedia, en que Aristófanes de Atenas campea sin rival.

      
		Sus obras son un tesoro de elegancia para los helenistas, y un monumento curioso para la historia de la democracia ateniense; pero es preciso confesar que dan una idea bien triste de la moralidad y decencia de aquella civilización decantada. Nada tan asqueroso en todos sentidos como las gracias con que Aristófanes sazona á menudo sus versos. Es cierto que tiene diálogos naturales, movimiento, donaire; y esto es probablemente lo que dio motivo á que se le mirase como un dechado genuino de la exquisita finura de Atenas.

      
		Como patriota, según la observación de Schlegel, se nos presenta de un modo ventajoso, reprobando los abusos introducidos en el gobierno, zahiriendo sin el menor miramiento á los demagogos, y ridiculizando las vanas especulaciones de los sofistas, á los cuales pinta con los rasgos más extravagantes y disformes. Pero á decir verdad, ¿dónde están la riqueza de invención poética, y la profundidad de miras políticas, que admira en sus obras la estética sutil y demasiadas veces paradoja de los alemanes?

      
		La costumbre asiática de encerrar á las mujeres, harto extendida en la Grecia, ocasionó la falta de civilidad y delicadeza que se nota de cuando en cuando en las producciones del genio griego, y á cada paso en las del ponderado Aristófanes. Este envilecimiento de la mujer, pervirtiendo profundamente las costumbres (justo castigo de una opresión inicua), disculpa hasta cierto punto la inmoralidad de Aristófanes.

      
		Se conservan once de sus cincuenta y cuatro piezas, que cambiaríamos de buena gana por cualquiera de las de Menandro. En las Nubes, la mejor de todas, se ridiculiza atrozmente á Sócrates. En las Avispas, imitada en los Litigantes de Racine, el protagonista es un ciudadano á quien el ejercicio continuo de las funciones judiciales ha transformado el cerebro, y sus colegas, transformados en avispas, componen el coro.

      
		En las Aves, dos atenienses disgustados de la discordia que reina en su patria, se transportan al país de los pájaros, que les edifican una ciudad. En las Ranas, que tuvo la distinción extraordinaria de repetirse á instancia del pueblo, se satiriza á los poetas trágicos, y principalmente á Eurípides, que acababa de morir. Baco atraviesa el lago Estigio en busca de Esquilo para restituirle al teatro; y le saluda un coro de ranas, cuyo estribillo es brebekekex coax coax. Aristófanes, Éupolis y Cratino fueron los principales autores de la comedia antigua.

      
		Entre la antigua y la media, las principales diferencias consisten en haberse desterrado las personalidades y el aparato del coro, que los ricos no estaban ya obligados á costear. El Pluto de Aristófanes se mira como el primer paso á este nuevo género de drama, en que la sátira política se limita á señalar con alusiones delicadas á los individuos que censura. Farsas populares, y poemas épicos de poca celebridad, completan la poesía de esta época.

    

  
    
      
		 

		§ V

      
		 

		Tercera época: historia.

      
		 

      
		El estrecho enlace que los estados de la Grecia empezaron ya á tener entre sí, sus guerras en Asia y África, el ensanche del comercio, los viajes emprendidos con objetos de lucro ó por mera curiosidad, todo esto aumentaba el caudal de conocimientos históricos y geográficos en un pueblo tan vivo y tan ávido de instrucción.

      
		Empezóse por recoger las tradiciones populares y se sintió la importancia de preservarlas del olvido. Este nuevo germen de literatura brotó primero en las colonias del Asia Menor, que desde el sexto siglo antes de nuestra era tuvieron logografías, tradiciones escritas en prosa, adulteradas ciertamente por la credulidad, el amor á lo maravilloso y la vanidad nacional: tal ha sido siempre la historia en sus primeras épocas. Se conocen los nombres de muchos logógrafos; pero de sus obras apenas quedan más que los títulos ó la noticia de sus contenidos.

      
		Cadmo, Dionisio y Hecateo de Mileto, Acusilao de Argos, Dionisio de Calcis, Menécrates de Elea en la Eólide, Carón de Lámpsaco, Janto de Sardes, Hipis de Regio, Damastes de Sigen, Ferécides de la isla de Lebos (que no debe confundirse con otro Ferécides de Seiro, el primero que se dice haber escrito prosa griega) son los únicos de que se conserva tal cual fragmento.

      
		Heródoto de Halicarnaso fué mirado por los antiguos como el primero que mereció el nombre de historiador. Había recorrido en su juventud la Grecia, la Macedonia, la Tracia, los países situados á la embocadura del Istro y del Boristenes; quizá llegó en el Asia hasta Babilonia; y se sabe de cierto que hizo una larga residencia en Egipto.

      
		Recogió las tradiciones de todos estos diferentes países, las ordenó y formó su obra, que es una bella serie de cuadros históricos y geográficos, entreverados, como otros tantos episodios, en una acción única, grande, importante: la guerra de los griegos contra los persas, cuyo desenlace es la derrota de Jerjes. Leída en la solemne reunión de los juegos olímpicos el año 456, A. C. se recibió con general entusiasmo.

      
		Divídese en nueve libros, á cada uno de los cuales la admiración de sus contemporáneos puso el nombre de una de las Musas. Abraza un período de doscientos veinte años, desde Jijes, rey de Lidia, hasta la fuga de Jerjes.

      
		Está escrita en dialecto jónico; el estilo es claro, animado, pintoresco; se distingue por la suavidad y por una ingenuidad amable. Aunque propenso á la exageración, en lo que cuenta de los griegos y particularmente en el cómputo que hace de las fuerzas de sus enemigos, que va mucho más allá de lo creíble, no se le puede acusar de mentiroso, como se hizo en tiempos pasados, cuando la geografía y las ciencias naturales estaban todavía en la infancia. Cuanto mejor se han ido conociendo las regiones que describe, tanto más exacto y verídico ha parecido, no obstante su credulidad, cosa de que en aquellos tiempos era imposible guardarse.

      
		El orden esencialmente libre y poético de la obra, y sus numerosos episodios, la asemejan á los antiguos poemas heroicos. Herodoto es el Homero de la historia, un Homero en prosa que, en nueve interesantes rapsodias, nos ha dado la epopeya de la antigua historia del mundo, según la comprendían los griegos. Sólo después de mucho trabajo y con una extremada lentitud, llegó la prosa griega á desprenderse de sus raíces poéticas. (Schlegel.)

      
		El más admirado de los historiadores griegos es Tucídides de Atenas, hijo de Oloro. Nació el año 471, A. C., cuarenta años antes de la guerra del Peloponeso, que es el asunto de su historia. En el año octavo de esta guerra, mandaba una flota. No habiendo acertado á obtener la aprobación de sus conciudadanos, fue desterrado de Atenas; y durante el destierro se ocupó en recoger con la mayor diligencia los materiales de su obra, que abraza los veinte años primeros de la guerra.

      
		Tucídides quiso más instruir que agradar. Su estilo, siempre conciso y enérgico, adolece á veces de dureza y oscuridad, sea que el autor no alcanzase á dar la última mano á su obra, sea que la prosa, empezando á formarse, se resienta de los penosos esfuerzos del escritor, sea que Tucídides haya elegido ese estilo áspero y á veces desapacible, como el más acomodado al asunto sombrío de su historia, la espantosa catástrofe de su patria. (Schlegel.)

      
		Se le puede acusar también de prolijo en las arengas que pone á menudo en boca de los personajes, con el objeto de dar á conocer, bajo esta forma dramática, los caracteres, las ideas, las situaciones, las controversias políticas de la época: discursos elaborados con sumo esmero en el gabinete, y que Demóstenes, según se dice, admiraba tanto que, para apropiarse su estilo, tuvo la paciencia de copiarlos hasta diez veces de su mano. Vivo en las descripciones, elocuente en los razonamientos, filósofo, militar, hombre de estado, reúne todas las principales dotes del historiador. Su lenguaje es la perfección del aticismo.

      
		Jenofonte de Atenas, hijo de Grilo, apellidado la abeja ática, es el tercero de los grandes historiadores griegos en el orden cronológico. Fué también célebre como filósofo, militar y hombre de Estado, y también desterrado de su patria: se le acusaba de partidario de los espartanos.

      
		En el destierro, compuso todas sus obras históricas, políticas y filosóficas. En todas ellas se muestra eminentemente religioso, justo, digno discípulo de Sócrates. Su estilo es simple, noble, elegante, gracioso; nunca vigoroso ó sublime. Escribió las Helénicas, historia en siete libros, continuación de la de Tucídides; la Anabasis ó Retirada de los diez mil griegos, suceso glorioso, en que Jenofonte tuvo gran parte, y que refiere del modo más interesante Y con extremada modestia, monumento precioso del arte militar; el Elogio de Agesilao, rey de Esparta (Jenofonte le había seguido en su expedición al Asia, fué testigo de sus victorias y estuvo presente en las batallas de Coronea, en que su amigo hizo pedazos las tropas de Tebas, Corinto, Argos y Atenas, confederadas contra Esparta); la Ciropedia ó Educación de Ciro, novela política, en que se propone el modelo de una educación espartana y se traza el bosquejo de un príncipe justo (género bastardo, dice Schlegel, que mezcla la historia, la poesía y la moral, y en que Jenofonte, á pesar de las bellezas de que abunda, no merece que se le tenga por un modelo); las Conversaciones Memorables de Sócrates, obra que contiene primeramente la defensa de Sócrates contra la imputación de haber querido introducir el culto de dioses extranjeros y corrompido la juventud con su ejemplo y sus máximas, y refiere luego varias conversaciones de aquel filósofo sobre puntos de moral; la Apología de Sócrates, en que se desenvuelven los motivos que le hicieron preferir la muerte á la humillación de suplicar á sus preocupados jueces, y el Banquete de los Filósofos, obra maestra de composición y de estilo, en que se pone á toda luz la pureza de principios y la inocencia de costumbres de Sócrates.

      
		Además de estos escritos, que pertenecen enteramente ó bajo algunos respectos á la historia, dió á luz Jenofonte otras obras: Hieran, diálogo entre el rey de Siracusa y Simónides, en que se compara la vida inquieta y desazonada de un príncipe con la tranquila existencia de un particular; Discurso Económico, tratado de moral, aplicado á la vida rural y doméstica, y tres pequeños ensayos sobre el conocimiento de los caballos, sobre los deberes de un oficial de caballería y sobre la caza.

      
		Es dudosa la autenticidad de otras dos obritas: una sobre las rentas de la Atica, y otra sobre las repúblicas de Lacedemonia y Atenas.

      
		De los otros historiadores griegos de esta época, sólo quedan fragmentos. Una de las pérdidas más sensibles es la de la historia de Asiria y Persia por Ctesias de Guido, de la que tenemos algunos trozos interesantes. Ctesias pasó gran parte de su vida en la corte de Susa, y mereció la confianza de los reyes de Persia. Lo que dice de la india está lleno de patrañas absurdas, que hacen dudar de su veracidad ó su juicio.

      
		Pero aún es más digno de lamentarse que hayan perecido los trabajos históricos de Teopompo de Quíos, que floreció en el cuarto siglo antes de la era cristiana. Compuso una continuación de Tucídides, una historia de Grecia en once libros y otra de Filipo de Macedonia en cincuenta y ocho; escritor diligente en sus investigaciones y escudriñador sagaz de los intereses y manejos ocultos, lo que le hizo pasar por demasiado acre en sus juicios. Su dicción era pura, simple, clara, noble, armoniosa.

      
		Teopompo fue discípulo de Sócrates, como Éuforo de Cumas, autor de una historia universal (la primera de que hay noticia), que principiaba en la invasión del Peloponeso por los Heraclidas, 1190 A. C., y terminaba en el año 340 de la misma era.

      
		Hacia la misma época se escribieron las Atides (Atthides), título satírico que se dió á varios escritos de diferentes autores sobre las antigüedades y la topografía de la Atica; sólo quedan esparcidos fragmentos.

      
		Sin detenernos en el catálogo de las otras historias perdidas, hablaremos de la geografía de esta época. Los antiguos historiadores mezclaban á menudo la descripción de los países con el relato de los hechos históricos.

      
		Hiciéronse después algunos viajes y descubrimientos, llamados périplos, entre los cuales tuvo gran nombradla el del almirante cartaginés Hannon, que floreció en el sexto siglo A. C., y fué enviado á recorrer las costas occidentales de África, y fundar allí colonias para extender el comercio de Cartago.

      
		Llegó hasta Cerne, que se cree haber sido una de las Canarias ó de las islas del Cabo Verde, estableció en aquel punto una colonia y vuelto a su patria, depositó en los archivos la relación oficial de sus viajes. No se conoce esta obra sino por una traducción griega de incierto autor. El conde de Campomanes tradujo el texto griego con eruditas notas.

      
		Otro cartaginés, Himilcon, reconocía por el mismo tiempo las costas occidentales y septentrionales de Europa.

      
		Siguióse el Périplo de Scilax, que recopiló los itinerarios de los viajeros de su época; en él se halla por la primera vez el nombre de Roma.

      
		Finalmente, Píteas de Marsella hizo descubrimientos importantes en un viaje marítimo al Norte de Europa, y los consignó en dos obras, escritas en griego, su lengua nativa, é intituladas: Descripción del Océano y Périplo,ambas perdidas.

    

  
    
      
		 

		§ VI

      
		 

		Tercera época: oratoria.

      
		 

      
		La elocuencia nació dentro de los muros de Atenas. Una ley de Solón mandaba que, cuando se reuniese el pueblo para tratar de algún negocio importante, un heraldo gritase: ¿hay algún ciudadano mayor de cincuenta años que quiera tomar la palabra?

      
		Los oradores no tenían necesidad de prepararse en el silencio del gabinete: exentos de las fogosas pasiones de la juventud, podían abandonarse sin peligro á las impresiones del momento.

      
		La elocuencia no era un arte, sino la efusión espontánea de los sentimientos del alma; no fué otra la oratoria de Temístocles, Cimon, Alcibiades, Pericles. Los historiadores presentaron el primer ejemplo de razonamientos artificiosos; y se formó entonces en Atenas un arte nuevo, de qué la Sicilia había dado ya algunos maestros: Corax, entre otros, que escribió una Retórica. Discípulo de éste fué Empédocles de Tarento, de quien lo fué Gorgias de Leoncio, que hizo oir por la primera vez al pueblo ateniense arengas estudiadas.

      
		El suceso que obtuvieron las suyas, aunque en un estilo pomposo, clausulado, lleno de frívolos ornamentos, fué tan grande, que determinó fijarse en Atenas.

      
		El nuevo arte no podía menos de prosperar rápidamente en un pueblo que gozaba y abusaba de la libertad, apasionado á los debates del ágora, ingenioso, vivo, y sobre todo, locuaz.

      
		Hubo dos especies de oradores: los que hablaban en las asambleas deliberativas del pueblo y defendían las causas de los particulares ante las judicaturas, que eran todas populares; y los que, cultivando la retórica por interés ú ostentación, declamaban en público sobre materias arbitrariamente elegidas, ó en causas judiciales imaginarias. Entre los primeros, se distinguieron Antifon de Ramno, Andócides y Lisias de Atenas. De Antifon se conservan quince oraciones en causas criminales; pero sólo tres parecen haberse pronunciado realmente. Es claro, natural, elegante, á veces grandioso; carece de movimiento y energía. Las cuatro oraciones de Andócides versan sobre asuntos personales suyos, y no manifiestan un gran talento. De Lisias quedan treinta y cuatro, casi todas en el género judicial.

      
		La pureza, la claridad, la gracia, el orden lucido, son las cualidades que le caracterizan: su obra maestra es la oración fúnebre en honor de los atenienses que, enviados á socorrer á los corintios bajo el mando de Ifícrates, perecieron en una batalla el año 3.º de la olimpiada 96, que corresponde al 394 A. C.

      
		Isócrates de Atenas carecía de la voz y la presencia de ánimo tan necesaria para el ejercicio de la oratoria. Fundó una escuela de Retórica, en que se formaron insignes oradores, y publicó varios discursos, que fueron generalmente admirados. Después de la batalla de Queronea, no queriendo sobrevivir á la independencia de su patria, se dejó morir de inanición, á la edad de cien años.

      
		Tenemos veintiuno de sus discursos sobre varias materias, ya morales, ya deliberativas, ya encomiásticas, ya judiciales. El mejor de todos es el intitulado Panegírico: palabra que propiamente significa oración pronunciada delante de un gran concurso nacional; la de Isócrates, que lleva este título, se supone haberlo sido en la solemnidad de los juegos olímpicos.

      
		Dirígese á toda la Grecia, y tiene por objeto exaltar el mérito de los atenienses y excitar á los griegos á confederarse contra los persas. Isócrates no fue tampoco un orador enérgico. Su estilo es limpio, gracioso, insinuante; á veces demasiado florido, simétrico y pomposo.

      
		De Iseo de Calcis tenemos once oraciones sobre varias cuestiones judiciales; cuida más que los precedentes de mover las pasiones; es metódico, elegante y vigoroso; pero le falta la sencillez y naturalidad de Lisias.

      
		Esquines de Atenas fué el más ilustre de los oradores griegos, después de su antagonista Demóstenes. Era ya entrado en años, cuando se dio á conocer por su elocuencia. Murió desterrado en Samos á la edad de setenta y cinco años. Sólo tres de sus oraciones han llegado á nosotros; y en ellas sobresale la feliz elección de palabras, la abundancia y claridad de las ideas, una facilidad suma, que parece debida á la Naturaleza más bien que al arte.

      
		La más célebre es el alegato contra Ctesifon, de que después hablaremos. Florecieron al mismo tiempo Licurgo de Atenas, partidario de Demóstenes, y autor de una acusación contra Leócrates; Hipérides de Atenas, reputado el tercero de los oradores griegos, de quien no queda ninguna obra que se le pueda atribuir con seguridad; Dinarco de Corinto, autor de tres ó cuatro acusaciones, una de ellas contra Demóstenes; y finalmente el príncipe de todos los oradores de la Grecia, y sin duda uno de los más eminentes que ha producido el mundo; claro es que hablamos de Demóstenes.

      
		Nació en Peania. Á la edad de diez y siete años pronunció contra sus tutores cinco alegatos que todavía se conservan. Animado por el suceso que entonces obtuvo, quiso arengar al pueblo; pero su voz débil, su respiración laboriosa, la poca gracia de su gesticulación y lo desordenado de sus períodos, le hicieron silbar.

      
		Un actor llamado Sátiro le reanimó, y le dió lecciones de declamación. Demóstenes empleó un tesón infatigable en fortalecer su voz y su pecho, corregir sus gestos, adquirir el gran arte de la acción, que á su juicio era el primero de todos, limar su estilo y estudiar profundamente la elocuencia.

      
		Los antiguos, hablan de un gabinete subterráneo, en que se encerraba meses enteros, copiando á Tucídides, declamando, meditando, escribiendo. A la edad de veinticinco años, se presentó de nuevo al público, y pronunció dos oraciones contra Leptines, autor de una ley que imponía á todo ciudadano la obligación de aceptar funciones onerosas. La segunda de ellas pasa por una de sus mejores obras. Después trabajó mucho en causas judiciales, haciendo casi siempre el papel de acusador, á que le llevaba su genio áspero y violento.

      
		Pero su principal gloria se la granjeó en sus discursos políticos, que le dieron grande influencia en el Gobierno, y reanimaron algún tanto á la República decadente. Las leyes habían perdido su poder: á la austeridad de las costumbres antiguas habían sucedido la ligereza, la pereza, la venalidad y una pasión inmoderada á los placeres y diversiones. De las virtudes de sus padres, no quedaba ya á los atenienses más que el amor al suelo natal, que los hacía susceptibles todavía de esfuerzos heroicos para sostener su independencia. Nadie mejor que Demóstenes conoció el arte de excitarlos. Adivinó los designios ambiciosos de Edipo de Macedonia, y toda su carrera pública tuvo ya un solo objeto: la guerra á Filipo. Esta lucha de la elocuencia de un hombre contra las armas de un gran monarca, duró los catorce años que precedieron á la subyugación de la Grecia.

      
		Ellos forman la época más gloriosa de Demóstenes, que vencido en la lucha, recibió la más bella recompensa que la patria reconocida podía conceder á un ciudadano. Ctesifon propuso al pueblo que se le decretara una corona de oro; Esquines se declaró en contra, acusando de grandes delitos á Demóstenes.

      
		El combate de elocuencia suscitado entonces entre los dos más célebres oradores atrajo un concurso inmenso. Demóstenes triunfó, y su antagonista fué desterrado según la ley, por no haber obtenido la quinta parte de los votos.

      
		A poco tiempo de esta gloriosa victoria fué condenado Demóstenes por haberse dejado sobornar. Es preciso confesar que el grande orador no ha dejado, como ciudadano y hombre público, un nombre sin mancha. Después de la muerte de Alejandro Magno logró volver á su patria, y fué recibido con aclamaciones. Promovió entonces una nueva liga de las ciudades griegas contra los macedonios. Antípatro la disuelve. Demóstenes, condenado á muerte, huye á la isla de Calauria, y se acoge al templo de Neptuno.

      
		Perseguido hasta allí por los satélites de Antipatro, se envenena, y en medio de las agonías de la muerte, exclama: "¡Neptuno! Han profanado tu templo; yo lo respeto; no lo contaminará mi cadáver." Iba á salir, y cayó exánime al pie del altar.

      
		Las obras de Demóstenes pueden dividirse en tres categorías: 1a Diez y siete oraciones deliberativas, en que se trata de materias políticas ante el Senado ó el pueblo, doce de ellas contra Filipo.—2.a Cuarenta y dos alegatos judiciales.—Y 3.a Dos oraciones en el género llamado demostrativo, en que se emplea la alabanza ó el vituperio. Dejó, además, escritas sesenta y cinco introducciones ó exordios.

      
		Pasa por el primero de los modelos en la oratoria. La claridad, la elegancia, la dignidad, el nervio, son prendas que jamás le abandonan. Su dicción es á un mismo tiempo magnífica y sencilla; elaborada con un arte consumado, que no se deja traslucir; severa ó florida, abundante ó concisa, según las circunstancias, pero siempre apasionada y vehemente.

      
		Él no sale nunca de los límites que le traza un juicio escrupuloso; sabe aprovecharse de todo; maneja poderosamente el raciocinio; estrecha, confunde á su adversario, y no mira la expresión sino como un medio para lograr su objeto. “Es tanta la fuerza, dice Quintiliano, todo es tan denso, tan tirante, tan estrechamente ligado al asunto, y es tal el modo de decirlo, que no se puede encontrar en sus oraciones cosa alguna que haga falta ó redunde."

      
		Al nombre de este grande orador está unido el de su perseguidor Démades, uno de los aduladores de Alejandro y Antípatro. Fué condenado á muerte por infidelidad al partido macedonio. Sólo ha llegado hasta nosotros un discurso suyo, que es una apología de su conducta pública.

      
		Hemos hablado de los oradores de que se conservan reliquias. Hubo otros varios, cuyas producciones han perecido todas; pero sería largo enumerarlos.

    

  
    
      
		 

		§ VII

      
		 

		Tercera época: otros géneros de elocuencia.

      
		 

      
		La tercera época de la literatura griega no ha dejado nada que sea de un mérito sobresaliente en el género epistolar, aun contando las cartas de Isócrates y de Lisias, y las seis de Demóstenes escritas poco antes de su muerte. Las que se atribuyen á Fálaris, tirano de Agrigento, al escita Anacarsis, que hizo un viaje á la Grecia en tiempo de Solón; las de Pitágoras, las de Temístocles, las de Diógenes, y probablemente las de Teano, esposa de Pitágoras, sin hablar de otras varias, prohijadas á personajes de más ó menos celebridad, son apócrifas.

      
		En el género didáctico sólo hay que citar un gran nombre, pero es el de Platón, cuyas obras deben su inmortalidad á la elocuencia, tanto como á la filosofía. Nació en Atenas, el tercer año de la olimpiada 87, que corresponde al 430 A. C. de una familia ilustre, que contaba entre sus progenitores un rey de Atenas.

      
		Era de una bella y noble figura. Se dedicó en su juventud á la poesía; pero habiendo oído á Sócrates, se aficionó tanto á las investigaciones filosóficas, que las hizo desde entonces la ocupación de toda su vida, renunciando á la carrera pública á que parecían llamarle su nacimiento y sus talentos.

      
		Muerto su maestro, visitó la magna Grecia, el Egipto y otros países, con el objeto de instruirse. Abrió después una escuela de filosofía, en Atenas, en un jardín, que del nombre de Academo, uno de sus antiguos poseedores, se llamó Academia: de aquí el título de académicos que se dio á los sectarios de la filosofía platónica. Pero no tratamos del filósofo, sino del escritor.

      
		Genio profundo, imaginación viva, sentimientos elevados, ideas sublimes y el arte de presentarlas con el más bello y espléndido ropaje, unido todo esto á una dicción pura, animada, brillante: tales son las dotes que caracterizan al Homero de la prosa griega, verdadero poeta, de quien se decía que si Júpiter hablase en griego lo hablaría como él.

      
		Eligió el diálogo para explicar su doctrina, dándola de este modo una forma hasta cierto punto dramática, diferenciando siempre la escena y los caracteres, entre los cuales sobresale, con particular viveza y propiedad, el de Sócrates. Tenemos treinta y cinco Diálogos de Platón, aunque en este número hay algunos de cuya autenticidad se duda.

      
		Debemos mencionar el Protágoras, en que se pinta la charlatanería de los sofistas y se emplea con mucha gracia la ironía; el Gorgias, en que se desacredita la retórica, como arte pernicioso de hacer triunfar la injusticia y de obscurecer la verdad; el Fedon, en que se describen los últimos instantes de la vida de Sócrates, y se prueba en boca de este filósofo la inmortalidad del alma; el Banquete, obra de lujo poético, en que se derraman á manos llenas todas las riquezas de la imaginación, del ingenio, de la sal ática y del talento de composición (parece que Platón se propuso probar en ella, dice Wieland, que estaba en su mano haber sido el primero de los oradores, de los poetas ó de los sofistas de su tiempo); la República, dividido en diez libros, el más interesante de todos por la materia y uno de los más acabados por el estilo (allí se exponen las ideas de Platón sobre la naturaleza de Dios, la inmortalidad del alma, el castigo del crimen y la recompensa de la virtud); el Timeo) en que el protagonista, Timeo de Loores, desenvuelve su sistema sobre la divinidad, sobre el origen y naturaleza del mundo, del hombre y de los animales, y las Leyes, dividido en doce libros, en que el filósofo, dejando la especulación, entra en el mundo real y expone la parte política de su sistema, que consiste en mantener la libertad y concordia de los ciudadanos por medio de un gobierno moderado y prudente (la doctrina está en contradicción completa con la sociedad ideal de los diez libros de la República, lo que ha dado motivo para que algunos dudasen de la autenticidad de este diálogo).

      
		Platón vivió tranquilo en Atenas, hasta la edad de ochenta años. Murió de repente en un festín nupcial.

    

  
    
      
		 

		§ VIII

      
		 

      
		Cuarta época de la literatura griega, desde la muerte de Alejandro hasta la destrucción de Corinto; de 336 á 146 A. C.: poesía.

      
		 

      
		Las musas y la libertad dejaron casi á un mismo tiempo el suelo de la Grecia. Atenas habia sido el emporio de las letras y de las artes; en la era que vamos á recorrer, le sucedió en la gloria literaria Alejandría, la nueva capital del Egipto, colocada en una situación ventajosa que la hizo depositaria del comercio del mundo y fomentó la industria de los habitantes.

      
		Uno de los ramos principales de esta industria era la fabricación de papel. Sabido es que el material que en ella se empleaba era la blanca y fina médula de los tallos del papiro, bella planta que crece á la orilla de los ríos y lagos, y que parece haber desaparecido del Egipto.

      
		Los Ptolomeos concedieron la más liberal protección á las letras. En su corte se cultivaron la filosofía, la geometría, la astronomía, la gramática, la crítica literaria, la música y la poesía. Uno de ellos fundó la Biblioteca de Alejandría, la más famosa de la antigüedad. Pero la bella literatura de la Grecia, trasplantada á otro clima, varió de carácter; y en vez de grandes genios, produjo eruditos.

      
		La poesía iluminó todavía con algunos reflejos la tumba de la libertad ateniense. En esta época se puede decir que vió Atenas la verdadera comedia, el cuadro viviente de las costumbres y de la vida humana. Menandro, el más celebre de los poetas que la cultivaron, nació allí el año segundo de la olimpiada 108, que corresponde al 342 antes de nuestra era. Vivió cincuenta y dos años; y en tan limitada carrera, compuso un número prodigioso de comedias, pero de que sólo quedan ligeros fragmentos, cuya versificación y estilo justifican la admiración de la antigüedad.

      
		Quintiliano encontraba en él todas las cualidades del orador, y le recomienda como un modelo en el arte difícil de hacer hablar á cada persona, á cada edad, y á cada condición de la vida, el lenguaje que le conviene. “No pierde jamas de vista la Naturaleza, dice Plutarco; y es imposible exceder la flexibilidad de su expresión siempre igual á sí misma, y siempre variada: semejante á un agua cristalina que, deslizándose entre riberas diferentes, retrata todas las formas, sin perder nada de su pureza. Escribe como hombre de ingenio y como hombre de la mejor sociedad; es digno, no sólo de ser leído y representado, sino aprendido de memoria u Nada tiene, pues, de extraño que, como refiere el mismo Plutarco, se recitasen sus versos y aun se representasen sus piezas en fiestas particulares y en reuniones domésticas, por algunos siglos después de su muerte. Tuvo durante su vida la mortificación de que sus compatriotas prefiriesen otros autores de comedias de un mérito harto inferior; pero la posteridad le hizo cumplida justicia.

      
		Florecieron en la comedia nueva, además de Menandro, Filípides de Atenas, Difilo de Sínope, dos Filemones, padre é hijo, originarios de Sicilia, y varios Apolodoros. De ninguno de los referidos queda otra cosa que breves fragmentos.

      
		Cultivóse la tragedia en Alejandría, pero no para el teatro, sino para la lectura: obras destinadas al divertimiento de los príncipes, de los cortesanos y de unos pocos conocedores. Se compusieron también allí algunas comedias y dramas satíricos. Rinton, natural de Siracusa, escribía para los tarentinos, pueblo rico y licencioso, que gustaba mucho de sus obras, entre las cuales fué celebrado un Anfitrión, de que probablemente se aprovechó Plauto para el suyo.

      
		La poesía lírica y la elegíaca florecieron bastante en Alejandría. Filetas de Cos y Calimaco de Cirene componían elegías, que los romanos estimaban.

      
		El segundo escribió además himnos, epigramas, poesías narrativas y yambos, que serían probablemente satíricos. De los himnos se conservan seis; de los epigramas unos ochenta; de todo lo demás, los títulos y uno que otro fragmento.

      
		Sótades, autor de poesías extremadamente licenciosas, que formaron un género nuevo, llamado sotádico, ha dejado á la posteridad un nombre cubierto de infamia. Habiendo compuesto un epigrama atroz contra Arsínoe, hermana y esposa de Ptolomeo Filadelfo, fué encerrado por orden de este príncipe en una caja de plomo y arrojado al mar.

      
		Poeta épico de este período fué Apolonio, el Rodio, nacido en Alejandría, y domiciliado en la isla de Rodas; autor de la Argonáutica. El asunto es la expedición de los argonautas, que, embarcados en el navío Argo fueron á la conquista del vellocino de oro en la Cólquide y los amores de Jason, uno de aquellos intrépidos navegadores, y Medea, princesa de Colcos.

      
		El poema abunda de hermosas descripciones, pero interesa poco. Jason, el héroe principal, carece de honor y probidad; Medea es una hija desnaturalizada y una mujer sin pudor.

      
		Contemporáneos de Apolonio y poetas épicos, fueron Euforion del Caléis, Riano de Creta y Museo de Éfeso, pero sus obras han perecido.

      
		Dejando la poesía epigrámica que en esta época, como en casi todas las de la literatura griega, tuvo infinitos cultivadores, hablaremos del género didascálico ó didáctico á que se aficionaron mucho los poetas de la escuela de Alejandría, como era natural en una edad en que la erudición había reemplazado al talento. Distinguióse entre todos los poetas didácticos Arato de Solos, que floreció 270 años A. C., y escribió el poema de los Fenómenos y Señales, que enseña la influencia de los astros en hermosos versos y con agradables episodios, pero sin afectos, movimiento ni variedad.

      
		Mucho más feliz fué la poesía bucólica. Teócrito de Siracusa elevó este género á la perfección. Ninguno de los que le han seguido los pasos ha podido igualarle en la simplicidad, el candor y la gracia. Sus pastores no pertenecen á un mundo ideal; están copiados de la Naturaleza al vivo, sin que se ofenda en genera! su rusticidad:. Teócrito no adolece de los defectos de su siglo, en que ya se hacía sentir tanto la decadencia del buen gusto.

      
		Sus poesías, escritas en dialecto dórico, se componen de treinta Idilios, nombre que originalmente significa pequeños cuadros, poesías ligeras. Así es que entre estas composiciones hay algunas en que los personajes no son pastores; otras son líricas, otras parecen fragmentos de epopeya. Las hay también de autenticidad dudosa.

      
		Entre los poetas bucólicos se suele colocar á Bion de Smirna y Mosco de Siracusa, no tanto por los asuntos que trataron, la mayor parte líricos y mitológicos, cuanto por la expresión y el tono. Verdad es que les falta la amable sencillez de Teócrito y aquel tinte satírico con que el padre de la poesía bucólica sazonaba la simplicidad campesina.

      
		Son demasiado floridos; y no acertando á manejar la forma dramática que tanto deleita en Teócrito, prefieren el estilo descriptivo, que desempeñan bastante bien. De Bion tenemos El canto fúnebre á la muerte de Adonis, y un fragmento del Epitalamio de Aquiles y Deidamia; de Mosco cuatro poemitas ó idilios: El amor fugitivo, El rapto de Europa, El canto fúnebre en honor de Bion, y Mégara, la esposa de Hércules.

      
		Finalmente recordaremos los Silos, composiciones satíricas, en que sobresalió Timón de Fliunte, y algunas especies extravagantes de poesía, que no fueron conocidas de los antiguos, si poesía pueden llamarse los anagramas y juegos de palabras que se admiraban en aquel tiempo como prodigios de ingenio.

    

  
    
      
		 

		§ IX

      
		 

        Cuarta época: filología, estética, elocuencia.

      
		 

      
		En esta época se puede decir que nacieron la filología y la estética. Formáronse entonces los cánones ó catálogos de autores clásicos; se exploraron, revisaron y corrigieron sus obras y se compusieron gramáticas y tratados especiales sobre algunas partes del idioma; pero no se encuentra en estos trabajos de la escuela alejandrina filosofía ni crítica juiciosa. Distinguióse Zenódoto de Éfeso, primer inspector de la biblioteca de Alejandría, primer maestro de gramática en aquella ciudad y editor de las obras de Homero.

      
		Aristófanes de Bizancio, su discípulo, dio á luz otra edición del padre de los poetas y varios comentarios estimados: se le atribuye la invención de las notas acentuales y de la puntuación. Su discípulo Aristarco de Samotracia fué el que publicó la edición de Homero que, con algunas alteraciones de gramáticos posteriores, ha servido de base al texto vulgar.

      
		Tuvo por antagonista á Crates, natural de Sicilia, que estableció una escuela rival en Pérgamo. Enviado de embajador á Roma, fué uno de los que primero inspiraron á los romanos el deseo de conocer la literatura griega.

      
		Era la adoración ciega á Homero lo que caracterizaba á todos estos filólogos, excepto Zoilo, que se declaró, no sólo censor, sino enemigo del grao poeta, llevando el odio hasta un punto de extravagancia que le costó, según se dice, la vida.

      
		Á los principios de esta época pertenece el fundador y el gran maestro de la estética, el estagirita Aristóteles, una de las grandes lumbreras de la Grecia y del mundo. Fue, como todos saben, discípulo de Platón y maestro de Alejandro. Fundó en Atenas una escuela de filosofía que se llamó del Liceo, por el nombre del edificio en que fué enseñada, que había sido un templo de Apolo Licio.

      
		Á sus discípulos se dió el título de Peripatéticos, derivado de un verbo griego que significa pasearse, ó porque el maestro pronunciaba sus lecciones paseándose, ó porque su auditorio se juntaba en los corredores ó paseos del edificio. Fué dotado Aristóteles del genio filosófico mas elevado.

      
		Pensador profundo, observador perspicaz, desterró de sus obras la imaginación. Abrazó todos los ramos de investigación científica que se habían conocido hasta su tiempo, y no hubo ninguno que no le debiese grandes adelantamientos. Inventó la ingeniosa teoría del silogismo, dió el primer sistema de lógica, creó la historia natural; su metafísica, primer ensayo en una ciencia nueva, es digna todavía de estudiarse; su política, aunque no se remonte á los primeros principios, está llena de máximas y observaciones admirables.

      
		En su moral resplandecen ideas tan delicadas como sólidas sobre la naturaleza del hombre, expuestas con una sencillez á veces sublime. Finalmente, en su retórica y su poética, que es á lo que debemos aquí contraernos, se elevó á una inmensa altura sobre todos los escritores de su tiempo. Intérprete fiel de la Naturaleza y de la razón, promulga reglas casi siempre juiciosas, que serán respetadas eternamente, á pesar de las tentativas del mal gusto contra estas barreras saludables, más allá de las cuales no hay más que exageración y disformidad.

      
		En suma, fué un escritor enciclopédico, al mismo tiempo que original y creador; y en la vasta comprensión de sus obras no se admira menos, según el juicio de Quintiliano, la suavidad del estilo, que la variedad de conocimientos y la penetrante agudeza de ingenio.

      
		Es también notable por la elegancia didáctica Teofrasto, natural de la isla de Lesbos, discípulo predilecto de Aristóteles: filósofo, moralista, padre de la botánica.

      
		La verdadera elocuencia, la que habla al corazón, ha sido siempre compañera de la libertad. Bajo los sucesores de Alejandro, no encontrando ya objeto digno, dejó la escena del mundo político, y se retiró á las escuelas; hubo retóricos en lugar de oradores. A la noble sencillez antigua, sucedió el estilo pomposo, cargado de figuras; elocuencia de gusto depravado que se llamó asiática. Brilló en ella Demetrio Faléreo, orador suave, limado, en cuyas arengas centelleaba todavía de cuando en cuando el vigor punzante de la oratoria ateniense.

      
		No queda suyo sino un tratado sobre la elocución!, en que se encuentran observaciones ingeniosas.

    

  
    
      
		 

		§ X

      
		 

		Cuarta época: historia.

      
		 

      
		Cultivóse con bastante suceso la historia, ramo de literatura algo menos contaminado que los otros por el mal gusto de la escuela de Alejandría. Los hechos del grande Alejandro dieron materia á muchas obras de este género, escritas por sus compañeros de armas y por otros en la generación subsiguiente; pero de todas ellas no queda más que tal cual fragmento. Los historiadores de Alejandro que hoy tenemos pertenecen á otra época.

      
		Hecateo de Abdera escribió sobre las antigüedades del pueblo judío.

      
		Beroso, caldeo, contemporáneo de Ptolomeo Filadelfo, publicó una historia de Babilonia, de que Josefo y Eusebio nos han conservado fragmentos; y que se dice compulsada de los archivos del templo de Belo, de que Beroso era sacerdote. Corrieron en latín bajo su nombre los cinco libros de Antigüedades, obra apócrifa, que dió á luz Annio de Viterbo, falsificador del siglo XV.

      
		Abideno, otro caldeo, discípulo de Beroso, fue autor de una historia de los asirios, importante para la cronología de aquel imperio.

      
		Maneton de Dióspolis en Egipto, de raza sacerdotal, contemporáneo de Beroso, dió una historia de aquel país desde los tiempos más remotos, hasta el principio del reinado de Darío Codomano, último rey de Persia.

      
		De Abideno y Maneton no tenemos tampoco sino descarnadas reliquias en Eusebio y otros escritores eclesiásticos.

      
		El grande historiador de la época, y uno de los más estimables de la antigüedad, fué Polibio de Megalópolis, que hizo distinguidos servicios en su patria, como embajador y como jefe de la caballería de la liga aquea.

      
		Á la edad de cuarenta años, fué conducido á Roma en rehenes. Allí vivió largo tiempo, y se hizo amigo, consejero y compañero de armas del joven Escipión Emiliano. Codicioso de materiales para la Historia, estudió las tradiciones y consultó los documentos de Roma; visitó las Galias, la Iberia; sirvió de nuevo á su patria, mitigando el yugo romano; estuvo en Egipto; y el año 619 de Roma (133 A. C.), acompañó á su amigo Escipión á España, donde presenció la gloriosa catástrofe de Numancia. Murió en una edad avanzada.

      
		De sus varios escritos sólo subsiste hoy la Historia General, en parte: grande obra en cuarenta libros, que abrazaban un período de cincuenta y tres años, desde el principio de la segunda guerra púnica, hasta la sujeción de la Macedonia por los romanos.

      
		Polibio, en la introducción, recorre brevemente los antecedentes de Roma, y desenvuelve las causas de su engrandecimiento. Consérvanse íntegros los cinco primeros libros; de los otros quedan sólo retazos, más ó menos extensos, más ó menos desfigurados.

      
		Entre las obras de Polibio totalmente perdidas, se cuentan una Historia de Numancia, Memorias sobre la vida de Filopemen, el célebre capitán de la liga aquea, una carta sobre la situación de la Laconia, y un tratado, que sería muy curioso para nosotros, sobre las tierras habitables alrededor de la línea equinoccial.

      
		Polibio dió á la historia un carácter nuevo, investigando las causas de los grandes hechos que refiere, caracterizando y juzgando á los personajes, é inculcando sanas máximas para la dirección de los negocios públicos. No se cuida mucho de la pureza ni de las gracias del estilo; aspira sólo á instruir; escribe para lectores que piensan.

      
		A grandes conocimientos en la milicia y la política, juntaba una exactitud, un amor á la verdad, que no han sido nunca excedidos, lo que, unido á la circunstancia de referir como testigo de vista, ó con los mejores informes, los sucesos de la época más memorable de Roma en los pasos de gigante de aquella ambiciosa república á la dominación del mundo, hace sumamente sensible que haya desaparecido una parte tan considerable de sus concienzudos trabajos.

      
		Polibio es acaso, entre todos los escritores de la antigüedad, el que más se aproxima al tipo de la historiografía moderna.

      
		Es digna de noticia, entre los monumentos históricos de esta época, la Crónica de Paros, redactada, según se cree, hacia el año 246 A. C. Es una tabla de mármol descubierta en Paros el año de 1627 por el inglés Guillermo Petty, que viajaba en el Levante á expensas de lord A rundel.

      
		Contenía (pues no se conserva íntegra) los principales sucesos de la Grecia y de Atenas en particular, desde Cécrope hasta el año 246 A. C. Forma parte de las antigüedades conocidas con el título de Mármoles de Arundel ó Mármoles de Oxford, porque pertenecen á la universidad oxoniense.

      
		Esta antigualla preciosa es de una autenticidad incontestable. Publicóla por la primera vez, cuando se hallaba menos mutilada que ahora, Juan Selden, en su Marmora Arundeliana, con traducción y comentarios.

      
		Tampoco debe olvidarse la versión griega de los libros del Antiguo Testamento, ejecutada en esta época bajo los auspicios, según se cree, de Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, y denominada de los Setenta. Como la mayor parte de los judíos, á su vuelta de la cautividad de Babilonia, habían olvidado el antiguo hebreo, era necesario que se les tradujese en lengua caldea el Pentateuco que se leía en las sinagogas.

      
		Pero los judíos que se establecieron en Egipto no hacían uso sino del griego en la vida común, circunstancia que hizo indispensable una traducción completa de sus libros sagrados al griego. Es de creer que fuese el Sanhedrin el que se encargó de este trabajo, y la versión se llamaría de los Setenta, porque el Sanhedrin constaba de este número de asesores. Ptolomeo Filadelfo, que enriqueció á tanta costa la biblioteca fundada por su padre, hizo sin duda colocar en ella el texto griego de los libros judíos.

    

  
    
      
		 

		§XI

      
		 

      
		Quinta época: desde la destrucción de Corinto hasta Constantino, de 146 A. C. hasta 306 P. C.: poesía.

      
		 

      
		La Grecia, provincia ya del imperio romano, perdió hasta su nombre, á que los vencedores sustituyeron el de Acaya. Roma era el centro del poder y de la riqueza. Pero sus habitantes estimaban poco la literatura de un pueblo vencido, corrompido y servil, y la miraban como un entretenimiento frívolo, indigno del hombre libre: preocupación tan arraigada, que aún se veían rastros de ella después de destruida la república.

      
		La escuela de Alejandría perdió algo de su brillo bajo el yugo degradante de los últimos Ptolomeos. Existía desde antes una escuela rival en Pégamo.

      
		Una nació en Tarso, ciudad de Cilicia. Pero bajo los Césares, volvió la tranquilidad interior al Egipto, y reflorecieron con ella las letras.

      
		La biblioteca de los Ptolomeos fué consumida casi toda por el fuego en el ataque peligroso que sostuvo en aquella ciudad Julio César el año 47 A. C.; y los restos que quedaron de ella perecieron en otro incendio el 272 de nuestra era bajo el reinado del emperador Aureliano. Mas por fortuna se guardaba otra copiosa colección en el templo de Sérapis, enriquecido por Marco Antonio con los despojos de la biblioteca de Pérgamo.

      
		Nada, sin embargo, podía ya resistir á la atracción poderosa de Roma, fuente de honores, recompensas y riquezas. La cultura griega se trasladó á la capital del mundo. Acumuláronse allí inmensos tesoros literarios. Lúculo empleó noblemente su opulencia abriendo una rica biblioteca á los amantes de las letras.

      
		El dictador Sila, apoderado de Atenas, transportó á Roma la biblioteca de Apelicón, depósito célebre de manuscritos preciosos. César tuve el pensamiento de fundar una biblioteca pública, digna de Roma; y lo ejecutó Augusto en el templo de Apolo Palatino, monumento magnífico erigido en conmemoración de la victoria de Accio.

      
		Otra colocó el mismo Augusto en el pórtico de Octavia, compuesto de doscientas setenta columnas de mármol blanco alrededor de los templos de Júpiter y de Juno Reina, cuyos escombros sirven hoy de mercado á las pescaderas romanas. Otra fundó Tiberio en el Capitolio. Otra, Vespasiano en el templo de la Paz, edificio inmenso en que debía darse lugar á todos los monumentos de artes y ciencias que fuese posible recoger.

      
		Otra el gran Trajano, trasladada después á las termas de Dioclesiano. Otra, en fin, el emperador Gordiano el joven, con los sesenta y y dos mil volúmenes que le había legado su maestro Sereno Sanmónico, situada, según se cree, en el palacio de Pompeyo. Los emperadores dotaron también escuelas de ciencias y literatura en las principales ciudades: Roma, Milán, Marsella, Cartago, Atenas, Alejandría, Antioquía y Bérito. Conservaron así un resto de vida las letras griegas, y pudieron dar todavía apreciables frutos, aunque de un sabor menos puro.

      
		Quedan de esta época muchísimos epigramas; algunos poemas didácticos de escaso mérito, si se consideran como obras de imaginación, como la Crónica de Apolodoro de Atenas, que es una cronología en verso; los dos poemas de Opiano, intitulados las Pesca y la Casa; una Descripción de la Tierra de Scinmo de Quios; otra de Dionisio llamado el Periejeta ó viajero; y las Fábulas de Babrio, escritor elegante, que algunos equiparan á Fedro.

      
		Pero la más notable creación de esta época fué el romance ó novela, género de composisión desconocido en la bella antigüedad, y que puede mirarse como una epopeya en prosa. Arístides de Mileto, de quien sólo se sabe el nombre, dió á luz una colección de novelas licenciosas, cuyo escena era la rica y voluptuosa Mileto. De aquí provino que se diese el título de cuentos milesias á las historietas obscenas.

      
		Luciano, de quien después hablaremos con otro motivo, dejó bajo el título de Lucio ó El Burro, el más antiguo de los cuentos milesios que han llegado á nosotros: "obrita única de su especie, dice Schoell, joya brillante, empañada sólo por la libertad excesiva de algunos pasajes". Lucio es el nombre del principal personaje, que algunos han confundido con el de un Lucio, autor de otros cuentos en prosa griega intitulados Metamorfosis, suponiendo que Luciano no había hecho más que compendiarle; pero la existencia de este Lucio es dudosa.

      
		Entre las obras de Luciano, se encuentra también la Historia Verdadera, que es el más antiguo de los viajes imaginarios que se conocen: caricatura demasiado exagerada de las mentiras de los viajeros.

      
		Antonio Diógenes dio á luz otro viaje imaginario en veinticuatro libros, con el título de Cosas increíbles que se ven más allá de Tule, donde, en medio de mil ficciones absurdas, se percibe á lo menos un fin moral, el inevitable castigo del crimen y la salvación providencial del inocente.

      
		Jámblico el Siró, Jenofonte de Éfeso, escribieron novelas eróticas. La de Jenofonte, intitulada Abrócomo y Antía, ha tenido, sin merecerlo, la fortuna de llegar á nosotros.

      
		Otro género de que vemos las primeras muestras en esta época es el de las cartas amatorias de personajes mitológicos ó del todo ficticios. Consérvanse cuarenta y cuatro de Alcifron, que se suponen escritas por pescadores, labradores, parásitos y cortesanas: de mal gusto, pero de grande interés histórico por la pintura de las costumbres atenienses.

    

  
    
      
		 

		§ XII

      
		 

		Quinta época: filología, estética, elocuencia.

      
		 

      
		Se cultivó con ardor la gramática, nombre que abrazaba entonces todo género de erudición filológica. Apolonio, cognominado el Sofista, el más antiguo de los lexicógrafos, dió á luz un vocabulario de las voces homéricas. Otros semejantes se compusieron para la inteligencia de los más célebres autores antiguos, cuyo lenguaje se imitaba con resabios de afectado purismo.

      
		Ptolomeo de Ascalon escribió, fuera de otras obras, un tratado de sinónimos. Polux ó Polideuces de Náucratis publicó su Onomástico, en que trata de la propiedad de las palabras, y con esta ocasión casi no deja materia que no toque de cuantas atañen á las ciencias, artes y costumbres antiguas de Grecia. Se ilustraron los dialectos; los comentadores, llamados escoliastas, se dedicaron á explicar los autores clásicos; y Dionisio de Tracia (de donde era originario su padre), llamado también de Alejandría (su patria), y de Rodas (que le había hecho ciudadano suyo) compuso una Gramática, que obtuvo gran celebridad, y fué comentada por eruditos alejandrinos.

      
		Apolonio, apellidado el Díscolo, escribió tratados especiales sobre varias partes de la teoría gramatical. Lo mismo hicieron Herodiano de Alejandría; Efestion de Alejandría, de quien se conserva un Manual de Métrica, muy estimado, y Apolodoro de Atenas, que escribió sobre mitología y antigüedades, dando un sentido alegórico á las fábulas y tejiendo etimologías en que, como en casi todas las que imaginaron los antiguos, se encuentra más sutileza que juicio.

      
		Dionisio de Halicarnaso nos ha dejado un tratado de retórica y diversas obras de crítica literaria sobre los escritores antiguos. Pero el más célebre de los retóricos de esa época, y aun acaso de toda la antigüedad, sin exceptuar ¿Aristóteles, es Hermógenes de Tarso, distinguido profesor á la edad de quince años, imbécil desde los veinticinco hasta su muerte, que le sobrevino en una edad avanzada.

      
		Sus grandes obras de retórica se componen de cinco secciones, de las cuales la tercera, en que se trata de la invención, es la más apreciable.

      
		Casio Longino, sin embargo, como escritor de estética, ocupa un lugar preeminente, que ninguno de los antiguos le disputa. Se ignora su patria; fué ministro de la reina Cenobia; y ocupada Palmira por el emperador Aureliano, pereció con fortaleza en el suplicio á que le condenó el vencedor. Escribió varias obras de gramática, de crítica literaria y de filosofía; pero á lo que debe su inmortalidad es á su tratado Del sublime, en que desenvuelve la materia con un espíritu verdaderamente filosófico, y en un estilo animado y correcto.

      
		Lozaneó mucho en esta época la sofística, palabra con que se designaba entonces la oratoria. Brillaba menos en el foro que en las lecciones públicas y en las escuelas, ejercitándose á menudo en causas imaginarias y declamaciones pueriles, que atraían numerosos auditorios y aceleraron la corrupción del buen gusto.

      
		El que en esta especie de elocuencia ficticia manifestó verdadero talento, y supo hasta cierto punto evitar los defectos de su siglo, fué Dión, apellidado Crisóstomo (boca de oro), natural de Bitinia; protegido por Vespasiano, perseguido por Domiciano, restaurado á Roma por Nerva, y tratado con amistad y confianza por Trajano, á quien dirigió sus discursos sobre él arte de reinar.

      
		Escribió también sobre la tiranía, ó más bien, sobre lo que padecen los hombres desviándose de las reglas de la Naturaleza sobre el conocimiento de Dios¡y sobre varios asuntos morales, en que resplandece su amor á la virtud y á la moderación.

      
		En su obrita Sobre Troya, se propone probar que los griegos no se apoderaron de aquella ciudad. Su tratado Sobre el ejercicio de la elocuencia tiene también singularidades curiosas: de todo el teatro griego no recomienda sino á Eurípides y á Menandro; y entre los oradores, haciendo justicia á Demóstenes y Lisias, prefiere para el hombre del mundo á Hipérides y Esquines, como no menos elegantes, según él, y superiores en la sencillez y facilidad.

      
		Empleó también su elocuencia en casos prácticos, aunque de poco momento. Su obra maestra es la intitulada Discurso Rodio, en que censura las costumbres de los ciudadanos de Rodas, que, para honrar á sus contemporáneos, les dedicaban estatuas antiguas, contentándose con poner en ellas una nueva inscripción.

      
		Tiberio Claudio Ático Herodes, llamado comúnmente Herodes Ático, nació en Maratón, de estirpe ilustre. Su padre, Ático, tuvo la dicha ce encontrar un tesoro, de que le hizo donación el emperador; tesoro tal, que, no obstante los grandes gastos que hizo en vida, pudo dejar á su hijo Herodes una inmensa herencia, con la obligación de dar anualmente á cada ciudadano de Atenas una mina (más de veinte pesos fuertes).

      
		El hijo redimió el legado pagando de una vez la contribución de cinco años (que, á razón de seis mil ciudadanos, no podía bajar de seiscientos mil pesos). La ciudad de Minerva le debió suntuosos edificios, entre ellos el Hipódromo, cuyas ruinas se ven todavía, y un teatro, á que dió el nombre de su esposa Regila, obras ambas que competían con las más soberbias de Roma.

      
		Ardía en deseos de cortar el istmo de Corinto, pero no se atrevió á solicitar el permiso imperial para esta grande empresa. Fué magistrado, profesor de retórica y el sofista más elocuente de su tiempo; escribió pocas obras; el tiempo no las ha respetado. Murió á la edad de setenta y seis años, después de haber merecido en el mundo, por la pureza de sus costumbres y sus nobles sentimientos, la estimación de sus compatriotas y del emperador Marco Aurelio. Había llorado la muerte de dos hijas tiernamente amadas y de una esposa que idolatraba, y tuvo la desgracia de que le sobreviviese un hijo, cuyos vicios incorregibles le obligaron á desheredarle.

      
		Elio Arístides fué otro de los más estimados sofistas. En sus discursos oratorios se manifiesta un gusto más puro que el que dominaba en su tiempo.

      
		Pero el príncipe de los sofistas de esta época fué Luciano de Samosata, en Asiria, el mismo de que hemos dado noticia como autor de un cuento milesio de mucho mérito. Nació por los años de 135 P. C. Fué profesor de retórica en la Galia, y después se dedicó, en Atenas, al cultivo de la filosofía. Lo que le distingue como escritor es su estilo satírico, lleno de agudeza y donaire.

      
		Predica, las más veces, una buena moral; sabe sazonarla con chistes y anécdotas, y manifiesta mucho conocimiento del corazón humano; pero su sátira es, de cuando en cuando, licenciosa. Se echa de ver que ha formado su estilo con el estudio de los más puros modelos, aunque no está enteramente exento de afectados arcaísmos y de la manía de forjar frases nuevas ó de violentar el sentido de las antiguas. Casi todas sus obras tienen la forma de diálogos, que son verdaderas conversaciones realmente dramáticas; no como las de Platón, en que domina la disertación filosófica.

      
		Los asuntos que toca son, en general, interesantes, y la extremada variedad que se nota en ellos, la originalidad, la animación, los rasgos de ingenio que derrama, la facilidad, el tono ligero y festivo, y lodo cuanto se necesita para contentar á espíritus superficiales, le granjearon una popularidad universal. Entre sus diálogos se distinguen los de Los dioses, en que se burla de la mitología griega; los de Los muertos, en que hace hablar á personajes célebres; Carón, en que Mercurio, desde la cumbre de los más altos montes, sobrepuestos uno á otro, muestra al barquero infernal la locura de los hombres, que corren desatinados en pos del poder y la riqueza, y que pudo sugerir al español Luis Vélez de Guevara su Diablo Cojuelo, mejorado después por Lesage; Timón ó El Misántropo; Icarornenipo ó el viaje aéreo, que ridiculiza la religión popular y los sistemas astronómicos, y La muerte de Peregrino, á quien pinta como un charlatán y un hombre de costumbres abominables.

      
		Peregrino era un filósofo cínico, que, después de la celebración de la olimpiada 236 presentó á la Grecia el espectáculo singular de un pretendido sabio que se da la muerte para confirmar con su ejemplo su doctrina. Como Peregrino había sido cristiano algún tiempo, el autor satiriza con este motivo á la religión nueva, representándola cual debía parecer á un hombre del mundo, que sólo la conocía de oídas, y á un espíritu contaminado de ateísmo. El amigo de la Patria, ó el Estudiante, diálogo en que se vomitan horribles calumnias contra el cristianismo, no es probablemente de Luciano.

      
		Otros sofistas de alguna celebridad fueron Máximo de Tiro, autor de varias disertaciones sobre filosofía y literatura, y Filóstrato de Lemnos, que compuso, entre muchas otras cosas, La Vida de Apolonio de Tiana, célebre impostor, que su biógrafo quiere hacernos pasar por un hombre sobrenatural y casi divino.

      
		Tres vidas anteriores de Apolonio sirvieron á Filóstrato para la que él escribió, que es una compilación de hablillas absurdas, llena de anacronismos y de errores geográficos, y entreverada de varios hechos que pertenecen sin duda alguna á la historia del Salvador; como si la intención de Filóstrato hubiese sido dar á su héroe una parte del resplandor de la memoria de Jesucristo. Finalmente, Ateneo de Náucratis, que vivió á principios del siglo III, nos ha dejado, en los quince libros de su Banquete de los Sofistas, una obra sumamente curiosa, abundante venero de noticias literarias, filológicas, históricas y de todo género de erudición. Veintiún convidados: jurisconsultos, médicos, poetas, gramáticos, sofistas y músicos, asisten á la mesa de Laurencio, rico vecino de Roma, y conversan sobre innumerables y diversísimos puntos de ciencia y literatura.

      
		Se desearía más discernimiento y mejor gusto en el autor; pero de todos modos se le debe agradecer que haya salvado del olvido tantas particularidades interesantes y tantos pasajes de autores antiguos, que sólo por este medio han podido llegar á nosotros. Cita más de setecientos escritores en verso y prosa.

      
		No mencionamos á Aristónimo de Alejandría, sino por la particularidad de haber compuesto la primera colección de anécdotas y dichos chistosos de que hay noticia. Fué posterior á Luciano.

    

  
    
      
		 

		§ XIII

      
		 

		Quinta época: Historia y geografía.

      
		 

      
		Los siglos de que tratamos produjeron muchos historiadores de segundo orden.

      
		Teófanes de Mitilene fué amigo y compañero del gran Pompeyo, cuyas memorias escribió. Él fué quien le dió el consejo funesto de refugiarse á Egipto, después de la batalla de Farsalia.

      
		Posidonio de Apamea ó de Rodas continuó la Historia Universal de Polibio.

      
		Juba, hijo de aquel Juba, rey de Numidia, que fué vencido por Julio César, se dió á las letras en Roma, adonde le llevaron cautivo; casó con Cleopatra Selene, hija de Marco Antonio y Cleopatra, y obtuvo una parte de los Estados de su padre. Era reputado uno de los hombres más instruidos de su tiempo, y compuso varias obras, de las cuales se han citado con elogio su Historia Romana y su Geografía de Africa y Arabia.

      
		Estrabón de Amasa en Capadocia compuso también una continuación de Polibio, con el título de Memorias Históricas. Pero su gran celebridad la debe enteramente á la Geografía.

      
		Visitó el Asia Menor, la Siria, la Fenicia, el Egipto hasta las fronteras de Etiopía; emprendió por orden de Augusto una expedición á la Arabia; recorrió después toda la Grecia, la Macedonia y la Italia, excepto la Galia Cisalpina y la Liguria. Habla, pues, de los antedichos países por inspección personal, así como de los otros por las mejores noticias que le fué dado recoger, formando con todos estos materiales una obra de grande y sostenido interés, en que se da la historia de la ciencia desde Homero; se relata el origen de los pueblos, las emigraciones, la fundación de las ciudades y el establecimiento de los imperios, se mencionan los más célebres personajes y se acumula una porción inmensa de hechos que no se encuentran en otra parte.

      
		Manifiesta siempre un juicio excelente, aunque tan preocupado contra Herodoto, como prevenido en favor de Homero, La obra se divide en diez y siete libros: los dos primeros destinados á la historia de la ciencia y á la cosmografía ó descripción de la tierra en general; y de los quince que siguen, ocho pertenecen á la Europa, seis al Asia y uno solo al África.

      
		Diodoro de Sicilia, contemporáneo de Julio César y de Augusto, después de haber viajado en Asia, África y Europa, se fijó en Roma, donde publicó una historia general, titulada Biblioteca Histórica, que abrazaba todo lo que habla pasado en el mundo durante un espacio de mil cien años, que terminan en el 60 A. C., pero de que sólo quedan quince libros enteros y fragmentos de los otros.

      
		Dividió su trabajo en dos partes, una mitológica y otra histórica. Es un mero compilador, pero que, proponiéndose por único objeto la utilidad, sacrifica á ella los adornos del estilo y el entretenimiento de los lectores. La crítica, que es la parte flaca de los antiguos, no es la más fuerte de Diodoro. Ha omitido citar sus autoridades, y por consiguiente es imposible fijar el crédito que cada uno de sus extractos merezca.

      
		Es flojo, seco, monótono, difuso, desordenado, embrollado en la relación de los hechos. Á sus reflexiones no puede darse otra alabanza que la de ser dictadas por un juicio sano y un corazón recto.

      
		Dionisio de Halicarnaso, antes citado, se estableció en Roma después de terminadas las guerras civiles, vivió allí veintidós años, y empleó este tiempo en estudiar la lengua latina y en recoger materiales para su Historia Antigua Romana, que trata de los primeros tiempos de la República, y llega al tercer año de la olimpiada 128, época en que principia Polibio. Sólo tenemos los once primeros libros, que llegan al año 312 de Roma, y algunos fragmentos de los otros nueve. Esta obra está escrita con juicio y es de la mayor importancia para el conocimiento de las antigüedades romanas. Dionisio imita á Polibio en el estilo, pero las arengas que introduce son demasiado frecuentes y cansadas.

      
		Flavio Josefo, natural de Jerusalén, de familia sacerdotal, nació el año 37 de nuestra era; adoptó la secta farisea, y á la edad de veintiséis años fue á Roma. Restituido á su patria, tentó en vano calmar la agitación de los judíos, decididos á rebelarse contra los romanos; se distinguió por su valor en la guerra que sobrevino; prisionero, predijo á Flavio Vespasiano su grandeza futura, y cumplida la predicción obtuvo la libertad y tomó el sobrenombre de Flavio como para indicar que era liberto de aquel príncipe. Finalmente, acompañó á Tito en el sitio de Jerusalén, le siguió después á Roma, y pasó el resto de sus días en el seno de la familia imperial.

      
		La más interesante de sus obras es la Historia de la guerra de Judea y de la destrucción de Jerusalén, redactada primero en hebreo y traducida por el autor al griego. Es la relación de un testigo ocular: el interés se aumenta de escena en escena, y el tremendo desenlace produce tanta impresión como una tragedia.

      
		Compuso también las Antigüedades Judaicas, con el objeto de que su nación fuera conocida y apreciada de los griegos y de los romanos; es una historia completa de los judíos desde la creación del mundo hasta el reinado de Nerón, pero escrita con demasiada libertad, omitiendo todo aquello que pudiera dar ideas desfavorables, añadiendo tradiciones poco seguras á la noble y sencilla exposición de los historiadores sagrados y desnaturalizando algunas veces los sucesos; lo que le da más valor es la última parte, que pinta las costumbres de los judíos contemporáneos y llena el vacío entre los últimos libros del Testamento Antiguo y los primeros del Nuevo. Josefo escribió también su propia Vida, y un tratado De la antigüedad del pueblo judío contra A pión.

      
		Herennio Filón de Biblos dió á luz varias obras historiales y tradujo al griego la de Sanchionathon, historiador feneció, que escribió, lo más tarde, hacia el tiempo de la guerra de Troya. Este escritor, el más antiguo de los profanos, había consignado en su historia las tradiciones del Oriente.

      
		Los pasajes que de ella subsisten los entresacó Eusebio de Cesárea de las obras del filósofo Porfirio, que se había servido de la versión griega en su diatriba contra la religión cristiana. Los tenemos, pues, de cuarta mano; y por tanto, es de creer que hayan sufrido alteraciones considerables.

      
		Forjóse en esta época la pretendida Historia de Dictis de Creta, compañero de Idomeneo en la guerra de Troya. Se supuso que había llevado un diario de los sucesos, escrito en hojas de palma, y que esta obra, enterrada con él en una caja de plomo y descubierta á consecuencia de un terremoto que entreabrió la tumba, fue presentada á Nerón por un tal Praxis ó Eupráxidas, que sería su verdadero autor. En el tercero ó cuarto siglo de nuestra era, la tradujo al latín un Q. Septimio. Esta versión la dio á conocer á los poetas de la Edad Media, que la versificaron en los dialectos vulgares.

      
		El más famoso de los historiadores de esta época es Plutarco de Queronea en Beocia, que nació el año 50; fué profesor de filosofía en Roma, cónsul, gobernador de Iliria, magistrado y sacerdote de Apolo en su patria, donde murió en edad avanzada, dejando un nombre generalmente estimado por su excelente carácter y la amenidad de su trato.

      
		En sus Vidas Paralelas compara los más señalados personajes de las historias griega y romana: á Teseo con Rómulo, á Licurgo con Numa, á Temístocles con Camilo, á Arístides con Catón, al grande Alejandro con Julio César, á Demóstenes con Cicerón, y así otros varios hasta el número de cuarenta y cuatro. Compuso, además, biografías aisladas, de que se ha perdido lo mejor.

      
		En sus Cuestiones Romanas indaga el origen de varias costumbres de aquel pueblo; en sus Cuestiones Helénicas consigna investigaciones semajantes relativas á la Grecia, y en sus Paralelos de la historia griega y la romana (cuya autenticidad se disputa) compara los hechos de una y otra. Escribió también sobre la fortuna de los romanos, sobre la fortuna y valor de Alejandroy sobre ¡sis y Osiris, sobre si los atenienses se ilustraron más por las armas ó las letras y sobre la malignidad de Herodoto.

      
		En lo que más se distingue Plutarco es en la pintura de los caracteres, cuya unidad, sin embargo, exagera, haciendo aparecer á cada personaje como dominado por una pasión exclusiva, ó como dechado de una virtud perfecta, sin aquella infinidad de matices que separan á la virtud del vicio.

      
		La manera de Plutarco es extremadamente atractiva; se ve á los personajes en acción, se les sigue á los negocios públicos, á la vida social, á lo interior de las casas, al seno de las familias; pero siempre á caza de anécdotas, no se cuida de elegirlas con una crítica severa; turba el orden cronológico; presenta demasiadas veces una masa de hechos incoherentes, que dejan una imagen confusa en la mente, y se le acusa con razón de una excesiva parcialidad á la Grecia.

      
		Su ignorancia de la lengua latina, que él mismo confiesa, le hizo incurrir en algunos errores. Su estilo, en fin, recargado de erudición, no tiene la forma ni la noble simplicidad de las edades precedentes. En medio de todo esto, no deja de ser bastante recomendable por el uso que ha hecho de materiales auténticos que no han podido salvarse de la injuria del tiempo, y por la copia de filosofía práctica y de máximas morales, fruto de una larga experiencia, con que ha enriquecido sus escritos, bien que su pasión á la libertad le ciega á veces hasta confundir el olvido de los sentimientos naturales con el heroísmo.

      
		Flavio Arriano de Nicomedia en Bitinia nació en el segundo siglo de la era cristiana. Atenas, Roma y otras varias ciudades le concedieron la ciudadanía. Fué gobernador de Capadocia en tiempo de Adriano, que se cree haber premiado sus servicios con la dignidad consular. Se distinguió como historiador, filósofo y geógrafo.

      
		En la Expedición de Alejandro historió todas las guerras del conquistador macedonio, compulsando las obras escritas por los contemporáneos de aquel príncipe. Es el primero que nos queda de todos los historiadores de Alejandro, y su amor á la verdad, que se trasluce en toda su relación, la hace sumamente preciosa. Imita á Jenofonte en el estilo; pero no tiene la animación, ni el interés dramático de su modelo, y cae en el defecto inevitable de los imitadores, la falta de naturalidad. Sin embargo, es claro, preciso y no causa fatiga ni tedio.

      
		Arriano escribió también las índicas, complemento de la obra anterior, en la cual se inserta la relación del viaje de Nearco, y se dan pormenores preciosos.

      
		De sus Párticas, ó historia de la guerra de los romanos con los partos; de sus Atónicas, ó guerras de los alanos; de su relación de los Sucesos posteriores á la muerte de Alejandro; de su historia de Bitinia y de algunas biografías que también compuso, casi nada se conserva. Notemos de paso los progresos que hizo en este tiempo una ciencia auxiliar á la historia.

      
		El mismo Arriano, de que acabamos de hablar, nos ha dejado un Périplo del Ponto Euxino, viaje que hizo por orden del Emperador Adriano á quien lo dirige.

      
		De Pausanias, natural (según se cree) de Lidia, tenemos un Viaje por la Grecia, monumento curiosísimo de antigüedades. Él se fija particularmente en los edificios públicos y las producciones del arte, juntando á las descripciones la historia.

      
		Escribe con juicio; pero su estilo, en que se propuso imitar á Herodoto, es afectadamente conciso, y á veces oscuro.

      
		Marino de Tiro, ilustró, y casi se puede decir que creó, la Geografía matemática, en el siglo segundo de la era cristiana. Se perdió su obra; pero sirvió de base á la de Claudio Ptolomeo, natural de Egipto, que floreció en el mismo siglo, y cuyo Sistema de Geografía es la principal fuente de nuestros conocimientos en orden á lo que alcanzaron los antiguos en esta ciencia importante. Ptolomeo merece también la gratitud de la posteridad por sus Tablas Manuales, que es un trabajo de cronología bastante apreciable.

      
		Dejando otros viajeros y geógrafos de menos fama, terminaremos la lista de los historiadores de la época.

      
		Apiano de Alejandría vivió en Roma bajo Trajano, Adriano y los Antoninos, fué abogado y administrador de las rentas del fisco en las provincias, y escribió una Historia de Roma, de que se conserva mucha parte. En su integridad la abrazaba toda, refiriendo los hechos, no en un orden cronológico, sino según los diferentes países en que ocurrieron, ó los grandes sucesos de que forman parte.

      
		Aunque Apiano fué un mero compilador, no careció de crítica; y su obra tiene para nosotros el mérito de reproducir otras muchas que posteriormente perecieron. Se lee con gusto, y es particularmente instructiva para los militares. El estilo está desnudo de todo atavío.

      
		Montesquieu (según la observación de M. Michaud) se aprovechó mucho del historiador alejandrino, pintando la corrupción de los romanos; pero el verídico Apiano la describe con más energía, cuando después de referir los crímenes de la ambición y la avaricia, consagra un capítulo á las virtudes que brillaron en medio aquel caos horrible, y sólo halla que alabar la conducta de las mujeres y de los esclavos.

      
		Dión Casio, natural de Bitinia, pasó la mayor parte de su vida en Roma; fué senador en tiempo del emperador Cómmodo, gobernador de Esmirna, cónsul, procónsul en África y en Pannonia; y mereció la estimación de Alejandro Severo. Publicó una Historia Romana en ochenta libros que abrazaban desde la fundación de Roma hasta el año 229 P. C., y de que se conserva mucha parte.

      
		Hay un extracto de los cuarenta y seis últimos, hecho por un monje del siglo XI, llamado Juan Xifilino, que hace menos sensible la pérdida de los que faltan. En la relación de lo que pasó en su tiempo y á su vista, es bastante circunstanciado. Eligió á Polibio por modelo; y aunque no se le puede comparar en la profundidad del juicio, ni en la lucida distribución de los materiales, en la crítica y la imparcialidad, ha llenado grandes vacíos en la historia romana.

      
		Publio Herennio Dexipo de Atenas, de raza sacerdotal, vivió bajo los emperadores Galiano, Claudio II, Tácito, Aureliano y Probo, ejerció cargos públicos y adquirió gran reputación como historiador. Compuso una Crónica de los Reyes de Macedonia, una historia de los Sucesos posteriores á la muerte de Alejandro Magno, un Compendio Histórico, que terminaba en el reinado de Claudio II, y las Escíticas, ó relación de la guerra de los romanos con los godos. Sólo quedan fragmentos.

      
		Herodiano vivió en la primera mitad del siglo tercero, ejerció también cargos públicos, y escribió la historia de los emperadores romanos desde la muerte de Marco Aurelio hasta la exaltación de Gordiano el joven. Se propuso imitar á Tucídides. Es el más grave, y casi el único testigo, para nosotros, de los sucesos de este período. Sus reflexiones son sensatas, su estilo claro y agradable, sus arengas elegantes. Su mayor defecto es incurrir en graves errores de geografía y cronología.

      
		Claudio Eliano de Preneste, aunque nacido en Italia y de padres latinos, poseyó con tanta perfección el griego, que por el uso que hizo de esto idioma, se le llamó Meligloso (lengua de miel). Tuvo extensos conocimientos, y contribuyó á los progresos de la ciencia de la Naturaleza. Pero sus Historias diversas no son más que una miscelánea de extractos, en que no se descubre juicio, ni crítica, ni buen gusto, y que sólo tiene el mérito relativo de haber preservado del olvido algunos pasajes de obras antiguas, que serían más preciosos si los hubiera copiado á la letra.

      
		En fin, Sexto Julio Africano de Palestina, ó según otros, de Libia, cristiano del siglo III, compuso una cronografía, que abraza desde la creación del mundo, fijada en el año 5499 A. C., hasta el año 221 de nuestra era. Sólo existen fragmentos y extractos.

    

  
    
      
		 

		§XIV

      
		 

      
		Sexta época: desde Constantino hasta la conquista de Constantinopla por los turcos: de 306 á, 1453. Mirada general.

      
		 

      
		El imperio de Oriente era un despotismo de forma regular, qué, en medio de frecuentes revoluciones, conservaba inalterable su genio y su enervante influencia sobre las costumbres y la literatura. No eran de ordinario aquellas revoluciones, como las del Occidente, obra de los ejércitos ó de jefes militares que se apoderaban del poder supremo.

      
		Tramábanse, en el palacio mismo de los emperadores, por mujeres ambiciosas y disolutas, que inmolaban á sus esposos para reinar á nombre de sus hijos; y á sus hijos para coronar á sus amantes; por hijos desnaturalizados, impacientes de subir al trono; ó por ministros desleales que, viendo vacilar la corona sobre la frente de sus amos, osaban arrebatársela.

      
		Prodújolas á veces el desafecto del Clero y del pueblo á príncipes que se arrogaban el derecho de interpretar el dogma; ó la ambición de un general victorioso, que se aprovechaba de la devoción de su ejército, para usurpar el trono.

      
		Pero de todos modos el cetro pasaba de una mano á otra sin que la organización del Estado se alteras; el príncipe destronado, sus hijos, sus fieles partidarios eran privados de la vista, aprisionados en monasterios ó entregados al suplicio; y al cabo de pocos días, todo recobraba su acostumbrada marcha, sin que jamás ocurriese al pueblo el pensamiento de valerse de las circunstancias para recabar de sus tiranos una concesión que aligerase el yugo, ó mitigase su miseria.

      
		Fácil es comprender la influencia de este orden de cosas en las ciencias y la literatura. Esta época es una larga agonía del genio de la Grecia pagana, aunque con breves intervalos en que algunos celajes débiles iluminan el horizonte.

      
		Hasta el reinado de Justiniano, poseyó Atenas filósofos que explicaban las obras de Platón y Aristóteles, y profesores de Gramática y Retórica, denominaciones bajo las cuales se comprendía la elocuencia y todo género de erudición filológica. Constantinopla y otras grandes ciudades tenían establecimientos literarios, escuelas de Jurisprudencia y de Teología.

      
		En Edesa se cultivaban dos idiomas: el griego y el siriaco; la juventud de las provincias orientales estudiaba allí Gramática, Retórica, Filosofía y Medicina. En Bérito, sobre las costas de la Fenicia, florecía la más celebrada escuela de Derecho. Alejandría se hizo otra vez el centro de las ciencias, y sobre todo de la Medicina; pero la biblioteca del templo de Sérapis desapareció con el templo mismo, destruido por un edicto de Teodosio, en 390.

      
		Justiniano expulsó de Atenas á los filósofos y retóricos, que habían anunciado el proyecto de trastornar la Religión del Estado; pero si de esta medida, demasiado general, tuvieron que lamentarse las Letras y la Filosofía, débese, en recompensa, á los trabajos legislativos que por orden suya se emprendieron y llevaron á cabo la conservación casi completa de los tesoros de la jurisprudencia romana.

      
		Calamidades de todo género afligieron á la literatura griega desde el reinado de Heraclio en el siglo VI. Edesa, Bérito, Antioquía y Alejandría cayeron en poder de los árabes. De la biblioteca de esta última ciudad, si algo quedaba, que es harto dudoso, fue destruido por los fanáticos sectarios de Mahoma.

      
		Las manufacturas egipcias que daban al mundo el papel de papiro, decayeron; el pergamino era demasiado costoso; obras antiguas y escritas en este material se rasparon para reemplazarlas con producciones de poco mérito; y no fue hasta el siglo XI cuando los árabes, que en sus expediciones al centro del Asia habían encontrado el papel de algodón, lo llevaron por el África á España, y establecieron fábricas en Játiva, Toledo y Valencia.

      
		La fabricación del papel con trapos de lino ó cáñamo parece haberse inventado en España á fines del siglo XIII. No es difícil imaginarse la pérdida de textos preciosos que la escasez de materiales para la escritura ocasionaría en los precedentes siglos.

      
		Á los estragos de la conquista extranjera se juntaron los de las guerras civiles, á que dió lugar el fanatismo de los iconoclastas, que destruyeron los conventos y dispersaron las bibliotecas de los cenobitas, último asilo de la moribunda literatura. Por una fatalidad singular, la afición misma de los califas á la ciencia contribuyó al desaparecimiento de muchos manuscritos antiguos, que, comprados en Constantinopla y transportados á Bagdad, se perdieron allí del todo, ó no existen ya sino en las traducciones arábigas.

      
		Á fines del siglo IX se reanimaron un tanto las letras griegas mediante la protección de príncipes instruidos: Bordos, colega del emperador Micael II, Basilio el Macedonio, León el Filósofo, Constantino Porfirojéneta. Pero el favor y ejemplo de los príncipes no bastaron á resucitar la antorcha del genio en almas que una larga tiranía política y religiosa había degradado y corrompido. Los griegos mismos eonocían su degeneración; y dejando el nombre glorioso que habían ilustrado sus progenitores, quisieron más bien llamarse romanos, aunque este título mismo se había hecho tan despreciable, que en el décimo siglo un embajador alemán, italiano de nacimiento (Luitprando), se atrevió á decir cara á cara á Nicéforo Focas, emperador romano de Constantinopla: "Nosotros los lombardos, de la misma manera que los sajones, los francos, los lorenos, los suevos, los bávaros y los borgoñones, despreciamos de tal suerte el nombre romano, que no creemos poder tratar á nuestros enemigos con más vituperio que llamándolos romanos, porque en esta palabra comprendemos cuanto es innoble, cobarde, codicioso, lujurioso, embustero, y, en una palabra, todos los vicios.

      
		Desde fines del siglo XI se vió de nuevo en el trono de Constantinopla una familia que cultivaba las letras con entusiasmo y con el buen suceso que en tiempos tan desgraciados pudo esperarse: la de los Comnenos y Ducas. Estudiáronse de nuevo los autores antiguos, y se cultivaron la filosofía, la gramática y la retórica; pero la filosofía se extraviaba en sutiles y vanas especulaciones; la gramática era una erudición estéril y la elocuencia una declamación de mal gusto.

      
		Bajo el gobierno funesto de los emperadores latinos, en el siglo décimotercio, decayeron otra vez las letras. Las riquezas literarias recogidas en el siglo anterior fueron destruidas en los incendios que acompañaron ó siguieron á la ocupación de Constantinopla por los francos. Las letras subieron otra vez al trono con los Paleólogos, que pusieron fin á la dominación latina.

      
		Ellos conservaron las preciosas reliquias de la literatura griega, que habían sobrevivido á tantos infortunios y que, transportadas después al Occidente, contribuyeron ala restauración del buen gusto.

      
		La lengua griega había estado en progresiva decadencia desde el cuarto siglo, adulterada cada día más por el roce con el latín, ron los idiomas septentrionales y con el árabe. Se hizo al fin necesario estudiar en las escuelas el griego antiguo, como una lengua muerta.

    

  
    
      
		 

		§ XV

      
		 

		Sexta época: poesía, novela, fábula.

      
		 

      
		Recorriendo ahora la historia de la literatura griega, desde la fundación de Constantinopla, pasaremos por alto la infinidad de poetas epigramatistas que pulularon en el imperio de Oriente.

      
		No hablaremos tampoco de algunos poemas didácticos y mitológicos que aparecieron antes del siglo VII. Pero no debemos omitir á Museo el Gramático, autor del poema de Hero y Leandro, pequeña epopeya, digna de la antigüedad en lo que toca á la fábula y á la dicción, y matizada ya con un tinte de la sentimentalidad moderna. Se ha disputado mucho sobre la fecha de esta composición; pero no parece posterior al siglo V.

      
		Fué bella idea haber principiado la historia de un amor infeliz en medio de las pompas de una fiesta en honor de Venus y Adonis. Nada más bien concebido que la transición de los goces más deliciosos á los horrores de la muerte. Las circunstancias accesorias llenan de siniestros presentimientos el alma del lector; y la catástrofe se refiere con una sencillez que hace recordar los hermosos días de la literatura griega.

      
		Quinto de Esmirna, llamado el Calabrés (Calaber) por haberse encontrado un ejemplar de su obra en un convento de Calabria, escribió en el siglo VI (según se conjetura) una continuación de la Iliada hasta la destrucción de Troya; poema que peca por la falta de unidad en la acción é interés, pero que no carece de mérito en la dicción.

      
		Trifiodoro compuso en el mismo siglo una Odisea, absteniéndose de usar en cada canto una de las veinticuatro letras del alfabeto, ó según dicen otros, desterrando de todo él la s: juego pueril, que da á conocer hasta qué punto había llegado la corrupción del gusto. De todas sus obras queda sólo un breve poema sobre la Destrucción de Troya, en que apenas se encuentran algunas líneas que merezcan leerse.

      
		Cultivóse con algún suceso la novela ó romance. Hacia el año 390 dio á luz sus Etiópicas ó Historia de Teágenes y Cariclea Helio doro de Emesa en Fenicia, que después fué obispo de Tricca en Tesalia: obra imitada por todos los novelistas griegos que le sucedieron, y que sirvió también de modelo á los romanos del siglo XVII en Francia y otras naciones. El de Heliodoro presenta una acción interesante, oportunos episodios, caracteres bien sostenidos, amores castos y un desenlace natural bastante patético. Pero las costumbres son ficticias, y el autor no describe pueblo ni siglo alguno; el asunto es enteramente ideal.

      
		Aquiles Tacio de Alejandría ocupa el primer lugar después de Heliodoro. En los Amores de Leucipa y Clitofonte, hay verosimilitud, diálogos naturales, imágenes agradables, pero muy poca variedad de caracteres, y un lujo de descripciones que fatiga. El estilo está lleno de antítesis, y se compone de frases cortadas de mal gusto. El mayor de sus defectos es una imaginación poco casta. Clitofonte no es un modelo de la fidelidad que prescriben las leyes de la galantería.

      
		No se sabe en qué tiempo floreció Aquiles Tacio, y la misma incertidumbre existe relativamente á Longo, autor de la novela pastoral de Dafnis y Cloe, que, si bien manifiesta poca inventiva, no carece de cierta finura graciosa: el estilo, aunque deja ver demasiado el arte, es claro, conciso y animado. M. de Villemain cree que este romance ha servido de tipo á Pablo y Virginia. "Pero la superioridad del autor francés (añade) aparece, no sólo en la sencillez del estilo, en la naturalidad y verdad, sino en la pureza moral y en el espíritu de pudor cristiano, que han hecho de esta obra una de las producciones más atractivas de los tiempos modernos. El cuadro de Longo no es más que voluptuoso: el de Saint-Pierre es apasionado y casto.

      
		La novela tomó más tarde una forma que de ningún modo le convenía. Compusieron las suyas en verso, en el siglo XII, el monje Teodoro Pródromo, escritor fecundo, que ha dejado, entre varias obras, Los amores de Rodante y Dósicles; Constantino Manases, autor de Aristandro y Calitea en versos políticos (así se llamaban los vulgares, en que olvidadas las cantidades silábicas, se atendía sólo al acento); y Nicetas Eugeniano, que dio á luz su Drosilo y Cariclea, en la misma especie de metro. Esta pasa por la peor de las novelas griegas impresas.

      
		Máximo Planudes, escritor del siglo XIV, publicó una colección de fábulas esópicas.

    

  
    
      
		 

		§XVI

      
		 

		Sexta época: sofistas, filólogos.

      
		 

      
		Bajo Constantino Magno y sus inmediatos sucesores, la elocuencia de los sofistas conservó algún brillo. Temistio de Paflagonia, apellidado Eufrades (el Facundo), fué favorecido de Constancio, que le nombró senador, de Juliano, que le hizo prefecto de Constantinopla, y del gran Teodosio, que le confió la educación de su hijo Arcadio, y todo género de negocios públicos.

      
		Tuvo por discípulos á San Agustín y á Libanio. Aunque rehusó abrazar el cristianismo, una cualidad rara en aquellos tiempos, la tolerancia religiosa le mereció la buena acogida de los emperadores cristianos, y lo que es más, la amistad de San Gregorio de Nazianzo, que le apellidaba el rey de la elocuencia. Enseñó la filosofía de Pitágoras, de Platón y de Aristóteles.

      
		Las arengas suyas que nos quedan sobre asuntos públicos, la mayor parte panegíricas, justifican las alabanzas de sus contemporáneos. Su estilo es rico de ideas, claro, suave, elegante y á veces enérgico.

      
		Libanio de Antioquía, profesó la oratoria ó sofística en Constantinopla. Sus talentos y su adhesión al paganismo le granjearon la estimación del emperador Juliano el Apóstata. Escribió declamaciones sobre asuntos reales é imaginarios, y sobre varias materias de moral, política y literatura. Aunque en su estilo se descubre demasiado el arte, pasa por el primero de los oradores de Constantinopla; no es pequeña gloria suya haber sido maestro y amigo de San Basilio y de San Juan Crisóstomo, á pesar de las creencias religiosas que profesaba. Compuso también apólogos, cuentos mitológicos y su propia biografía. Se conserva además su numerosa correspondencia, y en ella sus cartas al emperador Juliano, á varios padres de la Iglesia, y á otros personajes ilustres.

      
		Himerio de Prusia en Bitinia estudió en Atenas y recorrió la Grecia, pronunciando discursos para ganar dinero, como acostumbraban entonces los sofistas; obtuvo en aquella ciudad una cátedra; y fué miembro del areópago. Pagano, como Temistio y Libanio, y favorecido de Juliano, habló, sin embargo, del cristianismo y de los cristianos con mucha moderación, y tuvo entre sus discípulos á San Basilio y San Gregorio Nacianceno. Su estilo es afectado y enfático.

      
		Flavio Claudio Juliano, que abjuró la fe de los cristianos en que había sido criado, contó entre sus maestros á los hombres más ilustrados de su siglo, que le alimentaron con la lectura de los autores de la antigüedad clásica. Desplegó en su carrera pública las calidades de general y de prudente administrador; y se hubiera elevado sobre su siglo, si su inclinación al misticismo gentílico, fortificada por la doctrina de los neoplatónicos, en cuyas manos cayó, no hubiera degenerado en fanática superstición, que le sugirió el proyecto de restablecer el culto de los dioses de la Grecia, sobre las ruinas del cristianismo.

      
		En lo demás dió muestras muy señaladas de valor y cordura. Pereció en la expedición contra los persas, víctima de un hombre desleal, que traicionó su confianza. Como escritor merece elogios por la pureza de lenguaje y la elocuencia. Á una vasta lectura juntaba una imaginación viva y un corazón fogoso. La moral, y la metafísica alegórica, que era en él una especie de teología, fueron sus asuntos predilectos. Se conservan arengas, sátiras, cartas, fragmentos de su Impugnación del Cristianismo, en que se ataca á la religión del Estado con las armas del raciocinio y el sarcasmo, y á que contestaron victoriosamente Apolinario de Laodicea, San Cirilo de Alejandría y Teodoreto.

      
		No se necesitaba á la verdad un gran talento para manifestar la mala fe de Juliano, que desnaturaliza los hechos y niega verdades indubitables. Los Césares, ó El Banquete, es un cuadro fiel de las virtudes, vicios y ridiculeces de sus predecesores: producción ingeniosa que se leería con gusto, si no fuese por las alusiones impías que encierra. Pero el Misopogon, ó El Enemigo de la Barba, es una sátira de poco chiste, en que Juliano quiso vengarse de los habitantes de Antioquía, que se burlaban de su traje filosófico y de sus modales groseros.

      
		En las edades posteriores, merece más atención que la elocuencia, la erudición filológica. Hesiquio había compuesto en el siglo IV un glosario, que ha sido de grande utilidad para el conocimiento de la lengua griega. Flavio Filóxeno es citado como autor de un diccionario latino-griego, escrito en el siglo VI, aunque de antigüedad sospechosa.

      
		Pero el más célebre de los glosarios griegos es el de Suidas, autor de quien nada absolutamente se sabe. Su obra, llena de interpelaciones, no ofrece indicio alguno probable ni aun de la fecha en que fué escrita. Compilador negligente, estropea los nombres, adopta locuciones viciosas y confunde las personas y los autores (si es que deben imputarse estos vicios al autor primitivo y no á los interpoladores). Su vocabulario es, sin embargo, de alta importancia para el filólogo y el historiador por los pasajes que en él se conservan de obras perdidas, y las noticias que contiene sobre las antigüedades políticas y literarias de la Grecia, y en particular sobre el drama.

      
		El Etymologicum Magnum, glosario griego anónimo, es otra compilación preciosa por las observaciones gramaticales, las reliquias de autores perdidos y las noticias mitológicas é históricas.

      
		Entre los bibliógrafos, el nombre más ilustre es el de Focio, comandante de la guardia imperial (protospatario), ministro del emperador (proto-secretario), y en 857 patriarca de Constantinopla. Él fué, si no la causa inmediata, el origen del cisma entre las Iglesias griega y latina. Desterrado en 866, murió en 892.

      
		Focio, bajo el título de Myriobiblon ó Biblioteca, dió extractos de doscientas setenta obras: libro precursor, y por algunos siglos modelo, de las composiciones críticas y bibliográficas. No hay método en la de Focio. Alternan los autores paganos con los cristianos, según el orden en que la casualidad los ha presentado al autor. De un poema erótico se pasa á un tratado de filosofía ó de teología; de un historiador á un retórico. Ni siquiera están reunidos los escritos de una misma persona.

      
		Le ocupa más la literatura eclesiástica que la profana. Sin embargo, entre los historiadores, filósofos, oradores, gramáticos, novelistas, geógrafos, matemáticos y médicos que Focio ha leído, hay cerca de ochenta perdidos, y de que sin su Biblioteca no se sabría lo que se sabe.

      
		Finalmente, entre los escoliastas ó comentadores, ocupa un lugar distinguido Eustatio, arzobispo de Tesalónica en el siglo XII. Su comentario de Homero es un tesoro inmenso de erudición, pero en que no resplandecen mucho el juicio y la crítica.

    

  
    
      
		 

		§XVII

      
		 

		Sexta época: historia y geografía.

      
		 

      
		Eusebio de Pánfilo, llamado así por su amistad con el santo mártir de este nombre, nació en Palestina, estudió en Antioquía, y en 315 fué elegido obispo de Cesárea, donde murió hacia 340, después de haber dado á luz su Preparación Evangélica, obra importante para el estudio de la religión (aunque contaminada de algunos errores), y de haber hecho un gran servicio á las letras en general con sus trabajos en aquella ciencia, que se llama justamente uno de ¿os ojos de la historia, porque son ella y la geografía las que principalmente la guían.

      
		Consignó estos trabajos en su Crónica ó Historia Universal, redactada con el objeto de establecer sobre sólidas bases la autenticidad y veracidad de los libros del Antiguo Testamento. En la primera de las dos partes de que se compone, refiere el autor el origen é historia de todos los pueblos é imperios desde la creación hasta el año 325 de nuestra era, consagrando una sección particular á cada pueblo, y entreverando extractos de varios historiadores perdidos, entre ellos Beroso y Maneton.

      
		La segunda parte, intitulada Canon Crónico, contiene tablas sinópticas de Cronología, desde la vocación de Abraham, referida al año 2027 A. C., formadas con el auxilio de Julio Africano, Maneton, Josefa y otros historiadores antiguos. Se ha perdido el texto griego de esta obra; pero tenemos la versión latina de San Jerónimo, con alteraciones y adiciones, y otra versión armenia, probablemente del siglo V, descubierta en Constantinopla el año de 1792.

      
		Omitiendo varios historiadores de los siglos V y VI, de cuyas obras sólo se conservan los títulos, ó á lo más algunos extractos, hablaremos de Zózimo, escritor del siglo V, abogado del fisco en Constantinopla, que apuntó sumariamente, pero con exactitud y sensatez, la historia de las primeras edades del imperio romano desde Augusto, y con más individualidad los sucesos cercanos á la suya. La obra no se conserva en su integridad, y aun se cree que el autor la dejó imperfecta. Su desafecto al cristianismo y á los emperadores cristianos ha extraviado algunas veces su juicio.

      
		Uno de los historiadores más famosos del imperio de Oriente fue Procopio, natural de Cesárea en Palestina, sofista en Constantinopla, secretario de Belisario y prefecto de aquella capital hasta el año 562, en que Justiniano le depuso. En la Historia de su tiempo, refiere los hechos domésticos, y las guerras del imperio con los persas, vándalos, moros y godos, ya como testigo de vista, ya con los mejores informes. Es en general verídico, aunque con la reserva y la falta de sinceridad de un historiador cortesano. Su estilo es claro y vigoroso, á veces prolijo.

      
		Los elogios de la Historia de su tiempo á las personas principales de la corte, contrastan con las Anécdotas ó Historia secreta, en que retrata con vivos, y quizás cargados colores, al hipócrita Justiniano, á la vengativa Teodora, y á Belisario, héroe en el campo de batalla, esclavo doméstico de una esposa integrante y disoluta. Estas Anécdotas fueron el primer tipo de las memorias secretas, de que tanto han abundado los tiempos modernos.

      
		Después de Procopio, principia la serie de los historiadores bizantinos, en que no se reconoce más mérito que el de ser para nosotros la única fuente de la historia de la Edad Media en el imperio de Bizancio y países limítrofes. Carecen de crítica; dan crédito á las patrañas más ridículas; la ignorancia, la parcialidad y la superstición hacen fastidiosa y repugnante su lectura. Principalmente se distinguen entre ellos, porque adolecen menos de estos vicios, los que siguen:

      
		I.º Agatías de Mirinne en la Eólide, que estudió en Alejandría, ejerció la profesión de abogado en Esmirna, y fué uno de los más señalados literatos de los siglos VI y VII; compuso, en estilo incorrecto, hinchado y poético, una Historia de Justiniano, apreciable por algunas particularidades que no se hallan en otro autor;

      
		2.° Constantino Porfirojéneta (nacido en la púrpura), que subió al trono en 911, á la edad de diez años, bajo la tutela de su madre; y habiendo abandonado las riendas del Gobierno á su mujer, murió envenenado por un hijo suyo. Protegió las ideas, y dejó varias obras, y entre ellas la Vida del emperador Basilio el Macedonio, no mala para el siglo en que se escribió, y para un príncipe nacido en la púrpura, pero escrita en estilo oratorio, impropio de las composiciones históricas;

      
		3.º Joan Zonaras, jefe militar, ministro del Gabinete imperial, y después monje en el monasterio del monte Atos, donde murió á principios del siglo XII; sus Anales comprendían desde la creación del mundo hasta su tiempo, ingiriendo al pie de la letra obras antiguas, muchas de ellas perdidas, y refiriendo los sucesos contemporáneos con imparcialidad;

      
		4.º Nicéforo de Orestias en Macedonia, que fue hijo de la célebre Ana Comneno, hija del emperador Alexis, y murió en 1137, ha dejado una historia de los príncipes de aquella familia hasta la exaltación de Alexis;

      
		5.º Ana Comneno, que nació en 1083; tramó una conspiración para elevar á su marido al trono después de la muerte de Alexis, pero se frustró el plan por la prudencia del príncipe heredero y por la indiferencia de Nicéforo, lo que la hizo decir que en su marido y en ella la Naturaleza había equivocado los sexos; habiendo enviudado, se retiró á un convento, y para distraerse de su dolor, escribió la historia de su padre, monumento de su ambición, de su talento y de sus flaquezas, curioso por los pormenores que da de las primeras cruzadas y la impresión que revela de las costumbres sencillas y groseras de los héroes del Tasso en aquella culta y afeminada corte.

      
		6.º Juan Cinnamo, notario de palacio y compañero del Emperador Manuel Comneno, cuya vida escribió á continuación de la de su padre Juan I: historiador parcial, pero su estilo no carece de mérito.

      
		Simeón Seth, protovestiario de la corte de Constantinopla en el siglo XI, tradujo del árabe una colección de fábulas orientales, intitulada Kielile va Dimne, que se supone escrita originalmente en idioma indio, más de dos mil años ha, por un bramín llamado Pilpai ó Bidpai. Pero lo que en este lugar debe ocuparnos es otra versión suya del persa al griego, historia fabulosa de Alejandro el Grande, que traduccida al latín fue una de las que dieron materia á los poemas y romances de Alejandro, que tuvieron tanta celebridad en las lenguas vulgares de la Europa Occidental desde el siglo XII.

      
		Por este tiempo, parece también haberse dado á luz la apócrifa Iliada en prosa de Dares Frijio. El texto griego no existe; pero se le cree traducido en una obra latina, prohijada á Cornelio Nepote, compuesta realmente por un monje inglés del siglo XII, llamado Joseph y apellidado Davonius (de Devonshire), y otras veces Iscanus (de Isca, antiguo nombre de Exeter). La tal traducción, sin embargo, no es más que el esqueleto en prosa de un poema latino de Joseph Davonio De Bello Trojano en seis cantos.

      
		Los pretendidos Dictis y Dares vinieron á manos de Guido dalle Colonne, jurisconsulto siciliano y poeta del siglo XIII, que les dió un tinte romancesco, intercalando torneos, desafíos, duelos y otras aventuras, según el gusto de su edad. El extraordinario suceso de esta refacción le animó á componer en prosa latina un romance de la guerra de Troya, lleno de anacronismos absurdos de todo género: confusa mezcla de la historia y la mitología; tejido de maravillas en que figuran la alquimia y la astrologia, encantadores, dragones y grifos.

      
		Mientras de esta manera se preparaban materiales á la historia verdadera y á la historia ficticia, romance ó novela, la geografía, ciencia importante por sí misma y como auxiliar de la historia, no se mantuvo estacionaria. Eusebio, el laborioso obispo de Cesárea, ilustró la geografía bíblica en dos libros, de que sólo se conserva el segundo en griego, y en la versión latina de San Jerónimo, preferible al original por las correcciones que hizo en ella el santo padre después de una larga mansión en la Tierra Santa, pero desgraciadamente muy viciada por los copiantes.

      
		Á principios del siglo V, Marciano de Heráclea en el Ponto compuso un Périplo ó Descripción de las costas de toda la tierra, extractada de los antiguos geógrafos, de laque sólo se conserva una parte. Estéfano de Bizancio dió á luz un diccionario gramático-geográfico, en que hace un catálogo de los países, ciudades, naciones y colonias, describiendo el carácter de los pueblos, mencionando su fundación y los mitos de cada lugar, con observaciones gramaticales y etimológicas: obra de que sólo tenemos un mezquino extracto.

      
		Pero el geógrafo más notable de la media edad fué el egipcio Cosmas, primero comerciante, después monje. Con este nombre (derivado de cosmos, el mundo) y con el apellido Indicopleustes (navegador indiano), se ha querido tal vez designar una persona desconocida. Su obra se llamó Topografía Cristiana, porque el objeto del autor fué oponer al sistema geográfico de Ptolomeo otro que fuese más conforme, según él pensaba, á La Escritura.

      
		En el de Cosmas, la tierra es un paralelógramo plano, rodeado del océano, más allá del cual se extiende en todas direcciones otro continente, adonde los hombres no pueden ya penetrar, y en cuya parte oriental estaba situado el paraíso; y á los cuatro lados de este continente exterior, se levantan murallas perpendiculares, coronadas por una bóveda inmensa, el firmamento, sobre el cual habitan los santos y el Eterno. Sería largo exponer todos los desatinos de este sistema y los medios de que se valió Cosmas para explicar con él los movimientos de los astros; á vueltas de tan garrafales despropósitos se encuentran noticias geográficas interesantes.

    

  
    
      
		 

		SEGUNDA PARTE

      
		 

		ROMA

    

  
    
      
		 

		LITERATURA LATINA

      
		 

      
		La lengua de los romanos era el latín, la lengua del Lacio, de que Roma había sido colonia. En la población de Italia se juntaron dos razas principales: la céltica, originaria del Occidente, y la pelasga, procedente del Asia y de la Grecia.

      
		Así el idioma latino nació de la fusión de dos elementos: un céltico, que fué el de los más antiguos habitantes, llamados aborígenes, pueblo salvaje y grosero; y otro pelasgo, que había sido también la raíz del dialecto eolio de los griegos.

      
		El latín, en los últimos tiempos de la república, era la lengua de las leyes, de los contratos de la literatura; pero en el uso común de la vida había pueblos italianos que conservaban sus dialectos primitivos. Así los ligures del Apenino siguieron hablando la antigua lengua céltica hasta la caída del imperio de Occidente. El oseo se hablaba en la Campania á la época de la destrucción de Pompeya, como lo atestiguan las inscripciones que se han encontrado en las ruinas de aquella ciudad. Al principio de nuestra era dominaba todavía el etrusco en la Emilia.

      
		En la Italia Meridional y la Sicilia, aunque el latín era la lengua de la política y del comercio, la masa de la población hablaba el dialecto jónico ó dórico, que se conservaron durante toda la Edad Media, á lo menos en algunos lugares. En las provincias de Oriente del imperio romano, subsistió siempre el griego, al lado del latín, que sólo servía para los actos de las autoridades romanas, y no logró generalizarse sino en la Iliria, la Pannonia y á las orillas del Danubio.

      
		En Occidente fué donde hizo el latín sus más brillantes conquistas, particularmente en África, las Galias y las Espadas. Pero en África no llegó á extinguir el púnico ni en España el vascuence, que es el antiguo ibero, ni en la Galia el galo-céltico, que es hoy el bretón. La lengua céltica resistió á la conquista romana en la Irlanda y en las montañas de Escocia.

    

  
    
      
		 

		§ I

      
		 

      
		
        Primera época de la literatura latina, desde la fundación de Roma hasta el fin de la primera guerra púnica, 241 A. C.

      
		 

      
		Cantos populares y religiosos han sido la sola literatura de toda sociedad naciente. Así Roma nos presenta como su primer monumento literario las reliquias de la antiquísima canción de los hermanos arvales (cofradía de sacerdotes, que en los meses de Abril y Julio iba en procesión por los campos implorando con rústicas tonadas y danzas la bendición de los dioses sobre los sembrados). Parecen escritos, aunque de un modo informe y grosero, en el antiguo verso saturnio, cuya forma normal era el clásico yámbico, añadida al fin una sílaba.

      
		Citanse también los cantares de los sacerdotes salios, instituidos por Numa, y dos composiciones de un vate ó profeta célebre llamado Marcio, en el mismo ritmo. El verso saturnio siguió empleándose hasta mucho tiempo después de la primera guerra púnica, como tendremos ocasión de notarlo. Pero en todas estas antiguallas no se encuentra más mérito que el de una sencillez extremada, si puede darse este título á la más desnuda rudeza.

      
		Canciones en que se celebraban los hechos de los hombres ilustres hubo desde los primeros tiempos en Roma; y se entonaban en los convites al son de la flauta. Algunos miran la historia de las primeras edades de Roma como el reflejo de una ó más epopeyas populares, que desfiguraron los hechos, confundieron los personajes, dieron á las migraciones y revoluciones una personalidad real, y añadieron á todo esto innovaciones poéticas, verdaderas sólo en cuanto hablaban de las creencias y costumbres reinantes.

      
		La historia de aquellos tiempos primitivos se reducía á la confección de anales, apuntes brevísimos en que el pontífice máximo consignaba los nombres de los cónsules y de los otros magistrados, y las cosas memorables de cada año, sobre una tabla pintada de blanco. De estos apuntes, se dice que se compilaron después ochenta libros, que se llamaban Anales Máximos por haberlos compuesto los que ejercían el supremo pontificado (pontifices maximi).

      
		También se hace mención de los Libri Magistratuum ó Libri Lintei, libros de lino, depositados en el templo de la diosa Moneta, y citados algunas veces por los historiadores.

      
		Las familias conservaban también manuscritos de los hechos de sus antepasados, los cuales se transmitían de padres á hijos como una herencia sagrada.

      
		Era costumbre en los funerales pronunciar discursos en que se conmemoraban las acciones señaladas del difunto y de los progenitores; monumentos de veracidad sospechosa que contribuyeron á viciar y oscurecer la historia. Cosas, dice Cicerón, se escribieron en estos panegíricos que jamás sucedieron; triunfos falsos, falsos consulados, genealogías apócrifas.

      
		Cada año un magistrado supremo, cónsul ó dictador, clavaba un clavo en un templo, ya fuese con el objeto de llevar así la cuenta de los tiempos (lo que probaría que el arte de escribir era entonces desconocido), ó ya fuese que lo que se hizo al principio con un objeto práctico se conservara después como una ceremonia ó rito, de lo que tenemos muchos ejemplos en los actos jurídicos de los romanos.

      
		Dejando estos tiempos oscuros de pocas letras, en que no es posible separar la historia de la leyenda, en que la poesía estaba reducida á los rudos cantares de los banquetes y del pueblo, y á los himnos sagrados en una lengua informe que llegó á no ser entendida ni de los sacerdotes; en que no hubo más elocuencia que la de los debates del foro, apasionada probablemente, pero rústica y grosera, y la de los elogios fúnebres (mortuoriœ laudationes) inspirados por la vanidad y la lisonja, descendamos á la época de la memorable contienda entre Roma y Cartago, cuando aquella república floreciente en armas, fecunda en héroes, dominadora de Italia, pulió su lengua y empezó á cultivar con algún suceso la literatura.

      
		El primer nombre literario de Roma es el de Livio Andrónico, tarentino, y por consiguiente de extracción griega, liberto del censor Livio Salinátor, que le confió la educación de sus hijos. Tradujo al latín la Odisea, compuso himnos y dió al teatro imitaciones de los dramas griegos, en que él mismo representaba.

      
		Los espectáculos teatrales habían venido de Etruria, y el nombre mismo de histriones, que se dió á los actores, es etrusco. Habíase preludiado en cierto modo á ellos por versos festivos y satíricos que cantaban á competencia los jóvenes en ciertas festividades: versos libres, rudos, que se llamaban fesceninos, del nombre de Fescenia, ciudad de Etruria, que probablemente dió el ejemplo.

      
		De estos cantares jocosos, nació poco á poco una especie de drama, llamado sátira, que era una mezcla de cantares diversos de varías especies de metro, como la lanx satura, consagrada á la diosa de las festividades; era un plato lleno de toda especie de frutas.

      
		El primero que sustituyó á esta composición satírica un ordenado drama, fué Livio Andrónico, que, como el uso permanente de la declamación histriónica le hubiera enronquecido la voz, hubo de limitarse á la gesticulación mientras que pronunciaba las palabras otro actor al son de la flauta. Livio Andrónico tuvo así la gloria de haber creado en Roma dos artes: el de la composición dramática y el de la mímica, que, llevada después á la perfección, fué uno de los espectáculos favoritos del pueblo, aun en los más bellos días de la literatura romana.

      
		Varias causas contribuyeron desde entonces á privar á Roma de un drama nacional. Una de las principales fué la servil imitación de la literatura griega, objeto de admiración para una parte de la gente educada, y de desdén para los que se gloriaban de conservar en su rústica pureza las antiguas costumbres, y para la mayoría de la nación, que miraba la milicia y la jurisprudencia como las solas ocupaciones dignas del patricio y del libre.

      
		Otra de más duradero influjo, fué el circo, donde se exhibían certámenes de fuerza y destreza, en el pugilato y la lucha, en lanzar el disco, en conducir el carro, en la caza de fieras, en representaciones de batallas pedestres, ecuestres y navales. La emulación activa, el movimiento ávido, la progresiva magnificencia de los juegos del circo no podían menos de eclipsar á los ojos del pueblo las diversiones dramáticas. La mímica dejó un lugar subalterno á la poesía.

      
		¿Qué emoción podían producir los dolores del alma idealizados por la tragedia en espectadores de ambos sexos que contemplaban con interés palpitante los variados combates de gladiadores y la realidad de una lid de muerte, buscando una especie de elegancia artística en las últimas agonías?

      
		Tenía la Italia un germen de drama nacional en las atelanas (fabellœ atellanœ), farsas populares llamadas así, ó por haberse inventado en Atele, ciudad de los oscos en la Campania, ó á lo menos porque tendrían allí una celebridad superior. Que esos dramas eran de origen ose no admite duda por los nombres que también se les daban de diversión osea (ludiorum oscum) y juegos oscos (ludi osci). Lo más curioso es que los actores de estas piezas no estaban sujetos á la infamia de los histriones, que no podían militar en las legiones ni votar en los comicios ó juntas electorales y legislativas del pueblo.

      
		Parece que el lenguaje de las atelanas, oseo puro en su país nativo, era en Roma un latín matizado de palabras de aquel dialecto; el asunto, á menudo jocoso; el estilo, bufonesco. Representábanse en Roma desde los primeros siglos de la república, al mismo tiempo que en Atenas, las obras de Sófocles y de Aristófanes; pero recibidas al principio con entusiasmo, cayeron después en descrédito; y aunque se perpetuaron hasta el imperio, y se reanimaron de cuando en cuando, se vieron siempre con disfavor por la gente culta, que anteponía las imitaciones del arte griego, y no podían luchar contra el funesto ascendiente de otros espectáculos en que se buscabnn emociones fuertes ó se prefería á los goces delicados del alma el vano placer de la vista deslumbrada por lo raro y magnífico.

      
		La primera tragedia de Livio Andrónico fué representada hacia el año 512 de Roma, ó 240 A. C. Parece haberse empleado en su obra el verso saturnio. Nada más desaliñado que los fragmentos que han podido recogerse de sus obras.

    

  
    
      
		 

		§ II

      
		 

		Segunda época de la literatura romana, desde el fin de la primera guerra púnica hasta la muerte del dictador Sila, de 241 á 78 A. C.

      
		 

      
		Desde esta época empezaron á ser frecuentes las comunicaciones de los romanos con la Grecia. No había romano que no tentase escribir en griego, como aquel Albino que pedía perdón de sus yerros, y de quien decía Catón que le disculparía si hubiese sido condenado á escribir en aquella lengua por decreto de los anfictiones.

      
		El dictador Flaminio componía versos griegos; y Emilio Paulo, aquel pontífice severo, tenía en su familia pedagogos griegos, gramáticos, sofistas, escultores, pintores, cazadores, maestros de equitación. (Michelet.)

      
		Nevio, con todo (natural de la Campania, muerto el año 203 A. C.), no se sujetó servilmente al yugo de la literatura griega. Pulió de tal manera el verso saturnio, que se dijo haberlo inventado. Introdujo la tragedia llamada pretextala, en que los personajes eran romanos que llevaban como magistrados la toga pretexta (adornada con un ruedo de purpura). En este metro compuso su gran poema de la primera guerra púnica.

      
		Escribió también poesías satíricas; y los fragmentos que de ellas quedan están llenos de punzantes alusiones á la tiranía de los nobles y á la bajeza de sus aduladores. Atacó á las poderosas familias de los Escipiones y Mételos, que le respondían con aquel celebrado verso saturnio:

      
		 

      
		Dabunt malurn Metelli Nœvio poctœ.

      
		 

      
		No contentos con esto, le hicieron poner en la cárcel. Pero el incorregible poeta, lejos de intimidarse, compuso allí dos comedias, y zahirió en una de ellas á Escipión Africano. Los Escipiones invocaron la ley atroz de las Doce Tablas, que condenaba á muerte al autor de escritos difamatorios; y aunque felizmente para Nevio se interpusieron los tribunos, fué condenado á una especie de exposición pública y relegado al Africa.

      
		Nevio, abandonando la Italia para siempre, le dejó por despedida su propio epitafio, en que deplora, junto con su ruina, la de la originalidad romana: “Si no fuera cosa indigna que los inmortales lloraran á los hombres, las diosas del canto llorarían á Nevio. Encerrado el poeta en el tesoro de Plutón, olvidaron los romanos la lengua latina." (Michelet).

      
		 

      
		Inmortales mortales si foret fas fleres.

      
		Flerent divœ camenœ Nœvium poetam.

      
		Itaque postquam est orcino traditus Thesauro.

      
		Obliti sunt Romœ lingua latina loquier.

      
		 

      
		Este mismo Escipión Africano tuvo por cliente y panegirista á un gran poeta que, nacionalizando los metros griegos, desterró para siempre aquel en que estaban consignados los antiguos monumentos de la literatura romana. Quinto Ennio nació en Rudias, ciudad de Calabria, en medio de una población enteramente griega. Oseo, griego y romano, se gloriaba de tener tres almas. Fue conducido á Sicilia, y sirvió bajo su patrono en la guerra de España. Enseñó el griego á Catón, que, reconocido, le dió una casa en el monte Aventino, y la ciudadanía romana, honor que entonces no se dispensaba á los extranjeros que no fuesen de un mérito sobresaliente.

      
		En su gran poema épico, tomó por asunto la segunda guerra púnica, es decir, los hechos de Escipión. Recopiló también en verso heroico los anales de Roma. Compuso sátiras, comedias, tragedias. De sus numerosas obras, sólo se conservan menudos fragmentos. Fué enterrado en el sepulcro de aquella familia el año de 167 A. C.

      
		Aunque imitador de los de los griegos, lo fué con originalidad y talento; y el mismo Virgilio no tuvo á menos apropiarse algunos de sus versos. Sus obras eran altamente apreciadas, aun en la época más espléndida de las letras romanas, “Veneramos, dice Quintiliano, á este hombre ilustre, como se venera la ancianidad de un bosque sagrado, cuyas altas encinas, respetadas por el tiempo, no nos hacen sentir impresión por su hermosura, como por yo no sé qué especie de sentimiento religioso que nos inspira.

      
		El epitafio, ó sea la inscripción que compuso él mismo para el pedestal de su estatua, está escrito con una candidez sublime:

      
		 

      
		Aspicite, ó cives, patris Ennii imaginis formam.

      
		Qui vestrum pinxit máxima facta patrum.

      
		Nemo me lacrimis decoret, neque funera fletu.

      
		Faxit Cur?—Volito vivus per ora virum.

      
		 

      
		Una cosa es notable en los versos que nos quedan de Ennio; y puede percibirse en el último dístico de su epitafio: el artificio de la aliteración, que consiste en la cercanía de tres ó más dicciones que principian por una misma consonante.

      
		Foset fas flere—lingua latina loqui—Funera fletu faxit—Volito vivus per ora virum—Africa terribili tremit horrida terra tumultu. —O Tite tute Tabi, tibi tanta, tyranne, tuliste—etc, etc.

      
		Los poetas del norte de Europa gustaron mucho de este sonsonete en la Edad Media, aun cuando escribían en versos latinos; y es bien sabido que los ingleses han creído hasta poco ha sazonar con él los chistes y los pensamientos agudos, de lo que nos han dado muestras en la limada versificación de Pope, y aun en la prosa de ciertas frases proverbiales. No es inverosímil que esa especie de consonancia, adecuada á las lenguas en que dominan las articulaciones, hubiese sido conocida en los dialectos célticos y germánicos desde una antigüedad remota.

      
		Sobrino de Ennio, y natural de Brundusio (Brindis), fué Marco Pacuvio. Distinguióse en Roma ejerciendo á un tiempo dos artes; el de la pintura en que sobresalió, y el de la tragedia en que tuvo también un señalado suceso. La suavidad de su carácter ls granjeó la estimación de sus más ilustres contemporáneos. Hacia el fin de su vida, agobiado de pesares y enfermedades, se retiró á Tarento, donde murió á la edad de noventa años. Su epitafio, compuesto por él mismo, es de una sencillez elegante. Compuso tragedias sobre asuntos griegos sacados del teatro de Atenas; y Quintiliano las recomendaba por lo sólido de los pensamientos, la nobleza de la expresión, la dignidad de los caracteres y el manejo del arte. Pero nota en él la rudeza que deslustra casi siempre las primeras tentativas en un género nuevo.

      
		Contemporáneo de Pacuvio, aunque más joven, fue Lucio Accio, de padre liberto, autor de tragedias sacadas también del venero griego, y á que Quintiliano atribuye las mismas excelencias y defectos que á las de Pacuvio, aunque con menos arte. Accio escribió una tragedia de asunto romano, La expulsión de los Tarquinos; varias comedias; anales en verso, y poesías en alabanza de su amigo y protector Décimo Bruto, que hizo la guerra en España, y adornó con ellas los monumentos con que hermoseó á Roma.

      
		De Pacuvio y Accio, no quedan más que fragmentos.

      
		La tragedia romana no fué más que una copia, excesivamente pálida, del teatro griego. Pero no puede decirse lo mismo de la comedia. Plauto solo bastaría para dar á Roma un lugar honroso, y para eximirla de la nota de imitación servil y descolorida en este género de composición.

      
		Habíale precedido, como autor de comedias, Estacio Cecilio, originario de la Galia, nacido en Milán, y como otros poetas célebres de la antigüedad, liberto; contemporáneo y amigo de Ennio, á quien sólo sobrevivió un año. De sus comedias, quedan solamente algunos versos. Los antiguos lo comparaban á Plauto y Terencio; pero Cicerón censura su estilo, Aulo Gelio le hecha en cara haber desfigurado la mayor parte de los asuntos que tomó de Menandro.

      
		Marco Accio Plauto, nació en la Ombría hacia el año 260 A. C. De su juventud, nada se sabe. Se le ve llegar á Roma á la edad de buscar aventuras, y de abrirse una carrera. Inclinado á la vida activa, y dotado al mismo tiempo de inspiración poética, se hizo cabeza de una compañía de actores, que medró bajo su administración y por sus trabajos de composición. Concurría con sus socios á la diversión del pueblo en las grandes fiestas populares que solemnizaban los triunfos de los Marcelos y Escipiones; pero el buen suceso de estas primeras especulaciones le aficionó al comercio, por el cual dejó el teatro, y se arruinó.

      
		Reducido á la indigencia, se puso al servicio de un molinero; pero tuvo la filosofía de no dejar extinguir su genio en un desaliento inútil; y en los ratos que le dejaba la tahona, recurrió de nuevo á la poesía, y escribió comedias, que le dieron una celebridad brillante. Restituido á su vocación natural, no pensó en abandonarla otra vez. Se le atribuye gran número de piezas cómicas, de que sólo quedan veinte que los críticos modernos reconocen como indubitablemente auténticas. Murió en una edad avanzada, en perfecta posesión de sus facultades intelectuales, hacia el año 184 A. C.

      
		Todo caminaba aceleradamente en Roma; la civilización, las letras, los goces delicados adelantaban como la conquista exterior; y Plauto pudo ya levantarse á la verdadera comedia, es decir, á una de las más acabadas formas del pensamiento humano, sin que, por eso, dejara de comprenderle y admirarle la mayoría del público.

      
		Plauto tiene el gran mérito de expresar la fisonomía de Roma, y de hablar la lengua nacional. Así es que su teatro se mantuvo más allá de los límites conocidos de la popularidad. Sus piezas se veían con gusto aun bajo el reinado de Diocleciano. Él supo dar colorido, movimiento y variedad á la vida real y sazonarlo todo con chistes y agudezas, juegos fáciles de una fantasía traviesa y alegre.

      
		No echó á su genio cadenas aristocráticas; no trabajó para los conocedores; fué derecho al pueblo. Plauto retrata con los más vivos colores la disipación y se burla de todas las ridiculeces y extravíos, que la razón del pueblo gusta ver vituperados por más que la clase elevada se empeñe en paliarlos con nombres especiosos.

      
		A la muerte de Plauto, Terencio (Publius Terentius Afer) era todavía niño, pues se supone haber nacido hacia el año 193 A. C. Fué esclavo del senador Terencio Lucano, que advirtiendo sus disposiciones naturales, le educó esmeradamente, y le dió con la libertad el nombre de su familia. El apellido Afer le vino del país de su nacimiento, probablemente Cartago. Era todavía bastante joven, cuando, libre y ciudadano de Roma, empezó á granjearse por sus obras dramáticas una reputación brillante. Tuvo detractores encarnizados, y la debilidad de hacer demasiado caso de su malevolencia.

      
		Se dice que aburrido se retiró á Grecia, con el objeto de gozar allí en paz de la pequeña fortuna que había logrado adquirir; y que, volviendo á Italia con un gran número de piezas traducidas ó imitadas del griego, pereció en un naufragio, ó según otros, en Arcadia, sucumbiendo al sentimiento de haber perdido en el mar todo el fruto de sus trabajos literarios. Se refiere su muerte al año 158 A. C., cuando apenas contaba treinta y cinco de edad. Tenemos suyas seis comedias. La Andria, que pasa por la mejor, fué representada el año 166, antes de nuestra era.

      
		De Plauto á Terencio, hay un manifiesto progreso en el arte de conducir la acción; y aún no sería mucho decir que en este punto se aventaja Terencio á todos los otros escritores dramáticos de la antigüedad, á lo menos juzgando por las obras que han llegado hasta nuestros días. Él completa la fábula, juntando á veces en uno, dos enredos, y produciendo, por consiguiente, dos intereses, que, sin embargo, no se turban ni embarazan, porque siempre hay uno dominante; y el poeta sabe sacar partido de esta complicación, presentándonos con agradable verdad, bien sostenidos caracteres. Emplea sus prólogos en responder á sus adversarios, nunca en exponer la fábula, ó el asunto de la pieza, como lo hicieron Eurípides y Plauto. El desenlace consiste siempre en un inesperado reconocimiento, lo que da sin duda un tinte de fortuidad á las fábulas. Pero este defecto, de que también adolece Plauto, era inevitable en un teatro, donde no se permitían amores entre personas libres de condición honesta.

      
		El poeta se ve precisado á introducir concubinas en todas sus piezas: y sometido á esta traba, es admirable el talento con que ennoblece este abatido carácter, para ponerlo en contacto con una hija robada ó perdida en sus primeros años, la cual conserva, en medio de tantos peligros, la modestia de su sexo, y vuelve finalmente, al seno de su familia. Así, en la Andria, Críside (á quien sólo conocemos por la noticia que dan de ella los interlocutores), es una joven de buenas inclinaciones, que lucha en vano contra el infortunio y el desamparo, y es arrastrada á una profesión infame, en que conserva muchas cualidades apreciables; la relación de su fallecimiento es una miniatura de un colorido suavísimo; no son raros los pasajes de esta especie en Terencio.

      
		Ningún poeta posee en más alto grado el idioma de los afectos domésticos. Sus padres, sus hijos, sus esposos hablan constantemente el lenguaje que les conviene, el lenguaje de la Naturaleza y de la pasión, sin hipérbole, sin retórica, sin filosofismo, sin sentimentalidad empalagosa, "De los cómicos antiguos que nos quedan—dice La Harpe—él es el único que ha puesto en el teatro la conversación de la gente educada."

      
		Nada más natural que sus diálogos; nada más vivo, más pintoresco, más dramático, que las narraciones en que no se sabe qué sea más de admirar: el tino en la elección de los pormenores, la claridad transparente ó la rápida concisión. Su moral es generalmente sana.

      
		Quisiéramos, con todo, que los ardides de los esclavos para estafar á sus amos en favor del hijo libertino que tiene necesidad de dinero para darlo á un rufián codicioso, no tuviesen tanta parte en el enredo. Su latinidad es purísima; y en su estilo se hermanan, en hechicera armonía, la desnuda belleza y la grave sencillez. Es el menos adornado que se conoce; y sin salir de esta simplicidad extremada, se eleva á veces á una elocuencia llena de pasión, á que Virgilio mismo no se desdeñó de tomar ciertos giros. Compárense los hermosos versos que pone el poeta de Mantua en boca de Dido, desde el 365 hasta el 392 del libro cuarto de la Eneida, con los del padre irritado en la escena tercera del acto quinto de la Andria. Las situaciones son análogas, y Virgilio recordaba evidentemente á Terencio. Si yo hubiera de elegir entre estos dos pasajes, confieso que no vacilaría en decidirme por el segundo.

      
		Terencio es el poeta de la sociedad fina, como Plauto es el del pueblo. No pinta, es verdad, las costumbres romanas; pero pinta el hombre.

      
		Ni Shakespeare ni Moliere interesan por lo que tienen de sus respectivos países, sino por el uso que hacen del fondo común de la naturaleza humana. Terencio es, como estos dos grandes genios, un poeta cosmopolita. Él puede decir de sí mismo lo que uno de sus personajes en aquel verso tan aplaudido del auditorio romano:

      
		 

      
		Homo sum: humanum nihil a me alienum puto.

      
		 

      
		Hasta qué punto sea deudor Terencio á Menandro, no es fácil averiguarlo. Él hizo probablemente de las comedias griegas el uso que Pedro Corneille de las españolas, aunque con cierta diferencia. Corneille simplifica los asuntos demasiado complejos; Terencio, al contrario, refunde varias piezas en una. Sus émulos le echaban en cara multas contaminasse grœcas, dum fruit paucas romanas; y aun cuando echa mano de una sola fábula, duplica el enredo. Así lo dice él mismo, habiéndolo hecho en el Heautontimorumenos: Duplex ex argumento facta est simplex.Corneille toma poco del estilo de sus originales, al paso que Terencio imita probablemente, no sólo el fondo, sino la manera de los suyos. En medio de eso, la del cómico latino conserva siempre su individualidad y se mantiene idénticamente una misma, sea que se aproveche de Menandro, ó sea de Difilo ó de Apolodoro César, que reconoce toda la excelencia de de Terencio, se duele sólo de que le falte lo que se llama vis cómica, expresión que cada critico explica á su modo, y que nos parece significarla copia de escenas y lances, la invención dramática. Que vis significaba á menudo abundancia, copia, puede verse en cualquier diccionario. Pero cualquiera que sea la parte que la Grecia tenga derecho á reivindicar en Terencio, le quedará siempre el estilo, que, según, Buffon, es todo el hombre, y según Villemain, casi todo el poeta; en esta parte no hay ningún escritor que le exceda.

      
		Prescindiendo del artista, y atendiendo sólo á las obras, las comedias de Terencio deben colocarse entre lo mejor que de la literatura latina y griega ha respetado el tiempo. Su mayor elogio son las imitaciones que han hecho de ellas los más aventajados ingenios de los tiempos modernos. La Suegra (Hecyra) suministró á Cervantes el asunto de una de sus mejores novelas (La Fuerza de la Sangre) y al Tasso uno de los bellos diálogos de su Aminia. El Eunuco fué traducido por La Fontaine; dió versos enteros á Horacio; y á Moliere algunos de los rasgos con que hermoseó los piques y rencillas de los amantes en varias escenas de sus piezas. Á Los Hermanos (Adelphy), cuadro eminentemente moral de!os dos extremos del rigor é indulgencia y de las consecuencias funestas que uno y otro producen en la educación de la juventud, debió Moliere el primer tipo de la Escuda de los Maridos, y al Formion, el de Las Bellaquerías de Escapin, en que hay más festividad, más vena cómica, al paso que en la primera, según el voto de un crítico francés (Biographie Universalle, v. Terence), se ha sabido preparar mejor la acción, animar todos los diálogos, dar á todas las escenas un movimiento rápido, suspender ó encantar á los espectadores con la variedad de los caracteres y las ocurrencias ingeniosas; presenta, en una palabra, un cuadro más vasto y desempeñado mejor. El Verdugo de sí mismo (Heautontimorumenos) es, á excepción tal vez de la Hecyra, la más débil de las composiciones del poeta africano; y pudieran señalarse en ella no pocos pasajes de que se han aprovechado escritores distinguidos en verso y prosa.

      
		A Terencio sucedió en el teatro romano Lucio Afranio, cuya muerte se refiere al año 100 antes de nuestra era, y que, á diferencia de sus predecesores, no sacó sus fábulas de la comedia griega, sino de las costumbres de su país y de su siglo. Llamáronse togadas estas piezas, porque los personajes aparecían en ellas en el traje romano ó toga, como se dió el nombre de paliadas á las de asuntos griegos, en que el vestido común era el palio, capa corta á la usanza griega. Quintiliano celebra el talento de Afranio, aunque le acusa de extremadamente obsceno. Cicerón alaba su agudo ingenio y la facilidad de su estilo. Decíase, ponderando la excelencia de estas comedias romanas, que la toga de Afranio hubiera sentado bien á Menandro:

      
		 

      
		Dicitur Áfranii toga convenisse Menandro.

      
		 

      
		HORACIO. 

      
		 

      
		Nada nos queda suyo, ni de su contemporáneo Sexto Turpilio, escritor también de comedias, sino mezquinas reliquias.

    

  
    
      
		 

		§ III

      
		 

		Segunda época: sátira.

      
		 

      
		La sátira fué un género de composición que los romanos cultivaron desde muy temprano, y que en esta época dió gran celebridad á Lucillo, á quien sólo conocemos por algunos fragmentos y por la noticia que nos dan de su persona y de sus obras los escritores latinos, y especialmente Horacio.

      
		Cayo Lucillo nació el año 148 A. C., en Suesa, del país de los auruncos, en el Lacio, y sirvió en la guerra de Numancia bajo el segundo Escipión Africano, que le honró con su amistad.

      
		Mereció también la del sensato Lelio (Cajus Lœlius Sapiens), orador y guerrero, magistrado de nombradla, pero aún más digno de ser conocido por sus virtudes, y sobre todo, por su prudencia y moderación en la vida pública y privada, prendas á que debió el sobrenombre con que le señalaron sus conciudadanos. Todos tres vivían en la más íntima familiaridad, comiendo juntos y jugando en los ratos de ocio con la llaneza de las antiguas costumbres romanas.

      
		Los satiristas romanos de esta época imitaban la comedia antigua ateniense en la libertad con que zaherían, no solamente los vicios reinantes, sino las personas, designándolas por sus nombres, sin perdonar á los más eminentes. Lucillo usó de este privilegio ampliamente. Ni Opinio, vencedor de los ligures, ni Metelo, que por sus victorias ganó el título de Macedónico, ni Léntulo Lupo, príncipe del Senado, se escudaron con su fama y su rango contra los tiros del atrevido satirista, que atacaba indistintamente al pueblo y á la nobleza, arrancando á todos, según la expresión de Horacio, la piel con que se pavoneaban en público, y denunciando sus flaquezas y vicios. Las sátiras de Lucilio eran esencialmente morales. Verdadero censor, hacía temblar á los malvados, como si los persiguiese espada en mano.

      
		 

      
		Ense velut siricto quoties Lucilius ardens

		infremunt, rubet auditor, cui frigida mens est
      
		criminibus...

      
		 

      
		JUVENAL.

      
		 

      
		Y no guardaba consideración sino á la virtud.

      
		 

      
		Scilicet uni œquus virtuti.

      
		 

      
		HORACIO.

      
		 

      
		Como escritor, se recomienda la facilidad de su estilo, su gracia urbana y su cultura. Horacio, sin embargo, le encuentra demasiado parlero; está mal con las voces y frases griegas que introduce á menudo, y le compara, por el desaliño y la incorrección, á un río cenagoso, pero que lleva en sus ondas algo que merece cogerse. Las reliquias que nos quedan de este poeta justifican las alabanzas y las Censuras precedentes: "Hay, en otros, un fragmento bastante largo, en que se hace un retrato de la virtud, que ha sido muy celebrado, y con razón". (Du Rozoir.)

    

  
    
      
		 

		§IV

      
		 

		Segunda época: historia.

      
		 

      
		El padre de la historia romana fué Quinto Fabio Píctor, que floreció hacia el año 223 A. C. En todas partes ha principiado la historia por cantos épicos. No faltan eruditos de alta reputación para quienes lo que se refiere de los primeros siglos de Roma es un tejido de epopeyas perdidas, en que se desfiguraron más y más los hechos en el transcurso del tiempo, y se representaron al fin bajo el símbolo de personalidades individuales las migraciones, las instituciones, las conquistas. Fabio Píctor recogió este caudal confuso de tradiciones adulteradas, interpretándolas y ordenándolas á la escasa luz de los monumentos y memorias de que antes hemos hablado; y dejó separados desde entonces los dominios del historiador y del poeta. Prescindiendo de aquellos que sólo habían hablado de Roma por incidencia, una historia especial de aquel pueblo había sido escrita en prosa griega por un Diocles de Pepareto, de quien da noticia Plutarco, y que probablemente no hizo más que recopilar las tradiciones romanas.

      
		Aun con respecto á Fabio, se duda si sus Anales se compusieron originalmente en latín ó en griego. El autor poseía ambas lenguas, y es de presumir que, habiendo escrito desde luego en la segunda, como más adecuada para una composición literaria, se tradujese él mismo á su idioma patrio. Varios críticos modernos hablan con sumo desprecio de Fabio como autoridad histórica; pero el espíritu de sistema que en los últimos años ha invadido la historia romana, ha llevado el escepticismo más allá de todo límite razonable.

      
		Con la misma facilidad que se relega al país de las fábulas todo lo que creyeron acerca de los primeros tiempos de Roma los hombres más instruidos del siglo de Augusto, se levanta, sobre textos esparcidos acá y allá en noticias casuales de escoliastas y de poetas, y con el auxilio de suposiciones y conjeturas, un edificio completamente nuevo en que admiramos el ingenio y la imaginación del arquitecto, pero que, si nos es permitido expresar nuestro juicio, no nos parece más digno de respeto que el antiguo, ni tanto. Que haya mucho de leyenda en la temprana historia de Roma, es preciso admitirlo; que todo, ó casi todo sea epopeya y símbolo, es lo que no podemos persuadirnos.

      
		Hay demasiado fundamento para creer que Fabio escribió con poca crítica; que dió cabida á cosas absurdas; que descuidó la cronología; pero juzgar por eso que no merece fe alguna, aun en los sucesos de su tiempo, sería llevar la incredulidad al extremo. La crítica de Polibio es severa y no llega á tanto. “Hay personas, dice, que atendiendo más al escritor que á su relato, creen todo lo que Fabio refiere, porque fue contemporáneo y senador. En cuanto á mí, aunque no pienso que debe rehusársele todo crédito, tampoco quisiera que pecásemos por un exceso de confianza, renunciando al juicio propio, sino que se pesase la naturaleza de las cosas que cuenta para juzgar hasta qué punto sea digno de fe.“ El estilo de Fabio, según la idea que nos dan los antiguos, era seco y desaliñado en extremo.

      
		Citan varios autores que hablaron de antigüedades romanas, á Casio Hermina, á quien Plinio llama el más antiguo compilador de los anales de Roma.

      
		Lucio Cincio Alimento, pretor en Sicilia por los años de 150 A. C.; y prisionero de Aníbal, es mencionado como historiador apreciable por Tito Livio, que recomienda su sagacidad en la investigación de los hechos. Parece haber escrito originalmente en griego; y no sólo historió lo sucesos de Roma, sino la vida de Aníbal, y la del orador Gorgias de Leoncio. Compuso además tratados sobre varios puntos de las antigüedades romanas.

      
		Otro anticuario de esta época fué Marco Porcio Catón, apellidado el Viejo (Priscus). Nació el año 232 A. C. en Túsculo, donde ahora está situada Frascati. Vió en su juventud la invasión de Italia por Aníbal, en que Roma estuvo á punto de perecer, y sirvió á las órdenes de Fabio Máximo en los sitios de Capua y Tarento. Terminada la guerra, volvió al modesto retiro de su pequeña heredad, y fué allí un dechado de la antigua frugalidad y sencillez romanas, ocupándose alternativamente en los trabajos rurales y en el ejercicio de la jurisprudencia. Sus talentos y la austeridad de sus costumbres le elevaron á las primeras magistraturas, cerradas entonces, por la ambición de las familias poderosas, á los hombres nuevos que, como Catón, no se recomendaban por la riqueza ó por una ascendencia ilustre.

      
		Catón rompió esta valla; y en el desempeño de sus varios cargos, adquirió más celebridad cada día, como orador, como magistrado, como hombre de Estado. Su severidad inflexible en el ejercicio de la censura, que era la suprema dignidad á que podían aspirar los que se consagraban al servicio público, le granjeó un lustre singular y muchos enemigos temibles. La posteridad le señaló con el título de Catón el Censor para distinguirle de otros personajes del mismo apellido, y en particular de su célebre bisnieto Catón Uticense, que se dió la muerte en Útica. En el seno de su familia, como en la carrera pública, fué un modelo de todas las virtudes, lo que no le libró de ser acusado hasta cuarenta y cuatro veces, aunque siempre absuelto honrosamente. En medio de tantos trabajos y peligros, sostenidos con invencible paciencia y fortaleza, vivió hasta la edad de ochenta y cinco años, gozando de una salud inalterable: alma y cuerpo de hierro, decía Tito Livio, que el tiempo, á que todo sucumbe, no pudo jamás doblegar.

      
		No hemos podido dejar de detenernos en la parte moral de este ilustre romano, cuya menor alabanza es la de haberse distinguido como escritor en aquellos tiempos de escasa cultura literaria. Su tratado de agricultura (De Re Rustica), compuesto para su hijo, es la única obra suya que nos ha quedado; y aún no falta quien dude de su autenticidad. Cicerón menciona sus Oraciones, de que pudo ver hasta ciento cincuenta, y en que admira la dignidad en elogiar, la acerbidad en reprender, la delicadeza de los pensamientos, expresiones y máximas; pero echa menos la pureza del lenguaje, la elegancia y el número oratorio. De sus Orígenes ó Historia y Anales del Pueblo Romano, en siete libros, terminados poco antes de su muerte, Cicerón, que los miraba como una mezquina historia, hace grande elogio como producción literaria, encontrando en ella las dotes de la verdadera elocuencia, aunque destituida de las galas que después se buscaron, y erizada de voces y frases que no estaban ya en uso.

      
		El mismo Cicerón nombra otros historiadores de aquella edad; un Pisón, un Fannio, un Vennonio, escritor tan pobre como Fabio Píctor, un Celio Antípatro (Cœlius Antipater), á quien concede alguna más vehemencia y cierta fuerza agreste, un Celio (Cellius), un Clodio y un Acelior, más cercano á la languidez é impericia de los otros, que al vigor de Antípatro.

      
		Al precedente catálogo, deben añadirse: el anticuario Elio (Lucius Ælius), amigo de Lucillo; Valerio de Ando (Antium) citados muchas veces por Livio, y algunos otros de menos nombradla, todos de escasísimo mérito literario, y cuya pérdida, sin embargo, no ha dejado de causar algún detrimento en la ciencia histórica.

    

  
    
      
		 

		§ V

      
		 

		Segunda época: oratoria.

      
		 

      
		Roma produjo, en esta época, muchos oradores notables, como no podía menos de ser bajo un gobierno popular, en que la elocuencia era un medio seguro de adquirir distinciones y de subir á los más altos puestos de la República. El catálogo de los que nombra Cicerón (Brutus, c. 17, etc.), es demasiado largo para reproducirlo aquí. Sólo mencionaremos los principales, omitiendo al viejo Catón, de quien hemos hablado.

      
		Uno de ellos fue Cayo Sulpicio Galo, doctísimo en la literatura y las ciencias griegas, de quien se cuenta que, sirviendo á las órdenes de Emilio Paulo en la guerra de Macedonia, y sobreviniendo en vísperas de una batalla un eclipse de luna, que llenó de supersticioso terror á los soldados, logró tranquilizarlos, explicándoles la causa de aquel fenómeno, hecho curioso en la historia de la astronomía, y que lo sería mucho más, si fuese cierto, como otros afirman, que Galo había pronosticado el eclipse, y precavido de este modo la impresión de pavor y desaliento que iba á producir en los espectadores.

      
		Otro hecho notable en la vida de Galo es el haber repudiado á su mujer, porque se habla quitado el velo en público, dando así el segundo ejemplo de divorcio en los seis siglos que ya contaba Roma, tiempos severos en que la moral pública castigaba con tanto rigor una falta ligera.

      
		Siendo pretor, hizo representar en los juegos apolinares el Tiestes de Ennio; y bajo su consulado fue dada al teatro la Andria de Terencio. Galo tuvo crédito de orador en una edad en que la elocuencia, según la expresión de Tulio, empezaba á ser más fogosa y espléndida.

      
		Florecían á un mismo tiempo un Tiberio Sempronio Graco, cónsul, censor y otra vez cónsul el año 162 A. C.; A. Albino, que pocos años después obtuvo el consulado, orador elegante en su lengua, y en la griega historiador chabacano; Servio Sulpicio Galba, que emplea ya más arte en los adornos de la elocuencia y en el movimiento de los afectos; Escipión y Lelio, los dos celebrados amigos del satirista Lucilio; Marco Emilio Lépido, cónsul el año 157 A. C., en cuyas oraciones encuentra Cicerón la suavidad griega y una artificiosa estructura de estilo; y los dos hijos de Sempronio Graco, Tiberio y Cayo, de más fama que su padre por su funesta popularidad.

      
		Habían sido educados con la mayor solicitud por su madre Cornelia, que les dió los mejores maestros latinos y griegos; y contribuyó no poco por sus propias lecciones y su ejemplo á iniciarlos en la virtud y la elocuencia. Cicerón elogia las cartas de esta ilustre matrona, que se conservaban en su tiempo, y en que se echaba de ver (dice) que sus hijos bebieron de ella, junto con la leche, el buen lenguaje. Tiberio sirvió bajo las órdenes de Escipión Africano el segundo, que era cuñado suyo; se distinguió en el sitio de Cartago; ejercía el cargo de cuestor bajo el cónsul Mancino en la guerra de Numancia; y entonces fue, cuando vencidos en varios encuentros los romanos, estrechados en un desfiladero de que les era imposible escapar, y solicitando el cónsul negociar con los enemigos, declararon éstos que no tratarían sino con el joven Tiberio, parte por la confianza que les inspiraba su virtud y parte por la buena memoria que su padre había dejado en España. Tiberio firmó un tratado que salvó la vida á más de veinte mil ciudadanos; pero el senado, juzgándolo injurioso á la majestad de Roma, no quiso ratificarlo; y á no haber sido por el amor del pueblo á Tiberio, le hubiera entregado junto con el cónsul á los numantinos. De aquí su odio al senado. Impulsábanle también á provocar reformas los males que abrumaban al pueblo. Su tribunado fué una lucha violenta contra la oligarquía de los opresores, lucha que terminó en una sedición sangrienta, en que pereció él mismo á la edad de treinta años. El valor de Tiberio, su grandeza de alma, su dulce y persuativa elocuencia le han merecido el respeto y las alabanzas de la posteridad.

      
		Cayo era nueve años más joven. El trágico fin de su hermano le hizo dejar por algún tiempo la carrera pública. Dedicóse en el retiro al estudio de la oratoria; y tanto adelantó en ella, que Cicerón le cuenta en el número de los más grandes oradores y le recomienda como al que más al estudio de la juventud, para aguzar y alimentar el ingenio. El brillante suceso que obtuvo en su primer ensayo, la defensa de Vetio, que había sido amigo y partidario de su hermano y los estrepitosos aplausos con que le acogió el pueblo, alarmaron al senado, que desde entonces se empeñó en anonadarle. Tribuno el año 124 A. C., adquirió nuevos títulos al favor del pueblo y á la enemistad de los poderosos. Acaudilló después un motín; y abandonado de los suyos, tuvo que refugiarse en un bosque consagrado á las Furias, donde se hizo dar la muerte por un esclavo.

      
		La elocuencia de Cayo era vehemente y apasionada. Se cita este rasgo: “¿Adonde iré? ¿A qué parte me volveré, desgraciado de mí? ¿Al capitolio, manchado con la sangre de un hermano? ¿Al hogar doméstico, para encontrar allí una madre afligida, bañada en llanto?" Cicerón, que imitó después este pasaje en uno de sus más bellos alegatos, dice que todo hablaba en el orador al tiempo de pronunciarlo: los ojos, la voz, el gesto, hasta el punto de arrancar lágrimas á sus mismos enemigos.

      
		Uno y otro hermano se cuidaron poco de las flores oratorias y de la armonía. Pero Cayo prestaba una atención minuciosa á la entonación. Cuéntase que, cuando hablaba en público, solía tener á su lado un liberto que, por medio de una flauta, le indicaba los pasajes en que debía subir ó bajar el tono.

      
		Otro orador distinguido de aquella edad fué Cayo Carbón, tribuno faccioso, que después desmintió sus principios en el consulado asociándose á los perseguidores de los Gracos; y acusado de mala conducta en el ejercicio de la autoridad, se dió muerte para evitar la sentencia.

      
		Hacia fines de esta época, florecieron los más afamados oradores de toda ella: Antonio y Craso.

      
		Marco Antonio, apellidado el orador, para distinguirlo de su nieto el Triunviro, obtuvo el consulado y poco después la censura. Proscrito por Mario, fué expuesta su cabeza en la misma tribuna que había decorado años antes con los despojos de los enemigos vencidos. Sobresalió principalmente en el género judicial.

      
		Cicerón pondera en él la memoria, la prontitud en hacer uso de cuanto era favorable á su causa, la bien entendida distribución de los argumentos, la preparación cuidadosa bajo las apariencias de la improvisación, la estructura artística de sus períodos, en que, sin embargo, se echaba menos la elegancia, y sobre todo, la acción, de que era un consumado maestro.

      
		Cuéntase que, en una causa capital, se manifestó conmovido hasta el punto de prorrumpir en llanto y desnudar el pecho del reo cubierto de honrosas cicatrices, suceso que muestra lo dramática, y pudiera decirse lo histriónica que era la elocuencia judicial en Roma.

      
		En cuanto á la acción, en que el grande orador romano considera dos partes: la voz y el gesto, "el de Antonio, dice, no exprimía las palabras una á una, sino el sentido de la frase. Las manos, los hombros, el tronco, el golpear del pie, la posición del cuerpo, el andar, todos los movimientos estaban en completa armonía con las ideas.

      
		„La voz era firme, aunque un tanto ronca de suyo; pero de eso mismo sacaba partido, dándole un no sé qué de patético á propósito para inspirar confianza y excitar la conmiseración. Comprobábase en él lo que se cuenta de Demóstenes, que, preguntado cuál era la primera prenda del orador, contestó que la acción, y preguntado de nuevo cuál era la segunda, y cuál la tercera, respondió con la misma palabra; porque, en efecto, no hay cosa que penetre más adentro en las almas, ni que sea de más eficacia, para darle la forma, disposición y aptitud conveniente. Con la acción, es con lo que logra el orador parecer lo que quiere".

      
		Lucio Licinio Craso disputaba la palma de lo elocuencia á Marco Antonio. Aún no pocos se la adjudicaban al primero.

      
		Á la edad de veintiún años, hizo su primer ensayo en el foro, con universal aplauso, acusando á Cayo Carbón, que se vió reducido, como antes dijimos, á darse la muerte. Seis años después defendió á la vestal Licinia, su parienta, y obtuvo su absolución.

      
		Cónsul y censor, prestó eminentes servicios á la república. Se le censuraba su lujo y la suntuosidad de su casa en el monte Palatino, adornada de columnas del más precioso mármol. Cicerón alaba la franqueza de su carácter y su amor á la justicia.

      
		Una gravedad suma en el estilo serio, mucha gracia y urbanidad en el jocoso, gran lucidez en la exposición del derecho eran las cualidades características de su elocuencia, compitiendo en la jurisprudencia con el célebre jurisconsulto Quinto Mucio Escévola, orador también distinguido, lo que dió motivo á que se dijera que Craso era el más gran jurisperito de los oradores, como Escévola el más grande orador de los jurisperitos.

      
		Craso venía siempre á las causas preparado; sabía captarse desde el principio la atención; era parco en las inflexiones de la voz y el gesto; vehemente, airado á veces, patético, severo y chistoso, adornado y, al mismo tiempo, conciso. En él fija Cicerón la madurez de la lengua latina.

    

  
    
      
		 

		§ VI

      
		 

		Segunda época: resumen.

      
		 

      
		En la época que acabamos de recorrer, hubo, sin duda, una grande actividad en Roma y en otras ciudades de Italia, y se estudiaba con ardor la literatura de los griegos, que llegó á ser un ramo indispensable de educación en las familias acomodadas.

      
		De aquí el tinte de imitación que tomaron inevitablemente las letras latinas, y cuyo influjo en detrimento de la expansión original del genio nativo es hoy uno de los dogmas que inculca la crítica moderna con la exageración que le es propia.

      
		Pocos son, como hemos visto, los monumentos que nos quedan de la literatura romana de esta época. Conservamos, empero, las comedias de Plauto y Terencio, que reclamarán eternamente contra la injusticia de aquel fallo de Quintiliano: in comœdia maxime claudicamus.

      
		De la tragedia, de la epopeya y de los otros géneros de poesía nada queda, sino pobres reliquias esparcidas acá y allá en Cicerón, que se nutrió con las obras de que hoy carecemos, y en los anticuarios y escoliastas de las edades posteriores.

      
		La pérdida más sensible acaso es la de los oradores que, como los Gracos, Antonio y Craso, eran leídos y admirados en el siglo de Augusto, contribuyendo, sin duda, á ello, más que el haberse pulido la lengua, la falta de la perfecta elegancia á que Cicerón y César acostumbraron los oídos romanos. Craso era treinta y cuatro años mayor que Cicerón; y en Terencio, que florecía setenta años antes que éste naciera, aparece ya adulta la lengua, susceptible de la más lucida nitidez con el mismo genio, la misma estructura, y salvo unos pocos vocablos que envejecieron, con los mismos elementos y giros que en el tiempo de Horacio.

    

  
    
      
		 

		§ VII

      
		 

		Tercera época, desde la muerte del dictador Sila hasta la muerte de Augusto; de 78 A. C. á 14 C.

      
		 

      
		Este es el siglo de oro de la literatura latina, que se abre con Lucrecio, en cuyo lenguaje y versificación se perciben todavía vestigios de la época precedente. En lo que vamos á decir de este gran poeta, haremos poco más que extractar el excelente articulo de Villemain en la Bibliographie Universelle.

      
		Lucrecio (Titus Lucretius Carus) nació el año 95 antes de nuestra era, de famila noble. Fué amigo del ilustrado y virtuoso Memmio.

      
		Vio los horrores de la guerra civil y las proscripciones de Mario y Sila, y vivió entre los crímenes de las facciones, las lentas venganzas de la aristocracia, el desprecio de toda religión, de toda ley, de todo pudor y de la sangre humana.

      
		De aquí la relación que los señores Fontanes y Villemain han creído encontrar entre aquellas tempestades y miserias y la doctrina funesta de Lucrecio que, destronando á la Providencia, abandona el mundo á las pasiones de los malvados, y no ve en el orden moral más que una ciega necesidad ó el juego de accidentes fortuitos.

      
		Es preciso desconfiar de estas especulaciones ingeniosas que son tan de moda en la crítica histórica de nuestros días, y en que se pretende explicar el desarrollo peculiar de un genio y la tendencia á ciertos principios por la influencia moral de los acontecimientos de la época, influencia que reciben todos y sólo se manifiesta en uno ú otro.

      
		¿Por qué Cicerón, arrullado en su cuna por el estruendo de las sangrientas discordias de Mario y Sila, no fué epicúreo como Lucrecio, sino predicador elocuente de los atributos de la divinidad? ¿Por qué, bajo la corrupción imperial, floreció en Roma la más austera de las sectas filosóficas: el estoicismo? Lucrecio se nutrió con la literatura y la filosofía de los griegos; y abrazó el sistema de Epicuro, como otros de sus contemporáneos siguieron de preferencia las doctrinas de la Academia ó del Pórtico.

      
		Otra tradición poco fundada supone que compuso su poema en los intervalos lúcidos de una demencia causada por un filtro que le había hecho beber una mujer celosa. Lo que sí parece cierto es que se dio la muerte á la edad de cincuenta y cuatro años en un acceso de delirio.

      
		En su poema didáctico sabré la Naturaleza (De Rerum Natura), se ve mucho método, mucha fuerza de análisis, un raciocinio fatigante, fundado á verdad en principios falsos é incoherentes, pero desenvuelto con precisión y vigor. Su sistema, á la par absurdo y lógico, descansa sobre una física ignorante y errónea.

      
		Pero lo que se lleva la atención, lo que seduce en Lucrecio, es el talento poético que triunfa de las trabas de un asunto ingrato y de una doctrina que parece enemiga de los bellos versos, como de toda emoción generosa. Roma recibió de la Grecia á un mismo tiempo los cantos de Homero y los devaneos filosóficos de Atenas; y la imaginación de Lucrecio, herida de estas dos impresiones simultáneas, las mezcló en sus vereos. Su juicio halló acentos sublimes para atacar todas las inspiraciones del genio: la Providencia, la inmortalidad del alma, el porvenir. Su desgraciado entusiasmo hace de la nada misma un ser poético; insulta á la gloria, se goza en la muerte y en la catástrofe final del mundo.

      
		Del fango de su escepticismo levanta el vuelo á las más encumbradas alturas. Suprime todas las esperanzas, ahoga todos los temores y encuentra una poesía nueva en el desprecio de todas las creencias poéticas. Grande por los apoyos mismos de que se desdeña, álzase por la sola fuerza de su astro interior y de un genio que se inspira á sí mismo. Y no sólo abundan en su poema las imágenes fuertes, sino las suaves y graciosas. La sensibilidad es toda material, y sin embargo, patética y expresiva.

      
		El hexámetro de Lucrecio, como el de Cicerón, y aun el de Catulo, se presta más á la facilidad y rapidez homérica, que á la dulzura virgiliana; y si parece á veces un tanto desaliñado, otras compite con el de Virgilio mismo en la armonía. Su dicción es á menudo prosaica y lánguida; pero léasele atentamente, y se percibirá una frase llena de vida que, no sólo anima hermosos episodios y ricas descripciones, sino que se hace lugar hasta en la argumentación más árida, y la cubre de flores inesperadas.

      
		Pocos poetas, dice Fontanes, han reunido en más alto grado aquellas dos fuerzas de que se compone el genio: la meditación que penetra hasta el fondo de las ideas y sentimientos, y se enriquece lentamente con ellos, y la inspiración que despierta de improviso á la presencia de los grandes objetos.

      
		Los romanos cultivaron con ardor la poesía didáctica en este siglo. Desde Lucrecio hasta Ovidio, se hubiera podido formar un largo catálogo de poetas que se dedicaron á ella, recorriendo todo género de asuntos; desde el firmamento celeste hasta la gastronomía y el juego de pelota. (Véase el libro 2 de los Tristes de Ovidio, versos 471 y siguientes).

      
		Cicerón era todavía bastante joven cuando tradujo los Fenómenos de Arato en no malos versos, si se ha de juzgar por los cortos fragmentos que se conservan. Didáctico debió de ser sin duda el poema de Julio César de que sólo conocemos la media docena de elegantes hexámetros en que caracteriza á Terencio. Terencio Varron, apellidado Atacino, por haber nacido en la pequeña ciudad de Atax, escribió en verso una corografía, y un poema de la navegación: Libri Navales. Emilio Mácer de Verona, contemporáneo de Virgilio, dio á luz un poema sobre las Virtudes de las plantas venenosas, que se ha perdido enteramente, pues lo que se ha publicado bajo su nombre pertenece á otro médico Mácer, posterior á Galeno. César Germánico, sobrino é hijo adoptivo de Tiberio, aquel Germánico de cuyas virtudes y desgraciada muerte nos da Tácito un testimonio tan elocuente, compuso otra versión ó imitación de los Fenómenos de Arato, de la cual se conserva gran parte.

      
		Los únicos poemas didácticos que han merecido salvarse íntegros de los estragos del tiempo, son, además del de Lucrecio, los de Virgilio, Horacio, Ovidio, Gracio, Falisco y Manilio; pero sólo trataremos aquí de estos dos últimos poetas, dejando los tres restantes para la noticia que daremos de los géneros á que pertencen sus más celebradas composiciones.

      
		Gracio Falisco (Gratius Faliscus) fué autor de un poema sobre el arte de cazar con perros (Cynegeticon), que tenemos casi completo en quinientos cuarenta versos hexámetros. Ovidio le cita con elogio, pero al lado de otros poetas de poca fama; y los siglos siguientes que olvidan su nombre, no parecen haber cometido una grave injuria.

      
		Escritor de otro orden fué Marcos Manilio, que floreció á fines del reinado de Augusto; y compuso un poema de Astronomía, que no dejó completo. El primero y el último de los cinco libros en que está dividido, son los más interesantes por el número y la belleza de los episodios.

      
		Manilio es un verdadero poeta, aunque de conocimientos astronómicos harto escasos. Ya se sabe que en su tiempo pasaba por astronomía, ciencia tan importante y tan útil; la astrologia, arte vano é impostor; pero que por el influjo que atribuía á los astros sobre los destinos de los hombres y de los imperios, no dejaba de prestarse al numen poético. El estilo de Manilio es digno del siglo de Augusto, aunque demasiado difuso, como el de Ovidio, su coetáneo. (Weiss, en la Biographie Universelle).

      
		Los romanos, que en la poesía didáctica dejaron á los griegos á una gran distancia detrás de sí, no fueron menos felices en el epigrama, en que, á nuestro juicio, pocos poetas (si alguno) puede competir con Catulo (Cajus, y según ciertos manuscritos Quintus, Valerius Catullus). Nacido en Verona de una familia distinguida, se formó conexiones respetables en Roma, entre otras, la de Cicerón.

      
		Aunque la colección de sus obras no es voluminosa, recorre en ella los principales géneros de poesía, y por lo que sobresale en cada uno, se puede calcular lo que hubiera sido si, menos dado á los placeres y á los viajes, se hubiese consagrado más asiduamente á las letras. Parece que algunas de sus composiciones se han perdido. Su disipación le puso en circunstancias embarazosas de que él mismo se ríe (carmen 13); pero que le obligaron á tener demasiadas relaciones con los jurisconsultos y abogados célebres de su tiempo.

      
		Hubo, sin embargo, de reponerse, pues se sabe que posteriormente poseía una casa de campo en Tíbur (Tívoli), y otra mucho más considerable en la península de Sirmio (Sirmione en el lago Benaco), cuyas ruinas parecen más bien restos de un palacio magnífico que de una casa particular. Cesar fué atacado por el poeta en tres punzantes epigramas; y se vengó dispensándole su amistad y su mesa Según la opinión más común, murió en Roma joven todavía.

      
		Los epigramas en que más se distingue Catulo, son los de la forma del madrigal, pequeñas composiciones llenas de dulzura y gracia, como aquella en que llora la muerte del pajarito de Lesbia, ó aquella otra con que saluda á Sirmio á la vuelta de sus largos viajes. Hay otros epigramas que son propiamente odas satíricas, á la manera de Arquiloco y de Horacio, como las citadas contra el conquistador de las Galias, invectivas en que la sátira es personal, acre y mordaz.

      
		En los epigramas propiamente dichos destinados á expresar un pensamiento regularmente satírico é ingenioso, es preciso confesar que á menudo ha quedado bastante inferior á Marcial y á muchos otros de los poetas antiguos y modernos.

      
		En los cantares eróticos, en los epitalamios, la belleza de las imágenes y la suavidad del estilo no han sido excedidas por escritor alguno. Su traducción de la célebre oda de Safo compite en calor y entusiasmo con el original.

      
		El Atys, inspirado por el delirio de las orgías de Cibele, es una poesía de carácter tan singular, tan único en su especie, como el metro en que está escrito. No fue Catulo tan feliz en la elegía, aunque no desmerezcan tanto las suyas entre lo mucho y bueno que nos han dejado los romanos. Pero las bodas de Tetis y Peleo es indisputablemente la mejor de sus obras, rasgo épico de gran fuerza en que el asunto indicado por el título no es más que el marco de la fábula de Ariadne, la amante abandonada, á que debió Virgilio algunos de los mejores matices con que hermoseó á su Dido.

      
		Corresponde á esta variedad de géneros la de los metros. En los de Catulo, que igualan á menudo á los de Virgilio y Horacio en armonía, se nota de cuando en cuando que la facilidad degenera en desaliño y dureza. Otro defecto más grave es el de la chocante obscenidad de lenguaje, en la que Catulo está casi al nivel de Aristófanes.

      
		La antigua elegía se debe considerar como una especie de oda, más sentimental que entusiástica, compuesta siempre de un metro peculiar, el dístico de hexámetro y pentámetro, y no destinada exclusivamente á asuntos tristes, ni menos al amor, aunque éste era el asunto á que más de ordinario se dedicaba: poesía muelle, sobradas veces licenciosa, bien que circunspecta en el lenguaje, y cuyos inconvenientes agranda la perfección misma á que fué levantada en el siglo de que damos cuenta.

      
		Preludió á ella Catulo, y le sucedió Galo (Cneus ó Publius, Cornelius Gallus), natural de Frejus (Forum Julium) en la Provenza, que de una condición obscura, se elevó á la amistad íntima de Augusto, y en recompensa de sus servicios, recibió de éste el cargo de prefecto de Egipto. Su crueldad y orgullo le granjearon el odio de los habitantes y del emperador mismo. Condenado á una gruesa multa y al destierro, no pudo sobrevivir á su deshonor y se dio la muerte á la edad de cuarenta y tres años, 26 A. C. Galo tradujo algunas obras de Euforion, poeta de Caléis y de la escuela alejandrina, que cultivó varios géneros; y á pesar de la obscenidad y afectación de su estilo, fué muy estimado de los romanos hasta el reinado de Tiberio.

      
		Galo, á ejemplo de Euforion, compuso elegías que no se conservan; pues la que se ha publicado bajo su nombre es conocidamente apócrifa. Quintiliano censuraba en ellas lo duro del estilo: vicio que Galo debió probablemente á la escuela de Alejandría, y á Euforion en particular, (Biographie Universelle.)

      
		Á Galo sucedió Tibulo (Albius Tibullus). Nada le faltó, si hemos de creer á su amigo Horacio, de cuanto pueda hacer envidiable la suerte de un hombre: salud, talento, elocuencia, celebridad, conexiones respetables, una bella figura, una regular fortuna y el arte de usar de ella con moderación y decencia.

      
		Tibulo, con todo, parece haber sido desposeído de una parte considerable de su patrimonio, y se conjetura, con bastante probabilidad, que habiendo seguido en las guerras civiles el partido de Bruto junto con Mésala Corvino, su protector y amigo, sus bienes, como los de otros muchos, fueron presa de la rapacidad de los vencedores.

      
		Contento con los restos de la riqueza que había heredado de sus padres, sólo pensaba en gozar días tranquilos, sin ambición, sin porvenir, cantando sus amores, en que fué más tierno que constante, y cultivando por sí mismo su pequeña heredad en una campiña solitaria no lejos de Tívoli.

      
		De los grandes poetas del siglo de Augusto, Tibulo es el único que no ha prostituido su musa adulando el poder. Todas las composiciones incontestablemente suyas son del género elegiaco, pues el Panegírico de Mésala, obra mediocre, hay fuertes motivos de dudar que le pertenezca.

      
		Ningún escritor ha hecho sentir mejor que Tibulo, que la poesía no consiste en el lujo de las figuras, en el brillo de locuciones pomposas y floridas, en los artificios de un mecanismo sonoro, porque vive todo en la franca y genuina expresión que transparenta los afectos y los movimientos del alma, y avasalla la del lector con una simpatía mágica á que no es posible resistir.

      
		En sus versos, se reproducen á cada paso el campo y el amor. El nos habla sin cesar de sí mismo, de sus ocupaciones rústicas, de las fiestas religiosas en que, rodeado de campesinos, ofrece libaciones á los dioses de los sembrados y de los ganados, de sus cuidados, sus esperanzas, sus temores, sus alegrías, sus penas.

      
		Aun cuando celebra la antigüedad divina de Roma, lo que se presenta desde luego á su imaginación es la vida campestre de los afortunados mortales que habitaban aquellas apacibles soledades, abrumadas después por la grandeza romana. ¿Cómo es que, con tan poca variedad en el fondo de las ideas, nos entretiene y embelesa? Porque en sus versos respira el alma, porque no pretende ostentar ingenio. Es imposible no amar un natural tan ingenuo, tan sensible, tan bueno.

      
		Nada más frívolo que los asuntos de sus composiciones; pero ¡qué lenguaje tan verdadero, tan afectuoso! ¡Qué suave melancolía! Él no parece haber premeditado sobre lo que va á decir. Sus sentimientos se derraman espontáneamente, sin orden, sin plan.

      
		Las apariciones de los objetos que los contrastan y las analogías que hacen nacer de improviso, es lo que guía su marcha. Su manera característica es la variedad en la uniformidad, la belleza sin atavío, una sensibilidad que no empalaga, un agradable abandono. (Naudet, Biographie Universelle.)

      
		Propercio (Sextus Aurelius Propertius) es un genio de otra especie. Nació en Mevania (hoy Bevagna en el ducado de Spoleto). Su padre, caballero romano que en la guerra civil había seguido el partido de Antonio, fué proscrito por el vencedor, y degollado en el altar mismo de Julio César, y si fuera verdad que este acto bárbaro se ejecutó por orden de Augusto, sería difícil perdonar las alabanzas que le prodiga Propercio.

      
		Verdad es que el joven poeta obtuvo por su talento la protección de Mecenas y Augusto. Era amigo de Virgilio, que le leyó confidencialmente los primeros cantos de su Eneida, como se infiere de la última elegía del libro 2, en que tributa un magnífico elogio al poema y al autor. Murió hacia el año 12 A. C., siete años antes que Virgilio y Tibulo, que fallecieron casi á un tiempo.

      
		La posteridad ha vacilado acerca de la primacía entre Tibulo y Propercio. Hoy está decidida la cuestión. El lugar de Propercio, como el de Ovidio, es inferior al de Tibulo. Su estilo, lleno de movimiento y de imágenes, carece á menudo, no diremos de naturalidad, sino de aquel abandono amable que caracteriza á su predecesor.

      
		Propercio le aventaja en la variedad, la magnificencia de ideas, el entusiasmo fogoso; pero no tiene su hechicero abandono. Sus afectos están más en la fantasía que en el fondo del alma. Su erudición mitológica es á menudo fastidiosa, como lo había sido la de su predilecto Calimaco. Otra censura merece, y es la de haber ultrajado más de una vez la decencia, á que nunca contravino Tibulo. Hay elegías en que su imaginación toma un vuelo verdaderamente lírico, como cuando canta los triunfos de Augusto, la gloria de Baco y de Hércules.

      
		Nos ha dejado también dos heroídas, que pasan por dos bellos modelos de este género semi-dramático: la de Aretusa á Licotas y la de Cornelia difunta á su marido Paulo. (Biographie Universelle.)

      
		Ovidio viene en la elegía después de Propercio, cronológicamente hablando; porque no nos parece justo mirarle como de inferior jerarquía. Ovidio fué en realidad uno de los ingenios más portentosos que han existido; y aunque no se le adjudique la primacía en ninguno de los variados géneros á que dedicó su fértil vena, él es quizá de todos los poetas de la antigüedad el que tiene más puntos de contacto con el gusto moderno, y el que ha cautivado en todos tiempos mayor número de lectores.

      
		Mas, para juzgarle, es preciso verle entero. Considerarle ahora como elegiaco, después como épico, en una parte como dramático, en otra como didáctico, sería dividir ese gran cuerpo en fragmentos que, contemplados aisladamente, no podrían darnos idea de las dimensiones y el verdadero carácter del todo.

      
		Su biografía es interesante; y envuelve un secreto misterioso, que no se ha descifrado satisfactoriamente hasta ahora. No podemos resistir á la tentación de detenernos algunos momentos en ella.

      
		Ovidio (Publius Ovidius Naso) nació en Sulmona el 13 de las calendas de Abril, ó 20 de Marzo del año 43 A. C. Era de una antigua familia ecuestre. Él y su hermano Lucio fueron á Roma á educarse en el arte oratoria bajo la dirección de los más célebres abogados; pero Ovidio era irresistiblemente arrastrado á la poesía, para la cual había manifestado disposiciones precoces, de que él mismo nos informa con su característica gracia en una de sus elegías. (Tristes, libro 4, elegía 10.)

      
		Para perfeccionar su educación, fué enviado por sus padres á Atenas. Una muerte prematura le arrebató el hermano querido; y á la edad de diez y nueve años, único heredero del patrimonio paterno, ejerció en su patria los cargos que conducían á los empleos senatoriales; pero la dignidad de senador le pareció, como él mismo dice, superior á sus fuerzas. Exento de ambición, abandonó la carrera pública, y se consagró exclusivamente á las musas.

      
		Tuvo relaciones de amistad con los grandes poetas, con las personas más distinguidas de su tiempo, y con Augusto mismo, que hacía versos y protegía liberalmente los talentos.

      
		En una reunión de caballeros romanos, que se celebraba anualmente en Roma, fué distinguido por el dominador del mundo, que le regaló un hermoso caballo. Ovidio se había granjeado por sus escritos una celebridad temprana: leídos al pueblo, en el teatro, como se acostumbraba entonces, eran vivamente aplaudidos; y al prestigio de un entendimiento cultivado y de una bella y fecunda inspiración, se juntaban en él la finura y amabilidad en el trato social.

      
		No sabemos los nombres de sus dos primeras mujeres. La tercera, á quien permaneció firmemente unido por toda su vida, y cuya virtud y constancia fueron su consuelo y apoyo en el infortunio, pertenecía á la ilustre familia de los Fabios.

      
		Marcia, mujer de Fabio Máximo, el más fiel y firme de sus amigos, y uno de los favoritos de Augusto, era á un tiempo parienta del emperador y de Fabio: circunstancia que, por desgracia de Ovidio, le dió entrada en la casa y los secretos de la familia de los Césares.

      
		Los versos de Ovidio eran licenciosos y su vida, desordenada. Ni los consejos de la amistad, ni la opinión pública, ni los clamores de la envidia pudieron triunfar de sus inclinaciones. Hallaba una gloria fácil en la popularidad de sus poesías elegíacas, fruto de una fantasía lozana y risueña, acalorada por el delirio de los sentidos. Publicó cinco libros de elegías, intitulados Los Amores, que después redujo á tres; y en ellos cantó á Corina, nombre supuesto, bajo el cual han creído algunos que designaba á Julia, hija de Augusto y viuda de Marcelo, casada posteriormente con Marco Agripa, y de una triste celebridad por su escandalosa disolución.

      
		Pero esta conjetura parece desmentida por lo que el mismo Ovidio ha dejado traslucir sobre la causa de las Iras de Augusto, no imputándose más delito que el de haber presenciado lo que no debía.

      
		Al mismo tiempo que los Amores, compuso las Heroídas, cartas que se suponen dirigidas por heroínas de la mitología ó de la historia á sus amados, y género de composición de que Ovidio se llama inventor, aunque el de las cartas flicticias no fue desconocido de los griegos, y las dos elegías arriba citadas de Propercio pueden clasificarse en él sin violencia. Las Heroídas de Ovidio constituyen uno de los monumentos más notables que nos ha transmitido la antigüedad.

      
		El poeta prodiga en ellas las más ricas ficciones de los siglos heroicos; y aunque se repitan las ideas y se reproduzcan demasiadas veces las quejas de un amor infeliz, es maravillosa la destreza con que el poeta ha sabido paliar la monotonía de los asuntos, variando siempre la expresión, y aprovechándose de todos los accidentes de persona y localidad de cada uno para diferenciarlo de los otros.

      
		Dedicóse también por el mismo tiempo á la tragedia; y pudlicó su Medea, que manifiesta,dice Quintiliano, de lo que Ovidio hubiera sido capaz si hubiera querido contenerse en los límites de la razón. En esta pieza, que se ha perdido, como todas las tragedias romanas anteriores á las de Séneca, arrebató el poeta la palma de la musa trágica á todos sus contemporáneos.

      
		Á los cuarenta y dos años de su edad publicó su Ars Amandi. Este poema, colocado entre los didácticos, aunque lo que se enseña en él es la seducción y el vicio, se puede considerar como un retrato de Roma en aquella época de corrupción y tiranía. Ahí se ve la magnificencia y el lujo de un pueblo que se ha enriquecido con los despojos de las tres partes del mundo; dueño del universo, pero avasallado por los deleites sensuales y esclavo de un hombre.

      
		No por eso debe creerse que Ovidio haya contribuido á deteriorar las costumbres de su siglo; antes bien, es preciso reconocer que la depravación general influyó en el uso culpable que el poeta hizo demasiadas veces de su talento.

      
		Ovidio, aun en esta composición, respeta más la decencia del lenguaje que Catulo, Horacio y Marcial y que Augusto mismo, de quien se conservan odas infames. El Ars Amandi tuvo un suceso prodigioso; y, sin embargo, las leyes callaron, y el poeta continuó gozando de los favores del príncipe diez años enteros.

      
		Publicó poco después otros poemas del mismo género: el Remedio del Amor, donde, entre máximas y preceptos graves, se encuentran de cuando en cuando los extravíos de una imaginación licenciosa, y el Arte de los Afeites, en que al paso que se proponen medios artificiales para corregir la Naturaleza, se censura en las mujeres el excesivo anhelo de ataviarse y de parecer bien, y se recomienda la modestia como el primero de los atractivos de su sexo. Sólo se conserva un fragmento de cien versos. Menos todavía ha sido respetado por el tiempo su Consuelo á Livia, esposa de Augusto, afligida por la muerte de su hijo Druso Nerón, habido en primeras nupcias.

      
		La familia de Ovidio se componía de una esposa querida, respetada de los romanos por sus virtudes; de su hija Perila, que cultivaba las letras y la poesía lírica, y de dos hijos de tierna edad. Tenía en Roma una casa cerca del Capitolio y un jardín en los arrabales, que se complacía en cultivar con sus propias manos. Era sobrio, jamás cantó el ruidoso regocijo de los banquetes ni los desórdenes de la embriaguez.

      
		No gustaba del juego. Ninguna pasión baja ó cruel manchó su reputación. En sus extravíos mismos, se contuvo dentro de ciertos límites, que otros grandes ingenios de Grecia y Roma traspasaban sin rubor. Era ingenuo, sensible, agradecido. Reunía las cualidades del hombre amable á los sentimientos del hombre de bien.

      
		Pero cuando la fortuna parecía colmar sus votos, cuando sus versos hacían las delicias de los señores del mundo, cuando contaba entre sus amigos los personajes más ilustres por su rango ó por sus talentos, una desgracia imprevista vino á herirle en el seno de la gloria, de los placeres y de la amistad.

      
		Contaba cincuenta y dos años cuando Augusto le relegó á la Sarmacia, á las últimas fronteras del imperio, habitada por bárbaros, sujetos apenas á la dominación romana. El Ars Amandi, publicado diez años antes, era el pretexto; la causa verdadera de la condenación es todavía un misterio. He aquí cómo la explica el erudito escritor que nos sirve de guía.

      
		Tiberio, digno hijo de Livia, adoptado por Augusto y destinado á sucederle, montaba ya las gradas del trono, y todo lo que podía poner estorbo á su ambición, alarmaba su alma sombría. Livia, por su parte, llenaba de recelos y terrores el alma de su marido.

      
		Agripa Postumio, nieto de Augusto, hubiera debido heredar el imperio. Livia le hizo sospechoso; Augusto le desterró. Julia, la hermana de Agripa, fue destérrada al mismo tiempo; y esta época coincide con la del destierro de nuestro poeta. ¿No se puede conjeturar que Ovidio, protegido, amado tal vez, por la primera Julia, abrazó los intereses de la segunda y del joven Agripa con demasiado celo, y se concitó así el odio de Tiberio y de Livia? Augusto lamentaba á sus solas la desventura de su nieto, excluido del trono para hacer lugar á un extraño.

      
		Temeroso de Tiberio, hostigado por Livia, esclavo en su propio palacio, debilitado por los años, entregado á prácticas supersticiosas, reducido á desterrar una mitad de su familia, después de haber visto perecer la otra, desahogaba su dolor en el seno de la amistad más íntima. Acompañado de un solo confidente, Fabio Máximo, algunos años después, fué á ver al desgraciado Agripa á la isla de Planasia, adonde estaba confinado, le prodigó las ternuras de un padre, lloró con él; no se atrevió con todo sino á lisonjearle con la esperanza de mejor suerte.

      
		Máximo confió este secreto á su mujer, su mujer tuvo la imprudencia de revelarlo á Livia, y un hombre que había merecido toda la confianza del emperador, no tuvo más recurso que matarse. Su mujer muere pocos días después; Augusto fallece súbitamente en Nola; Tiberio reina; Agripa es asesinado; á Julia, su madre, se había dejado morir de hambre; y desde esta época, pierde Ovidio toda esperanza de restitución.

      
		Recuérdense sus estrechas relaciones con Fabio Máximo; ténganse presente los repetidos pasajes de sus Tristes y de sus Pónticas en que se acusa de imprudencia, de insensatez, de haber visto lo que no debía, de no haber cometido crimen, y se deducirá con bastante verosimilitud que los autores de su destierro fueron Tiberio y Livia, y que el haber sido sabedor y testigo de alguna trama palaciega en favor de los nietos de Augusto, fué la verdadera causa de su destierro.

      
		Volvamos atrás. Ovido dice el último adiós á Roma y á los suyos; maldice su fatal ingenio; quema sus obras; entrega también á las llamas sus Metamorfosis, á que no había dado aún la última mano, pero afortunadamente existían ya muchas copias de este inmortal poema, que es hoy el primero de sus títulos de gloria. El generoso Máximo, que no había podido consolarle á su salida de Roma, le alcanza en Brindis, estrecha entre sus brazos al amigo de su niñez y le promete su apoyo.

      
		Ovidio, confinado á Tomos, á las orillas del Ponto Euxino, vive allí cerca de ocho años, entre las inclemencias de un clima helado y las alarmas de la guerra, en medio de tribus salvajes y hostiles, y sin más protección que la de Cotis, rey de los tomitanos, dependiente de Roma. Un yelmo cubría muchas veces sus cabellos canos, tomaba la espada y el escudo y corría con los habitantes á defender las puertas contra los ataques de los escuadrones bárbaros que inundaban la llanura, sedientos de sangre y pillaje.

      
		La poesía era todo su consuelo. Allí compuso sus Tristes y sus Pónticas, elegías admirables en que conserva todas las gracias de su estilo. Guardémonos de creerle, cuando nos dice que las desgracias habían extinguido su genio, y que, viviendo entre los tomitanos, raza mezclada que hablaba un griego corrompido, se había hecho sármata y perdido la pureza de su idioma nativo. Todo agrada en aquellos melancólicos trenos; y si repite á menudo sus quejas, sus votos, los dolores de tantas pérdidas amargas, la expresión es siempre natural, ingenua, variada: el poeta habla la lengua todopoderosa del infortunio, de un infortunio sin medida, sin término, sin esperanza.

      
		Ovidio compuso en el destierro el Ibis, en que tomó por la primera y última vez, el azote vengador de la sátira; y sin dejar ni el tono, ni el metro de la elegía, inmola á la detestación de la posteridad á un enemigo atroz, que quiere poner el colmo á su desventura, solicitando del príncipe la confiscación de sus bienes. Ibis (ave egipcia que, devorando las serpientes y reptiles, purgaba de ellos el país) era el titulo de una obra en que Calimaco se desataba con invectivas y execraciones contra Apolonio Rodio sin nombrarle.

      
		Ovidio siguió su ejemplo; pero se cree que su perseguidor había sido un liberto de Augusto, llamado Higino, despreciable escritor de fábulas mitológicas.

      
		En su destierro, acabó también de escribir la más interesante de sus obras didácticas: los Fastos de Roma, de que sólo se conservan los seis libros relativos á los primeros seis meses del año. El poeta refiere día por día las causas históricas ó fabulosas de todas las fiestas romanas y nos da á conocer el calendario de aquel pueblo y no poca parte de sus costumbres y supersticiones. En el sentir de algunos críticos, este es el más perfecto de los poemas de Ovidio.

      
		Otra obra didáctica suya fue el Halieuticon, que tiene por asunto la pesca y ha sido elogiado por Plinio, pero de que sólo quedan reliquias desfiguradas por los copiantes. Ignoramos en qué período de su vida lo compusiese Ovidio y lo mismo podemos decir de sus epigramas, de un libro contra los malos poetas, citado por Quintiliano, y de su traducción de Arato.

      
		Ovidio escribió también versos góticos, que acabaron de conciliarle el amor de los tomita nos. Decretos solemnes de aquel pueblo le colmaron de distinciones y alabanzas y le adjudicaron la corona de yedra con que se honraba á los grandes poetas.

      
		Leyéndoles un día su Apoteosis de Augusto, compuesta en aquel idioma, se suscitó un prolongado murmullo en la concurrencia; y uno de ella exclamó: "Lo que tú has escrito de César, debiera haberte restituido á su imperio. Consumido por sus padecimientos, sucumbió al fin hacia los sesenta años de edad, en el octavo de su destierro, (Villenave, Biographie Universelle.)

      
		Los escritos de Ovidio se distinguen por una incomparable facilidad; y cuando se dice incomparable, es preciso entenderlo ala letra, porque ningún poeta, antiguo ni moderno, ha poseído en igual grado esta dote. Pero ¡cuántas otras le realzan! Si tiene algún defecto su versificación, es su nunca interrumpida fluidez y armonía.

      
		Entre tantos millares de versos, no hay uno solo en que se encuentre una cadencia insólita, un concurso duro de sonidos. Homero es fácil; pero ¡cuánto ripio en sus versos! Los de Lope de Vega se deslizan con agradable fluidez y melodía; pero cometiendo á menudo pecados graves contra el buen gusto y el sentido común. Ovidio no sacrifica la razón ó la lengua al ritmo; no se ve jamás precisado á violentar el orden de las palabras ó su significado; no revela nunca el esfuerzo, y su lenguaje, siempre elegante, transparenta con la mayor claridad las ideas.

      
		En sus elegías es suave y tierno; el dolor se ha expresado pocas veces con más sentidos acentos. Las Metamorfosis forman una inmensa galería de bellísimos cuadros, en que pasa por todos los tonos, desde el gracioso y festivo hasta el sublime. Si se le ofrecen á veces pormenores ingratos, como en los Fastos, él encuentra un giro poético para comunicarlos.

      
		Abusa, es verdad, de las riquezas de su imaginación; es, algunas veces, conceptuoso; otras, acopia demasiada erudición mitológica. Pero ábrasele dondequiera, por más que se repruebe aquella excesiva locuacidad, tan opuesta á la severidad virgiliana, por más que se descubran ya en él algunos síntomas de la decadencia que sufrieron poco después las letras romanas, su perpetua armonía, su facilidad maravillosa, su misma prodigalidad de pensamientos y de imágenes nos arrastran; y es menester hacerse violencia para dejar de leerle.

      
		La tragedia, según hemos visto, dió algunas flores á la guirnalda del amante de Gorma. Otros poetas habían adquirido fama en este género de poesía, á que sin embargo, podía tal vez aplicarse con más justicia que á la comedia el máxime claudicamos de Quintiliano. Entre ellos, se habla particularmente de Polion y de Vario.

      
		Polion (Cajus Asinius Pollio), partidario de César en las guerras civiles, y posteriormente de Antonio, permaneció neutral entre éste y Octavio, cuya estimación ó confianza mereció. Ilustróse en la guerra; pero lo que más le ha recomendado á los ojos de la posteridad, es la protección que dispensó á las letras y á los grandes poetas del reinado de Augusto. Horacio elogia sus tragedias.

      
		Lucio Vario, amigo de Virgilio y de Horacio, cantó en una epopeya, que tuvo mucha nombradla por aquel tiempo, las victorias de Augusto y Agripa; se sabe que su juicio era de la mayor autoridad en materias de literatura, y su tragedia Tiestes, si se ha de creer á Quintiliano, podía ponerse en paralelo con cualquiera de las del teatro griego.

      
		De los escritos de Polion, nada queda; y de los de Vario, un corto número de versos.

      
		Nos sentimos inclinados á rebajar mucho de la idea ventajosa que nos da Quintiliano de la tragedia romana de esta época. La de Sófocles y Eurípides no podía nacionalizarse en Roma, donde le faltaba el espléndido cortejo de los coros, que le daba tanta solemnidad y grandeza en el teatro ateniense.

      
		La comedia nueva de los griegos pudo tener, y tuvo efectivamente mejor suerte, porque estaba reducida á piezas puramente dramáticas, sin ingrediente alguno lírico, como en los tiempos modernos.

      
		No creemos imposible la tragedia en pueblo alguno que tenga inteligencia y corazón; la tragedia del pueblo de Roma, pero no la tragedia de Sófocles. Así las de Polion, de Vario, de Ovidio, invenciones felices, tendrían algún brillo como composiciones literarias; pero es cierto que no merecieron una acogida popular, como los dramas de Planto y Terencio.

      
		Las circunstancias que perjudicaron al desarrollo del drama romano y á que los mismos Plauto y Terencio tuvieran dignos sucesores, fueron, por una parte, la magnificencia de los espectáculos públicos, en que, según la expresión de Horacio:

      
		 

      
		Migravit ab aure voluptas

      
		Omis, ad incertos oculos et gaudia vana;

      
		 

      
		y por otra, los combates sangrientos del anfiteatro, con los cuales era difícil que compitiese la representación ficticia de los dolores y agonías del alma. La primera de estas causas debía precisamente influir desventajosamente sobre todo drama; la segunda perjudicaba de un modo particular á la tragedia.

      
		Á pesar de estos inconvenientes, no vemos que dejase de haber numerosos auditorios para las piezas dramáticas de uno y otro género, pues en tiempo de Horacio eran concurridas las piezas de los antiguos Accio, Pacuvio, Afranio, Plauto y Terencio; Fundanio escribía comedias por el estilo de estos últimos y se sostenían las atelanas, que conservaron su festividad y desenvoltura satírica hasta el tiempo de los emperadores.

      
		Hubo además por este tiempo una especie de espectáculo mixto, que el tuvo gran popularidad: los mimos.

      
		El mimo puro era la representación de la vida humana por medio de actitudes y gestos, sin acompañamiento de palabras; arte que llevaron los romanos á una perfección de que apenas podemos formar idea. El número de actores, mímicos de uno y otro sexo era grande en Roma, y frecuente el uso que se hacía de ellos en las diversiones públicas y domésticas, y hasta en los funerales mismos, donde el llamado arquimino tomaba á su cargo remedar el aire, modales, movimientos y acciones del difunto.

      
		Pero lo que debe ocuparnos aquí son las farsas en que un poeta suministraba el texto que debía, por decirlo así, glosar el actor, sea que éste pronunciase los versos, ó que otra persona los recitase al mismo tiempo; pues parece que de uno y otro modo se ejecutaba la representación mímica.

      
		Estas farsas exhibían una pintura fiel de las costumbres, de las extravagancias, de las ridiculeces; y aún osaban parodiar los actos más serios, echando la toga senatorial sobre la vestidura del arlequín; pero degeneraban á menudo en bufonadas, chocarrerías y obscenidades. Según el testimonio de los antiguos, en los buenos mimos centelleaba el ingenio sin ofender la decencia; y excitaban en los espectadores emociones tan vivas, tan deliciosas, como las piezas de Plauto y Terencio.

      
		Décimo Laberio, caballero romano, uno de los más famosos autores y compositores de mimos, habiendo incurrido en el desagrado de César, fué forzado por el dictador á representar públicamente una de sus farsas. Laberio, que entonces contaba cerca de sesenta años, disculpó en el prólogo una acción tan impropia de su edad y su clase; y exhaló su dolor en términos que habrían debido mover la compasión del auditorio. Sin que lo contuviera la presencia de César, introdujo en la pieza picantes alusiones á la tiranía, que fueron fácilmente comprendidas por el pueblo. César, terminada la farsa, le regaló un anillo y le permitió retirarse.

      
		Dirigióse, pues, á las gradas de los caballeros, donde no pudo hallar asiento. Cicerón, viendo su embarazo, le dijo que de buena gana le daría lugar, si no estuviera tan estrecho, aludiendo al gran número de senadores noveles creados por César. "No es extraño, le contestó Laberio, pues acostumbras ocupar dos asientos." Zahería de este modo la versatilidad de Cicerón entre Pompeyo y César. Se conserva, entre otras reliquias, el prólogo pronunciado en aquella ocasión; y Rollin, que lo elogia altamente, lo inserta en su Tratado de Estudios.

      
		Otro mimógrafo célebre fue Publio Siró. Esclavo en sus primeros años: recibió de su amo una educación esmerada, y poco después la Libertad. Dedicóse á escribir mimos y obtuvo en ellos los aplausos de muchas ciudades de Italia, y últimamente de Roma, donde, en un certamen literario, se llevó la palma sobre Laberio y sobre cuantos escritores trabajaban entonces para las fiestas teatrales.

      
		Publio Siró gozó de una gran reputación en el más bello siglo de la literatura romana. Se han conservado algunas de las excelentes máximas de moral derramadas en sus mimos y expresadas con notable concisión en un solo verso. Á este mérito, y á la decencia de sus escritos, se debió sin duda el uso que los romanos hacían de ellos en las escuelas, como atestigua San Jerónimo.

      
		Vario, según hemos dicho, aspiró á dos coronas que no se han visto jamás reunidas en la frente de ningún poeta, y, si se ha de dar fe á sus contemporáneos, con tan buen suceso en la epopeya como en la tragedia, aunque es de creer que ni en una ni en otra, lo tuvo completo; y merece al menos alabanza por haber seguido el ejemplo del viejo Ennio, tratando asuntos romanos, el de Cicerón, cuyo Mario, sin embargo, no parece haber contribuido á su gloria, el de Terencio Varron Atacino, que, además de traducir ó imitar, con el título de Jason, los Argonautas de Apolonio Rodio, cantó la victoria de César sobre los galos del Sena, el de Hostio, que compuso otra epopeya sobre la guerra de Iliria, poemas que tuvieron el honor de haber sido imitados por Virgilio en algunos pasajes. Dedicáronse muchos otros en esta época á la epopeya. Pero no podemos detenernos en nombres oscuros, cuando nos llama el príncipe de la poesía romana.

      
		Publio Virgilio Marón nació el 15 de Octubre del año de Roma 684, 70 A. C., en una aldea llamada hoy Petiola, entonces Andes, no lejos de Mantua. Todo hace creer que una granja fué su primera habitación, pastores los compañeros de su niñez, y el campo su primer espectáculo. Educóse en Cremona, y á los diez y seis años de edad, se trasladó á Milán, donde tomó la toga viril el día mismo de la muerte de Lucrecio, como si las Musas, dice Lebeau, hubieran querido señalar á su joven favorito como el poeta á quien pasaba la herencia de un gran genio.

      
		De allí fue á perfeccionar su educación á Nápoles, la antigua Parténope, famosa por sus escuelas, que conservaba, con la lengua de los griegos, las tradiciones de aquella nación ilustre y la afición á las letras y la ciencia. Allí estudió física, historia natural, medicina, matemáticas y todo lo que entonces formaba el caudal científico de la humanidad. Dedicóse sobre todo á la filosofía.

      
		Así Epicuro, Pitágoras, Platón reviven en los versos de Virgilio; y nadie ha probado mejor qué de riquezas puede sacar la poesía de este comercio íntimo con los escudriñadores de la Naturaleza y del alma humana. Después de la batalla de Filipos, se dirigió á Roma y fué presentado por Polion á Mecenas, y por Mecenas á Augusto, de quien obtuvo la restitución de la heredad, de que había sido despojado su padre por el centurión Ario. (Tissot.)

      
		Criado en el campo, entre pastores, dotado de un alma tierna, pensativo, amigo de la soledad, poeta del corazón, avezado á expresar sus ideas en un estilo suave y melodioso, parecía nacido para el género pastoral.

      
		Ni al que había recorrido la Italia desde Milán hasta la encantada Parténope podían faltar, como cree el elegante escritor que nos sirve de guía, las inspiraciones de una bella naturaleza campestre; ni creo que haya motivo de pensar con el mismo escritor que la vida de los pastores ofreciese á esta especie de poesía un tipo más adecuado en Sicilia y en la edad de Teócrito, que en Italia y en el siglo de Augusto, ni existido jamás en parte alguna los pastores felices que diviertan sus ocios cantando amores y tradiciones nacionales, como los que el mismo escritor imagina haberse pintado al natural en los idilios de Teócrito.

      
		¿Por qué, pues, lo que hay de pastoral en las Bucólicas del poeta de Mantua es en gran parte imitado, traducido de los idilios sicilianos? ¿Por qué Virgilio, con tantas dotes naturales y adquiridas, es tan inferior á su modelo? Yo encuentro la causa en la nobleza y elevación nativa del genio de Virgilio, que no se presta fácilmente á la égloga. Se le ve, comprimido en ella, arrojar el pellico, escaparse de los pastos y de los rediles, cada vez que puede, y remontarse á regiones más altas: Paulo majara canamus. No sabe dar dulces sonidos al caramillo, sino cuando toca tonadas tristes; entonces sólo es poeta verdadero y original; y si toma todas las ideas de Teócrito es para darles una expresión, una vida, de que Teócrito no era capaz.

      
		En la primera égloga, conversan dos pastores: Títiro feliz, y Melibeo desgraciado, expelido de su heredad, llevando delante de sí su menguada grey, huyendo de la soldadesca que se apodera de aquellos campos en otro tiempo venturosos. Casi todo lo que dice el primero es flojo y tibio; pero ¡qué sentimiento, qué profunda melancolía, qué movimientos apasionados en el segundo! Se presiente al poeta que cantará algún día la emigración troyana, como en los magníficos versos finales al autor de las Geórgicas.

      
		El poeta de Sicilia tuvo gran parte en la égloga segunda del mantuano, cuya ejecución es, sin embargo, mas acabada, y sólo hace desear que tan brillantes versos expresasen una pasión menos abominable. La cuarta, que se cree destinada á celebrar el nacimiento de un hijo de Polion, combina con el estro poético las fantasías de un vaticino misterioso, en que algunos imaginaron que se pronosticaba por inspiración divina la venida y reino del Mesías.

      
		En la sexta, Heine alaba en una nota el argumento y el modo de tratarlo: Sileno canta el origen del mundo, según las ideas de los más antiguos filósofos, y pasa luego rápidamente por varias fábulas, hermoseándolo todo con imágenes de esmerada belleza, suavidad y dulzura. La égloga octava, como la primera de Garcilaso, consta de dos partes, que forman cada una un todo y no tienen conexión alguna entre sí, excepto el preámbulo que las enlaza; pero en el poeta castellano, los dos pastores exprimen los sentimientos que verdaderamente los afectan, al paso que los de Virgilio contienden uno con otro en composiciones estudiadas, lo que entibia ciertamente el interés y la simpatía de los lectores.

      
		De la décima égloga, que algunos miran como la mejor de todas, sólo podemos decir que tiene pasajes muy bellos y arranques valientes de delirio amoroso.

      
		Tissot mira las diez églogas de Virgilio como los ensayos artísticos de un gran maestro que forma su estilo en bosquejos rápidos, pero de un gusto severo y terminados á veces con el cuidado que ha de emplear un día en obras de mayor importancia.

      
		Tal vez es demasiado favorable este juicio. En algunas de días no hay unidad, no hay plan, y se zurcen con poco artificio pensamientos inconexos, casi todos ajenos. Se encuentran también acá y allá versos flojos, insulsos, que desdicen de aquella severidad de juicio que resplandece en las producciones posteriores.

      
		Otro defecto, aún más grave, si fuese real, hallaríamos nosotros en las alegorías perpetuas que algunos comentadores de estragado gusto han imaginado encontrar en varios trozos de las Bucólicas. Hay, sin duda, pasajes en que el poeta alude en boca de un pastor á la corte de Augusto, significando su gratitud al tirano de Roma y tributándole la adoración servil de que todos los ingenios de aquel tiempo se hicieron culpables.

      
		Pero extender la alegoría á todos los pormenores de una égloga, es una puerilidad que no debemos imputar sin más fundamento que analogías remotas é interpretaciones forzadas, á ningún poeta de mediana razón en el siglo de oro de las letras latinas.

      
		Tal fué el primero y no muy feliz ensayo de los romanos en la égloga. En el genero didáctico, Lucrecio hubiera bastado á su gloria; pero les estaba reservado otro título no menos brillante. Las Geórgicas de Virgilio no llegan á la altura del poema de la Naturaleza en sublimidad y valentía; pero en todas las otras dotes poéticas le aventajan; y en el todo son una producción más perfecta á que no es comparable ninguna otra de su especie, antigua ó moderna.

      
		Tissot desearía un orden más lógico en la distribución de las materias; pero esto haría desaparecer aquel aire de espontaneidad y de entusiasmo casi lírico, que forman, á mi juicio, una de las excelencias de este poema.

      
		Nuestro autor censura también, y con sobrada justicia, la invocación á Octavio, como una indigna y absurda lisonja, contraria á todas las leyes del sentido común y del arte, pues en la entrada de una obra dedicada á la agricultura, no sólo se diviniza á un mortal, sino se le da más lugar á él solo que á Ceres, Baco, Pan, Neptuno, Minerva y todas las divinidades tutelares del campo. Pero tal es el hechizo de la poesía de Virgilio, que no hay tiempo de reparar en los defectos.

      
		¡Qué multitud de bellezas! ¡Qué suavidad de tonos! ¡Qué habilidad para amenizar la aridez de los preceptos y los más humildes pormenores, como, por ejemplo, la descripción del arado y de los otros instrumentos de labranza! ¡Qué interés derramado sobre las ocupaciones campestres, sobre los ganados, sobre las plantas, sobre la microscópica república de las abejas! ¡Todo vive, todo palpita en aquella espléndida idealización de la agricultura! ¡Y qué arte consumado en los contrastes y las transiciones! ¡Con qué gracia pasa el poeta de las terribles tempestades de otoño y del mundo espantado con el estruendo de los elementos, á la fiesta rural de Ceres! ¡Los estragos de la guerra civil le arrancan dolorosos gemidos, y cuando parece por un momento olvidar su asunto, ¡qué naturalmente vuelve á él, exhumando con el arado las osamentas de los romanos; que dos veces han engrasado la tierra con su propia sangre, é implorando la piedad de Augusto hacia las campiñas desoladas y la agricultura envilecida. En el segundo libro, no respira menos el amor á la patria.

      
		El elogio de Italia, de su clima, de sus producciones, de las maravillas que la decoran, la vuelta de la primavera, la fiesta bulliciosa de Baco, y sobre todo, la pintura de la felicidad campestre, son pasajes que la última posteridad leerá con delicia. Las Bucólicas son un ensayo, en que hay negligencias, pormenores de poco valor, bosquejos imperfectos, lunares más ó menos chocantes. En las Geórgica, aparece un talento maduro, fecundo, variado, que es ya dueño de sí mismo y se ha elevado á una altura asombrosa. Véase, entre otras muchas muestras, aquella pintura de los tormentos y crímenes de la codicia, entre las escenas risueñas de la vida campestre.

      
		Virgilio toca todos los medios de hacer amar á los romanos el campo; y su virtuoso deseo de restituirlos á la sencillez antigua se ve estampado por todas partes en las Geórgicas. En el tercer libro, exceptuando la importuna apoteosis de Augusto, se encuentran bellezas nuevas y de una gracia particular. El pincel de Virgilio, cuando bosqueja las cualidades, las formas, la educación de los ganados, corre con encantadora facilidad y siempre con la misma pureza de gusto.

      
		Complácese en escribir, con cuidado especial, todo lo concerniente á aquellas dos familias tan útiles al hombre: la una mansa, subordinada, apacible; la otra libre, fogosa, atrevida.

      
		Y todavía contemplamos embelesados este cuadro halagüeño, cuando se nos presenta el de la peste de los animales, en que Virgilio lleva la compasión y el terror á su colmo.

      
		No hay nada en poesía, dice Tissot, que iguale á la alta perfección de este libro, que junta á sus otros méritos el de una distribución sabiamente ordenada. El cuarto libro, destinado á las abejas, ofrece menos interés; pero no es posible dejar de admirar los colores brillantes que se derraman sobre el asunto sin desnaturalizarlo; y los recursos inesperados, las gracias nuevas de que se vale el poeta para sostener la atención, terminando todo en la fábula de Aristeo, que deja impresiones profundas, como el desenlace de un drama.

      
		Júntese á todo esto la simplicidad elegante, la suavidad del verso, la armonía imitativa, y no estañaremos que esta obra incomparable haya costado siete años de estudio y trabajo á un gran genio que ha probado bastante sus fuerzas, que se ha formado en la escuela de los griegos y se ha enriquecido con todos los conocimientos de su tiempo. (Tissot.)

      
		Llegada la poesía didáctica á este punto, debía forzosamente bajar. Por apreciables que sean las tentativas de Ovidio y Mamilio en este género, no pueden sostener la comparación con una obra que el voto unánime de los inteligentes ha mirado como la más perfecta del más grande de los poetas romanos.

      
		Vario ocupaba acaso el primer lugar entre los épicos de su tiempo, cuando se presentó Virgilio á disputarle esta palma. Virgilio había concebido el plan de celebrar los hechos de Augusto. Ligar el nacimiento de Roma á la caída de Troya, adoptando las tradiciones nacionales de los romanos; dar un viso de legitimidad á la usurpación de Augusto, transmitiéndole la herencia de Eneas, padre de la raza de reyes que se creía haber fundado y gobernado la ciudad eterna; conciliar la veneración de los romanos al imperio de un príncipe que, después de haber derramado á torrentes la sangre de los pueblos, quería concederles los beneficios de la paz y ocultar las facciones del verdugo bajo la máscara de la clemencia; predicar la monarquía moderada en un país tantos años desgarrado por los bandos civiles, y tal vez ablandar el alma de hierro del tirano encallecida en las prescripciones, inclinándola al olvido de las injurias, ala piedad religiosa y á la moderación en el poder supremo, tales son las pretensiones de Virgilio, y la elección misma de su héroe lo atestigua.

      
		El carácter que da al príncipe troyano, el pío Eneas, modelo de amor filial y de humanidad para con los enemigos mismos, no permite rehusar al poeta este tributo de reconocimiento. Ensalzando á Octavio, ha querido Virgilio cooperar á la metamorfosis que se operaba en este insigne delincuente y enseñarle á merecer el nombre de Augusto. En sentir de Fenelón, el reino de Príamo es una cosa accesoria en la Eneida; Augusto y Roma es lo que el poeta no pierde nunca de vista. Así en el primer libro, ¿por quién intercede Venus con el rey del cielo? Por Roma. El esplendor futuro de Roma es lo que Júpiter revela á su hija para consolarla; y la magnificencia de esta revelación eclipsa toda la majestad de Ilion en el tiempo de su fortuna.

      
		¿Por qué es arrancado Eneas al amor de Dido? Porque el padre de los dieses quiere asegurar á Roma el imperio del Universo. Roma figura, junto con Cartago y Aníbal, en las sublimes imprecaciones de esta reina desesperada. Cuando la guerra está á punto de estallar entre los troyanos y los rótulos, el Tíber, el palacio de Latino, las imágenes que lo adornan, los pueblos de Italia que corren á las armas, el templo de Jano, los sabinos, abuelos de Roma, todo nos habla de ella. En el octavo libro se nos muestran las fuentes del Tíber, la humilde cuna de Roma, la roca Tarpeya, el futuro Capitolio en las esparcidas chozas cié Evandro.

      
		En fin, Roma toda, sus misteriosos orígenes, sus combates, sus conquistas, sus ceremonias religiosas, sus progresos hasta el apogeo de su gloria en la batalla de Accio y la sumisión del Eufrates, se nos muestran de bulto en la visión de los Campos Elisios y en el escudo fatídico de Eneas. Es cierto que esta duplicidad de asuntos, Roma y Troya, Eneas y Augusto, dañan á la unidad de la composición.

      
		Virgilio, penetrado de Homero, ha querido darnos en doce cantos una imitación de la Iliada y de la Odisea; y unido á esto el propósito decidido de hacer entrar en una epopeya troyana la parte más rica de los anales romanos, se ha producido con vicio incurable el plan virgiliano; porque, ó sucede que las mayores bellezas no están íntimamente enlazadas á él, ni el interés graduado como correspondía, ó que las creaciones más felices menoscaban la grandeza del héroe, como en el cuarto libro, ó apocan á los desterrados de Troya, que, después de los romanos del sexto y octavo libro, se nos antojan pigmeos, progenitores de una raza de gigantes. Pero tal vez una epopeya á la manera de la Iliada no hubiera encontrado admiradores en un pueblo tan engreído de sí mismo, tan ufano de sus proezas y de la dominación del mundo.

      
		Virgilio ha tomado en cuenta el estado de las creencias, los progresos de la razón, el descrédito del politeísmo, las tradiciones nacionales que ocupaban tanto lugar en la historia y el espíritu de la corte de Augusto. Era menester una Roma para que la poesía pudiese concebir el vaticinio de Júpiter en el primer libro, la reseña de la posteridad de Eneas y las maravillas grabadas en el escudo del héroe por Vulcano.

      
		Aquí es Virgilio tan grande como su asunto, y ningún poeta le aventaja ó le iguala, porque junta á la elevación del genio imponente la majestad romana, templada como es necesario que lo sea la autoridad inherente al sublime, por toda la pulidez y elegancia de los griegos.

      
		En ninguna parte se hallará un canto de epopeya tan dramático como el segundo libro de la Eneida, en que alternativamente se ve estampada la grandeza homérica, la majestad de Sófocles y la sensibilidad de Eurípides. Ha sido menester tomar el pincel de la musa trágica para trazar aquel gran drama de la ruina de Troya; y ni Eurípides, ni Racine han sido tan elocuentes para excitar la compasión y el terror. La Andrómaca de Virgilio es una obra maestra de composición, en que se cumple con todo lo que el decoro y el respeto á la virtud prescriben, y se manifiesta al vivo el poder de un sentimiento religioso y profundo sobre una de aquellas almas heroicas y tiernas cuya pureza no deslustra el infortunio. En la edad de Homero, y aun en la de Eurípides este carácter no hubiera tenido un tipo y no podía tener un pintor.

      
		Del mismo modo, la Dido, aunque deudora de algunos rasgos al más trágico de los griegos, y al célebre Apolonio de Rodas, es una creación original realzada por una elocuencia de pasión que el poeta debe á su genio y á su siglo. Atenas no tiene nada que ponerle á su lado.

      
		Eran necesarios diez y siete siglos, religión y costumbres diversas, instituciones desconocidas de los antiguos, y el poder soberano de la mujer en las sociedades modernas; era necesario que se descubriesen nuevos misterios en una de las más borrascosas pasiones del corazón humano, para que Racine pudiera llegar á poseer el idioma que Virgilio presta á Dido.

      
		Los seis últimos libros de la Eneida dice Chateaubriand, contienen acaso excelencias más originales, más peculiares de Virgilio que los seis primeros. En efecto, continúa Tissot, sólo en sí mismo ha podido Virgilio hallar inspiraciones para pintar la muerte de Niso y Errialo, de Palante y Lauso, la de Camila, los lamentos de la madre del joven Euríalo, los tristes presentimientos de Evandro, el funeral de Palante, el guerrero que expira recordando á su patria, su dulce Argos, el dolor de Luturna cuando ve acercarse el momento fatal de Turno, su hermano.

      
		En todas estas pinturas, el poeta revela un alma como la de Eurípides, pero con más suave tristeza, con un lenguaje más parecido al de las diferentes expresiones del dolor mujeril, y con una melodía como la del acento de la mujer cuando es un eco fiel del corazón. El último esfuerzo del talento era hallar bellezas de otro orden comparadas con las que había dejado en los primeros seis libros; y esto es lo que ha hecho Virgilio excediéndose á sí mismo en la alocución de Alecto á Turno, en la lucha de Caco y Hércules y en el himno en loor de este dios, himno que tiene todo el vigor y movimiento de un coro de Esquilo y al mismo tiempo el gusto puro del más perfecto de los escritores.

      
		Aun después de los trozos épicos sembrados en las Geórgicas, Virgilio parece haber guardado una poesía nueva para la Eneida.

      
		Virgilio, para dar la última mano á su obra, quiso trasladarse á Atenas, y este fué el motivo con que su amigo Horacio compuso aquella oda célebre, dirigida á la nave del poeta. En Atenas le encontró su protector Augusto á la vuelta del Oriente y le acogió con su acostumbrado favor. Debía volver á Roma con el emperador; pero atacado de una enfermedad repentina, sólo pudo llegar á Brindis (otros dicen Tarento), y allí falleció á la edad de cincuenta y dos años, el 19 A. C.

      
		Sus restos, llevados, según sus deseos, á Nápoles, se depositaron en el camino de Puzola. Virgilio instituyó herederos á su hermano materno Valerio Próculo, á Mecenas, Augusto, Vario y Plocio Tuca (Plotius Tueca), que, en vez de consentir en quemar la Eneida, como Virgilio mandaba en su testamento, se limitaron á quitar algunos versos imperfectos, sin permitirse la más leve adición. Era Virgilio de alta estatura, facciones toscas, cuerpo débil, estómago delicado, muy frugal y sobrio, naturalmente serio y melancólico. Gustaba de la soledad y del trato de hombres virtuosos é ilustrados. Era dueño de una casa magnífica cerca de los jardines de Mecenas y gozaba de una fortuna considerable, que había debido á la munificencia de Augusto y de otros personajes de cuenta.

      
		Usaba noblemente de sus riquezas, abriendo su biblioteca á todos y socorriendo con extremada liberalidad á sus numerosos parientes. Era tan modesto, que huía á la primera casa que se le deparaba para sustraerse á la muchedumbre que se agolpaba á verle, ó le señalaba con el dedo. Cierto día, unos versos suyos que se recitaban en el teatro excitaron tanto entusiasmo, que toda la concurrencia se puso en pie; y el poeta, que asistía presente, recibió las mismas demostraciones de honor y respeto que se tributaban á Augusto.

      
		No se debe olvidar que el general Championnet en Nápoles y el general Miollis en Mantua, se aprovecharon de los primeros instantes de la victoria de las armas francesas para honrar con un monumento la cuna y la tumba del poeta. No hay certidumbre de que se conserve su verdadera efigie.

      
		Pocos años mediaron entre la Eneida y las Metamorfosis. Contamos este poema entre los épicos, porque es enteramente narrativo, y si bien los personajes y la acción varían á cada momento, cada fábula está enlazada á las contiguas de un modo ingenioso, que da cierta apariencia de unidad al conjunto. Tal fué á lo menos el plan del autor, y si se rompe algunas veces la continuidad, éstas son probablemente algunas de las imperfecciones que Ovidio se había propuesto corregir, pues él mismo dice que no dió la última mano al poema:

      
		 

      
		Dictaque sunt nobis, quamvis manus ultima cœpto

      
		Defuit, in facies corpora verta novas.

      
		 

      
		Aunque en las Metamorfosis se nota una manifiesta decadencia, como generalmente en las obras de Ovidio, comparadas con las de Horacio y Virgilio, no se puede negar que hay grandes bellezas en esta epopeya, brillando en ella, no sólo las dotes que caracterizan á todas las producciones del autor, y que ya dejamos notadas, sino excelencias peculiares. La narración es fluida y rápida; las descripciones, pintorescas. No faltan rasgos sublimes, ni discursos animados y elocuentes, aunque con cierto sabor de retórica, y sembrados de conceptos sutiles y epigramáticos.

      
		Entre las mejores muestras pueden citarse las oraciones de Ayax y Ulises en el libro 13 y la exposición que hace Pitágoras de su sistema de filosofía en el 15. Abundan también excesivamente las sentencias, y en general encontramos demasiada imaginación é ingenio, aun donde sólo debiera hablar el corazón.

      
		Demos ahora algunos pasos atrás, y examinemos en Horacio la poesía lírica de los romanos (pues casi toda se reduce á sus odas), los progresos de la sátira y un nuevo género, el epistolar, que se confunde á veces con el didáctico.

      
		Horacio (Quintus Horatius Flaccus) nació en Venusia, ciudad fronteriza de Lucania y Apulia, el 8 de Diciembre del año 66 A. C. Su padre era liberto; ejerció el oficio de receptor en las ventas públicas; logró hacer con su honrada industria una pequeña fortuna, y la empleó en dar á su hijo la mejor educación que pudo, educación no inferior á la que recibían entonces los hijos de caballeros y de senadores.

      
		No menos solícito de la instrucción literaria que de las buenas costumbres del hijo, le llevaba él mismo á la escuela, y cuidaba de inculcar en su alma sanos principios, mostrándole con ejemplos prácticos los malos efectos del vicio y la disipación. Horacio, como muchos otros, fué á perfeccionar su educación en Atenas, y allí se encontró con Bruto, el austero republicano y uno de los asesinos de César.

      
		Horacio siguió el partido de Bruto, que le hizo tribuno de una legión romana. La primera vez que el joven Horacio vió una batalla fué en las llanuras de Filipos, donde los republicanos fueron derrotados con gran pérdida, y el mismo Horacio huyó, arrojando deshonrosamente el escudo, relicta non bene parmula, como él mismo tuvo la ingenuidad de confesarlo. Horacio juzgó que no había resistencia posible á las armas del vencedor, que la república había exhalado su último aliento, que le era necesaria la paz, y sobre todo, se sentía poeta, y creyó que su genio le proporcionaría tarde ó temprano algún asilo pacífico. Volvió, pues, á su patria arruinado; sus bienes habían sido confiscados; compró un cargo de amanuense del erario, y empezó á componer versos.

      
		Principió por la sátira y por algunas odas, en que procuró imitar los metros griegos. Granjeóse de este modo la amistad de Vario y Virgilio, que le presentaron á Mecenas. Esta primera entrevista con el favorito de Augusto, reservada por una parte, tímida y modesta por otra, no pareció haberle granjeado la aceptación de Mecenas, que era extremadamente circunspecto en la elección de sus amistades; pero al cabo de nueve meses le llamó de nuevo, le contó desde entonces en el número de sus amigos, y le ofreció su mesa. Pocos años después acompañó á Mecenas y Virgilio en un viaje á Brindis, que él mismo ha descrito con mucha naturalidad y donaire en la sátira 5 del libro I, y pocos sospecharían que en este viaje tan divertido, en que el poeta no habla sino de los incidentes más comunes y frívolos, se trataba de nada menos que de una negociación política entre Octavio y Marco Antonio, que se disputaban el imperio del mundo.

      
		Á la vuelta le di ó Mecenas una bella heredad en las cercanías de Tíbur, mansión de delicias, que celebra muchas veces en sus versos, y donde, asegurado por la victoria de Accio, pudo ya entregarse sin inquietud á la filosofía y á las Musas. Joven, había sido bastante patriota para alistarse en la misma causa que Catón; pero ambicioso no fué jamás. Augusto quiso hacerle su secretario íntimo; Horacio rehusó, y el emperador, lejos de irritarse, siguió tratándole como su favorecido y su amigo.

      
		Horacio era un hábil cortesano, y las lecciones que da de este arte difícil manifiestan, como su propia conducta, que no lo creía incompatible con la pureza y la independencia de carácter. Accedía á las invitaciones de Mecenas en un tono que juzgaríamos hoy demasiado franco. “Espíritu noble, dice Julio Janin, que jamás quemó lo que antes adoraba, y celebró en sus obras á Catón y á Bruto y á la vieja y santa república.

      
		Á la verdad, él fue cómplice de toda Roma en la divinización de Augusto; pero no canta con más entusiasmo sus victorias, que las leyes reformadoras de las costumbres, y cuando celebra al vengador de Craso, es á Régulo, el tipo de Roma republicana, al mártir de la disciplina antigua, á quien consagra casi entera una de sus mejores odas. El déspota se quejaba de que el poeta no le hubiera dedicado todavía ninguna de sus epístolas. “¿Temes, le dice, deshonrarte á los ojos de la posteridad manifestándole que eres uno de mis amigos?" Y con este motivo le dirigió al fin la epístola Cum tot sustineas, que después de unos pocos renglones en alabanza del emperador, rueda toda sobre la literatura romana de su siglo, y es, bajo este punto de vista, una de las más instructivas.

      
		Si su juventud corrió en pos de los placeres, fué sin mengua de su reputación. Predicó siempre la moderación y la virtud, y consagró la edad madura al retiro, á la meditación, á la amistad y á la filosofía. Hizo profesión del epicureísmo, pero sin esclavizarse á él.

      
		 

      
		Nullius addictus jurare in verba magistri.

      
		 

      
		sin desconocer los deberes del ciudadano, y la excelencia de la virtud, aun como medio de felicidad. Su divisa era la de los utilitarios modernos: Utilitas justi prope mater et œqui. Todo manifiesta en sus escritos la sencillez de sus costumbres, la modestia, y si, usando del privilegio de los poetas líricos, se promete la inmortalidad y anuncia que será leído hasta de los galos é iberos, ¿cuánto no ha excedido la realidad á la profecía? Fué de pequeña estatura, de complexión delicada, legañoso; engordó demasiado en sus últimos años, y encaneció antes de tiempo. Murió á la edad de cincuenta y siete años.

      
		Horacio emprendió varios géneros; sobresalió en todos, y en cada uno, ha diversificado bastante el tono y estilo.

      
		Sucesor de Catulo en la lírica, amplió y mejoró los metros, pulió el lenguaje, y si no aventaja, ni acaso llega á la suavidad ó la valentía de unos pocos rasgos de su predecesor (que, por otra parte, nos ha dejado un cortísimo número de producciones que pertenezcan verdaderamente á este género), le es en general muy superior en las ideas, en la riqueza del estilo y la sostenida elegancia.

      
		Hay mucha gracia y blandura en los cantos que ha consagrado al placer y en los que con arte exquisito nos hace ver á la distancia la muerte y lo efímero de las dichas humanas, como para sombrear el cuadro. Hay sensibilidad y dulzura en las odas eróticas, que se rozan á veces con la sencillez del diminutivo madrigal, y mucha elevación y magnificencia en las odas morales, llenas de arranques patrióticos que hacen recordar al tribuno de Bruto. Las guerras civiles le hacen exhalar sentidos acentos, y sus cánticos de victoria se ciernen á veces en la verdadera región del sublime.

      
		La amistad no ha sido nunca más expresiva, más cordial, más franca. Es punzante en sus yambos, y si excesivamente licencioso en algunos, severo vindicador de la moral en otros. Los que escribe contra la hechicera Canidia (At o deorum) que, no obstante, la crítica de Escalígero, me parecen los mejores de todos, presentan un pequeño drama, con rápidas y pintorescas escenas, en que alternan la compasión y el horror.

      
		Hasta poeta religioso es de cuando en cuando el filósofo epicúreo, y en sus himnos seculares no falta unción; pero lo que más le realza, es el sentimiento de la nacionalidad romana, y todo esto no agota aún la variedad extremada de asuntos y estilos de estas breves poesías, que abrazan un ámbito inmenso, desde los vuelos pindáricos hasta los juegos ligeros de Anacreonte.

      
		Pero, á nuestro juicio, no es la oda la principal gloria de Horacio. En este género quedó inferior á los griegos, según el dictamen unánime de la antigüedad, y ha tenido muchos y poderosos competidores en la Europa moderna, al paso que en la sátira y la epístola ninguno le iguala.

      
		En la época de que tratamos, había precedido á Horacio, como escritor satírico, Terencio Varron, á quien se me ofrecerá volver más adelante. Varron, que fué uno de los hombres más eruditos de su tiempo, compuso una especie particular de sátira, que de su nombre se llamó varroniana, y del de Menipo, filósofo cínico, natural de Gádara, en la Fenicia, á quien Varron tomó por modelo, menipea.

      
		Las sátiras de Menipo estaban mezcladas de prosa y verso: y en los versos se parodiaba á los más antiguos poetas. Varron adoptó la misma mezcla, y aun introdujo varios metros, intercalando además pasajes griegos y sazonando con la burla y el chiste las máximas de la más elevada filosofía. Ni de estas obras de Varron, ni de las de Menipo, se conservan más que los títulos.

      
		Varron Atacino, escritor fecundo, de quien ya hemos hablado dos veces, había probado también sus fuerzas en la sátira; pero, como escritor satírico, Horacio dejó muy atrás á todos sus predecesores y á Lucilio mismo en la poesía, en la pureza de gusto, la elegancia, la fina ironía, la urbanidad, el donaire. No tiene el tono sentencioso de Persio, ni la declamación colérica de Juvenal.

      
		Horacio emplea contra los vicios el arma del ridículo. La sátira novena del primer libro, en que se refiere el encuentro de Horacio con un importuno; la tercera del segundo, en que se prueba que todos los hombres son locos; la quinta, en que Ulises consulta al adivino Tiresias; la séptima, en que Davo da lecciones de moral á su amo, son modelos del diálogo cómico. No es inferior la cuarta del mismo libro, en que un profesor de gastronomía expone los secretos de su arte con ridículo magisterio, pero en una versificación esmerada y una bella disertación, como se necesitaba para hermosear pormenores tan ingratos y frívolos.

      
		La descripción de la escena nocturna de hechicería en la octava del primero, tiene el mismo mérito de versificación y estilo y es en extremo animada y graciosa. El convite de la octava del mismo libro es un drama festivo, en que se nos introduce á una mesa romana y se nos representa un anfitrión vanidoso de quien se burlan solapadamente sus convidados. Hay, en algunas, discursos y disertaciones que se recomiendan por una filosofía indulgente y amable, que pintan al vivo los perniciosos efectos de los placeres y las dulzuras de la vida retirada y modesta con una fortuna mediocre.

      
		Pero lo que hace singularmente deliciosa la lectura de varias sátiras, como la cuarta y la sexta del libro primero, es la pintura ingenua que el poeta nos da de sí mismo, de su educación, de su modo de vivir, en que se ríe de sus propias flaquezas con el mismo buen humor que de las ajenas, en que se ve al cortesano de Augusto tributar, á la memoria del liberto á quien se gloria de haber debido el ser, un homenaje de gratitud y veneración que conmueve.

      
		El sentimiento no ha encontrado nunca una expresión tan verdadera y sencilla. Aun aquellos mismos que miran la poesía de los romanos como una copia pálida de la griega, exageración infundada, hija del espíritu de sistema que domina hoy á la historia y á la estética, aun esos mismos se ven obligados á confesar que la sátira es toda romana, y á la de Horacio es á la que se debe esta calificación en un grado eminente. Lo que más difícil nos parece absolver de mal gusto, es la crítica que prefiere la elaborada acrimonia de Juvenal ó la sentenciosa oscuridad de Persio á la naturalidad encantadora, la diafanidad, el exquisito abandono, la urbana finura, el pincel delicado de Horacio.

      
		La epístola en verso es un género en que no tuvo modelos, y en que es preciso decir, aun después de lo que hemos dicho de sus sátiras, que se excedió á sí mismo, y es más perfecto, si cabe. Las hay de diferentes tonos y estilos, empezando por la esquela de convite y la carta de recomendación, y acabando por las literarias, críticas y didácticas; pero generalmente se nota una bien marcada diferencia entre el verso y dicción de estas poesías y el de las sátiras, siendo en las cartas menos cadencioso el verso y más suelto y espontáneo el lenguaje, como conviene al diverso carácter de la conversación familiar y de la correspondencia epistolar.

      
		En las morales, la independencia, la moderación en los placeres, las ventajas de la mediocridad, los tranquilos goces de la vida del campo, son los temas á que recurre frecuentemente y que se hermosean con oportunas y rápidas observaciones, con apropiadas y vivas imágenes, sin estudio, sin ambicioso ornato.

      
		No están en el tono de la Epístola Moral de Rioja, excelente por otro estilo, nada que no sea sacado de la vida común y de las costumbres; nada del rigor estoico; ninguna acrimonia, ninguna énfasis; es un filósofo que se estudia á sí mismo, que ve en sí mismo los extravíos, las inconsecuencias, las contradicciones que censura, y que todo lo templa con la ingenuidad y la indulgencia.

      
		En esta especie nos parecen particularmente felices la décimaséptima y la décimaoctava, en que se dan consejos para el cultivo de la amistad y el buen uso del favor de los poderosos. Aparece allí el hábil cortesano, tanto como el elegante escritor; pero la cortesanía de Horacio no está reñida con la independencia de carácter; y de esto nos da una muestra notable en la epístola séptima á Mecenas, digna de leerse por más de un título.

      
		Las que tratan de literatura y poesía, no sólo contienen reglas juiciosas, sino particularidades de mucho interés sobre el gusto de los romanos, sobre los estudios, sobre los espectáculos.

      
		Pero en las cartas de pura amistad es en las que mejor se conoce el talento amenizador de Horacio, que filosofa jugando, riendo, solazándose. Entre lo más exquisito que nos ha dejado el poeta de Venusia, contamos dos breves rasgos: recuerdos á Julio Floro y los otros compañeros de Tiberio en su expedición al Oriente, y la invitación á Torcuato. (Epístolas 3 y 5 del libro 1.)

      
		Horacio es inimitable como narrador. Á su fábula de los Dos ratones en la sátira sexta del libro segundo, hay pocas comparables en La Fontaine; y ¿qué cuento puede ponerse al lado del de Filipo y de Vulteyo Mena en la epístola á Mecenas arriba citada? ¿Ha bosquejado mejor algún moralista las felicidades que pueden gozarse con el trabajo y la honradez en los más obscuros senderos de la vida?

      
		Resumamos con Julio Janin. Horacio es el hombre de la suave moral, de las efusiones íntimas, de las agradables y finas parlerías, de los goces elegantes: simplex munditie. No hay un mal pensamiento en su espíritu; no hay un sentimiento malévolo en su corazón. Poeta de todos los tiempos, de todas las edades, de todos los países, de todas las condiciones de la vida.

      
		Cuerdo y aturdido, enamorado y filósofo, dado á la meditación y nada enemigo de los buenos ratos de la mesa, cortesano y solitario, burlón de buena sociedad, enderezador de tuertos sin cólera y sin hiel. Leed sus epístolas. En ellas es algo más que escritor y poeta: es él mismo. Allí se muestra con toda la sencillez y franqueza de su buen natural.

      
		¡Cuánto es de lamentar que haya entre sus odas tres ó cuatro ilegibles por su licenciosidad, y que sea necesario rayar algunos renglones de otras tantas sátiras para ponerlas en manos de los jóvenes!

      
		Horacio es contado también en el número de los poetas didácticos por su Arte Poética, que es la última de sus epístolas. Toda, en efecto, es doctrinal y de mucha más extensión que la más larga de las otras. "Se encuentran en ella, dice Villenave, excelentes preceptos sobre la composición poética, noticias históricas de la poesía y en especial del drama y hasta reglas de versificación y lenguaje; pero todo con tan poco orden, y se echan menos tantas cosas para un tratado completo, que el ingenioso Wieland ha llegado á creer que, no tanto se propone en ella el poeta dar lecciones á Pisón y á sus hijos, como arredrarlos por encargo del padre, de la manía de hacer versos. Cual quiera que haya sido el objeto de Horacio, su Arte Poética, como la llaman, es para la poesía el código eterno de la razón y el buen gusto.

      
		A nuestro juicio, no es ésta una de las producciones más á propósito para dar á conocer lo que hay de especial y característico en el genio de Horacio.

      
		Después de Horacio y de Virgilio, era necesario que la poesía latina declinase. Ovidio fué la transición. En sus escritos se conserva el esplendor de los bellos días de Augusto, pero entre nubes y sombras, que anuncian una rápida decadencia. De la pureza de Virgilio á la desarreglada exuberancia de Ovidio, que se deleita á veces en agudezas y hasta en retruécanos, hay una distancia que no guarda proporción con los treinta y seis años que mediaron entre la muerte del uno y la del otro. Y es de notar que estos defectos aparecen ya en las obras juveniles de Ovidio y se han desarrollado bastante en las Metamorfosis.

    

  
    
      
		 

		§ VIII

      
		 

		Tercera época: elocuencia.

      
		 

      
		A los oradores Craso y Antonio, que cerraron la época anterior, se siguieron inmediatamente muchos otros. Ninguna edad fué más fecunda de oradores, según Cicerón; y entre los que cita, merecen señalarse Julio, notable por la gracia y chiste con que condimentaba sus oraciones; Cota (Cajus Aurelius Cotta), que floreció en los tiempos borrascosos de Mario y Sila, y acusado ante el pueblo, habló con energía contra la corrompida administración de justicia, que estaba en manos de los caballeros, y se impuso voluntariamente el destierro, sin aguardar la sentencia, pero fué después restituido á la patria por el dictador Sila; otro Cota (Lutius Aurelius Cotta), orador fluido, elegante, pero de poco nervio, y (lo que era entonces una gran falta) de una voz algo débil, cónsul el año 63 A. C., y censor en el siguiente; P. Sulpicio, de elocuencia grave, animada, magnífica, sostenida por un metal de voz espléndido y por una gesticulación llena de gracia, pero perfectamente adaptada al foro, no al teatro; y dejando otros de inferior reputación, Hortensio, el célebre rival de Tulio.

      
		Quinto Hortensio, ocho años mayor que Cicerón, era de una familia plebeya, ilustrada por nombres históricos. Á la edad de diez y nueve años apareció por la primera vez en el foro y con el más brillante suceso. Sirvió luego en el ejército, como acostumbraba la juventud romana, y fué uno de los legados ó tenientes de Sila en la guerra contra Mitridates.

      
		Vuelto á Roma, la halló viuda de sus más ilustres oradores, víctimas de las proscripciones, circunstancia que aumentó mucho su importancia en el foro. El año 80 A. C. fue su primera lucha con Cicerón, que defendía la causa de Quincio. En el cargo de edil curul, dio juegos públicos de extraordinaria magnificencia, y distribuyó trigo al pueblo. Subió después á la pretura y al consulado; y estaba ya designado cónsul, cuando tomó la defensa de Verres, acusado por Cicerón; pero, á pesar de sus esfuerzos y de las poderosas conexiones del reo, le fue imposible salvarle. Como hombre de cuenta, siguió el partido de los grandes, y perteneció á la facción que el pueblo designaba con el título de los siete tiranos.

      
		Él y Cicerón, no obstante su rivalidad, permanecieron siempre amigos; y cuando Clodio propuso al pueblo el destierro de Cicerón, Hortensio se presentó en la plaza pública vestido de duelo y fué atacado y casi muerto por los satélites del faccioso tribuno. En uno de sus alegatos, se le rompió una vena, y murió á la edad de sesenta y cuatro años.

      
		Ninguna de sus obras ha llegado á nosotros; y sólo sabemos, por el testimonio de los antiguos, que su elocuencia era florida, con un tinte de la copia asiática, sentenciosa, elaborada, llena de rasgos más agradables que necesarios. Ayudábanle una prodigiosa memoria, una voz sonora, y un gesto en que sólo se podía tachar el excesivo estudio.

      
		Hortensia, su hija, fué heredera de su talento. Los triunviros Marco Antonio, Octavio y Lépido habían querido imponer á las matronas romanas una contribución para los gastos de la guerra. Las más distinguidas se reunieron; y después de varias gestiones inútiles, se determinaron á presentarse á los triunviros.

      
		Hortensia tomó La palabra y pronunció un hermoso discurso. Los triunviros, irritados, las mandaron salir; y si el pueblo no se hubiese declarado en favor de ellas, habrían sido maltratadas. Mas, aunque no lograron completamente su objeto, consiguieron que mil cuatrocientas que habían sido sujetas al impuesto, quedasen reducidas á cuatrocientas.

      
		Fueron contemporáneos de Hortensio: un Marco Craso, de pocas disposiciones naturales, poco instruido, declamador monótono, y que suplía hasta cierto punto estos defectos á fuerza de diligencia y trabajo, y por el orden y claridad de su exposición; un C. Fimbrio, no destituido de elegancia, pero cuya excitación clamorosa rayaba en furor; un Cneo Léntulo, que juntó con la nobleza de la figura, la graduada sonoridad de la declamación y el animado gesto, en que era excelente, también la mediocridad de talento, y hasta la pobreza de lenguaje; un Marco Pisón, erudito en letras griegas y latinas, más que ninguno de sus predecesores, agudo, cuidadoso en el uso de las palabras, frío, á veces chistoso, nimiamente irascible, poco á propósito por su delicada salud para las causas forenses; un Publio Murena dado al estudio de las antigüedades, pero que en la oratoria debió más á la industria y laboriosidad que á la Naturaleza; un Cayo Mácer, á cuyas dotes no comunes quitaron toda autoridad y recomendación sus malas costumbres; un Cayo Pisón, no destituido de inventiva, ni de abundante elocuencia y diestro en hacerlas valer con el juego de la fisonomía; un L. Torcuato, elegante, urbanísimo; un Marco Mésala, laborioso, diligente, sagaz y de mucha experiencia en el foro; Cneo Pompeyo, el antagonista de César, lleno de dignidad en el lenguaje, la acción y la voz y el mismo César, grande en todo, de quien hablaremos con la debida extensión cuando se trate de la historia.

      
		No nos quedan de todos estos oradores más que los nombres; pero tenemos muchas de las oraciones de Tulio, de quien es preciso detenernos.

      
		Marco Tulio Cicerón nació en Arpino, patria de Mario, el mismo año que el gran Pompeyo, el 3 de Enero del 647 de Roma, ó 105 A. C. Su familia había pertenecido largo tiempo al orden ecuestre, sin ilustrarse con los grandes cargos de la república. El orador Craso dirigió sus estudios. La lectura de los escritores griegos, la poesía, ocuparon su juventud más temprana. En medio de los trabajos inmensos con que se preparó á la elocuencia, militó bajo las banderas de Sila.

      
		Oyó las lecciones de Filón, filósofo académico, y de Molon, profesor de retórica. Después de las proscripciones de Sila, apareció en el foro, primero en causas civiles y después en la defensa de Roscio Amerino, acusado de parricidio. Era preciso hablar contra Crisógono, liberto de Sila, cuya protección terrible espantaba á todos los viejos oradores. Cicerón se presenta con el denuedo de la juventud, confunde á los acusadores y obtiene la absolución de Roscio. Su alegato fué oído con el mayor entusiasmo. Hay en él un calor de imaginación, una audacia mezclada de prudencia y destreza, un exceso de energía, una exuberancia que agrada y arrastra. Cicerón, después moderado por la edad y el estudio, señaló algunas faltas de gusto en esta primera producción verdaderamente oratoria, y no hay duda que purificó su estilo; pero ya está allí su elocuencia.

      
		No fué aquella la sola causa en que se expuso al enojo del dictador; y tal vez por eso, como por descansar de sus pesadas tareas y fortificar su salud, se determinó á viajar. Encaminóse á la metrópoli de las letras, Atenas, donde pasó seis meses, con su amigo Tito Pomponio Ático, en los placeres del estudio y de la conversación con filósofos de todas las sectas. Créese haber sido entonces cuando se inició en los misterios de Eleusis.

      
		Dirigióse luego al Asia. Un día, en Rodas, declamando en griego en la escuela de Molon, fué vivamente aplaudido por el auditorio. Molon permaneció silencioso, é interrogado por el joven orador: "Yo también te alabo y te admiro—respondió—; pero me duelo de la Grecia, cuando pienso que el saber y la elocuencia, únicas glorias que le restan, se las quitan y las trasportan á Roma." Vuelto á la capital defendió á Roscio, su amigo y su maestro en el arte de la declamación. Á la edad de treinta años solicitó la cuestura, para la cual fué elegido en primer lugar por el unánime sufragio del pueblo.

      
		Destinado á la de Lilibeo en Sicilia, durante una grande escasez, se condujo con bastante habilidad para abastecer á Roma con los trigos de aquella fértil provincia, sin hacerse odioso á los habitantes. Su administración y la memoria que los sicilianos conservaron de ella, prueban que, en los consejos admirables que después dió á su hermano Quinto, no hacía más que recordar lo que él mismo había practicado. Vuelto á Roma, se ocupó de nuevo en la defensa de las causas de los particulares y fué sin duda un día bien honroso para Cicerón aquel en que los embajadores de la Sicilia vinieron á pedirle venganza de las concusiones y crueldades de Verres.

      
		Era digno de la confianza de un pueblo. El tiránico pretor era todopoderoso en Roma por sus conexiones, y por sus inmensas riquezas, con las cuales se jactaba de poder comprar la impunidad. Cicerón pasó á Sicilia á recoger testimonios sobre la conducta del reo; y percibiendo que los amigos de Verres procuraban dilatar el juicio hasta el año siguiente, en que Hortensio que le patrocinaba iba á ser cónsul, y haría, uso de su poder para salvar á su cliente, no vaciló en sacrificar el interés de su elocuencia al de la causa; y sólo trató de que se oyose á los testigos.

      
		Hortensio enmudeció ante la evidencia de los hechos; y Verres, atemorizado, se sometió voluntariamente al destierro, sin aguardar la sentencia. Las siete oraciones que Cicerón compuso para esta causa, y de que sólo se pronunciaron dos, son todavía la obra maestra de la elocuencia judicial.

      
		Cicerón ejerció el año siguiente (684 de Roma) la edilidad, magistratura onerosa; y aunque su fortuna no era considerable, supo granjearse con una moderada magnificencia el favor del pueblo. Después del intervalo acostumbrado de dos años, se presentó como candidato para la pretura.

      
		La ciudad estaba en tal fermentación, que fué necesario repetir hasta por tercera vez la elección de pretores, porque las dos primeras juntas populares se habían disuelto sin efecto. Cicerón, sin embargo, fué nombrado en todas tres para la primera pretura por los sufragios de todas las centurias.

      
		Desde esta época, asomó en él aquella débil política que le hizo transigir tantas veces con su conciencia para asegurar su elevación y dar pábulo á su inmoderada sed de gloria, de una gloria falsa, según sus propios principios, pues consistía toda en la influencia personal y los aplausos de un pueblo corrompido y veleidoso.

      
		Concilióse la amistad de Pompeyo, que era el ciudadano más poderoso de Roma; hízose su panegirista y su más celoso partidario. Cuando el tribuno Manilio propuso que se confiriese á Pompeyo el mando de los ejércitos en la guerra contra Mitridates con facultades extraordinarias, apareció Cicerón por la primera vez ante el pueblo y pronunció su oración pro lege Manilla, en que prodiga las más excesivas alabanzas á aquel general.

      
		La exageración desmesurada fué siempre uno de los vicios de su elocuencia. Aquel mismo año, en medio de las ocupaciones de la pretura, defendió varias causas, entre otras, la de A. Cluencio, caballero romano de gran fortuna. Después patrocinó la del ex tribuno C. Cornelio, en cuya defensa pronunció dos oraciones, que fueron contadas entre las más perfectas y vigorosas producciones oratorias; pero que, por desgracia, no existen.

      
		Catilina, que no había podido obtener el consulado, tramaba una revolución. Acusado de extorsiones en su Gobierno de Africa, estuvo á punto de ser patrocinado por Cicerón, que conocía perfectamente sus crímenes y su peligroso carácter; pero no podía ser sincera ni durable la unión de dos almas tan opuestas. Catilina se hizo absolver, sobornando á los jueces; apareció de nuevo entre los aspirantes al consulado el mismo año en que Cicerón, y tuvo la osadía de insultar á su competidor, que le respondió con una elocuente invectiva en el Senado. (Oración: la toga cándida,) Tenía que luchar contra la envidia de muchos nobles que veían en él un hombre nuevo, es decir, de una familia que no había sido condecorada con las altas magistraturas; pero su mérito y el temor de los designios de Catilina triunfaron. Fué elegido cónsul, no por escrutinio, según la costumbre, sino en voz alta, y por la unánime aclamación del pueblo romano.

      
		El consulado de Cicerón (año 090 de Roma) fue la época más brillante de su vida política. Roma se hallaba en una situación violenta. Catilina maniobraba para obtener el próximo consulado: alistaba conspiradores, levantaba tropas. Era menester que Cicerón hiciera frente á todo; y principiaba por ganar á su colega Antonio, renunciando por su parte al sorteo de las provincias consulares. Reunió al Senado y al orden ecuestre en la defensa de la salud común y se captó el favor del pueblo, sin dejar de sostener con espíritu los principios del actual gobierno.

      
		De la destreza con que supo conciliar estas dos cosas, al parecer incompatibles, tenemos una muestra notable en su discurso contra el tribuno Rulo, que proyectaba una nueva ley agraria, creando, para ejecutarla, una comisión revestida de facultades exorbitantes, ominosas á la libertad.

      
		La política de Cicerón está aquí toda entera en su elocuencia. Á fuerza de sagacidad y talento, consigue que el pueblo rechace una ley popular.

      
		No puede dudarse que la habilidad del cónsul en captarse la buena voluntad del Senado, el orden ecuestre y el pueblo, fué el arma más poderosa con que pudo contrarrestrar á Catilina.

      
		Toda la república se puso en manos de un hombre solo; y los conjurados, no obstante su número, se encontraron fuera de la ley y aparecieron como enemigos públicos. El vigilante cónsul, procurándose inteligencias entre aquella multitud de hombres perversos, tenía pronto aviso de cuanto pensaban, y asistía, por decirlo así, á sus consejos.

      
		El Senado expidió el famoso decreto que en los grandes peligros confería un poder dictatorial á los cónsules: Videant consules ne quid respublica detrimenti capiat, Catilina, que osó presentarse como candidato en los comicios consulares, fue rehusado de nuevo. Desesperado, reúne á sus cómplices; les da el encargo de incendiar la ciudad, y les anuncia que va á ponerse á la cabeza de fuerzas que le aguardaban en Etruria.

      
		Dos caballeros romanos le prometen asesinar á Cicerón en su propia casa. Cicerón, instruido de todo por Fulvia, cuyo amante Curio era uno de los conjurados, convoca al Senado en el Capitolio; y entonces fué cuando pronunció contra Catilina, que todavía disimulaba, y había concurrido como senador, aquella improvisada y fulminante invectiva que todos conocen (la primera Catilinaria), Atónito Catilina, salió del Senado, vomitando amenazas; y llegada la noche, partió para Etruria. Al día siguiente, convocó Cicerón al pueblo y le nstruyó de todo (segunda Catilinaria).

      
		Sabiendo que Léntulo, uno de los partidarios de Catilina que permanecían en Roma, trabajaba en seducir á los diputados de los alóbrojes, persuadió á éstos que fingieran entrar en el pían; y apoderándose de sus personas y cartas, que presentó al Senado, hizo patentes los designios de los conspiradores. Los que se hallaban en la ciudad fueron arrestados.

      
		El Senado reconoce los grandes servicios del cónsul; y el pueblo le aclama como el salvador de la patria. Cicerón pronunció entonces su tercera Catilinaria, en que da cuenta de los últimos sucesos al pueblo, y los atribuye á una providencia manifiesta de los dioses, interesando los sentimientos religiosos y las creencias supersticiosas de los romanos, sin olvidarse á sí mismo. Tratábase de castigar á los presos para sosegar la alarma.

      
		Ventilóse la cuestión en el Senado. Era, por lo menos, dudoso que pudiese autoridad alguna imponer la pena de muerte á un ciudadano sin forma de juicio. César sostuvo la negativa; y Catón se declaró sin rebozo por la opinión contraria, que prevaleció por fin, y Cicerón tomó sobre sí esta inmensa responsabilidad.

      
		Léntulo y sus cómplices fueron ejecutados en la cárcel por orden del cónsul, que presintió desde entonces las venganzas que provocaría y antepuso la salud del estado á!a suya. Catilina fué derrotado y quedó en el campo de batalla. Roma, salvada por la vigilancia del cónsul, le saludó con el título de padre de la patria.

      
		En medio de tan violenta crisis, no le faltó tiempo para ejercitar su elocuencia en defensa de Marcelo, designado cónsul para el año siguiente, acusado de manejos ilegales en la elección. Eran sus acusadores el jurisconsulto Servio Sulpicio, que había sido propuesto en ella, y el austero Catón, que profesaba la filosofía de los estoicos, amigos ambos de Cicerón. El alegato de éste es una obra maestra de oratoria y de fino donaire contra la vanidad de los jurisconsultos que daban una vasta importancia á su ciencia, y contra las absurdas exageraciones de la doctrina estoica, rechazada por los innatos instintos del corazón humano.

      
		El auditorio y los jueces mismos no pudieron contener la risa; y Catón, delicadamente satirizado, exclamó: "¡Qué cónsul tan bufón tenemos!" Pero este cónsul bufón velaba al mismo tiempo incesantemente por la salud de Roma y espiaba todos los movimientos de los conjurados.

      
		No tardó la envidia en hostigarle. Un tribuno sedicioso no le permitió dar cuenta de su administración. Al deponer el consulado, no pudo más que pronunciar este sublime juramento, repetido por todo el pueblo romano: “Juro que he salvado la república." César le era hostil.

      
		Pompeyo, ligado con César y Craso, no hallaba en él un instrumento tan dócil como convenía á sus miras de grandeza y prepotencia. Cicerón se había granjeado una reputación, una popularidad, que inquietaba al triunvirato. Quisieron humillarle. Vio eclipsado su crédito, y se entregó más que nunca á las letras. Publicó entonces las Memorias de su consulado, en griego, y compuso un poema latino sobre el mismo asunto, obras ambas perdidas, superfluas para su gloria.

      
		La tempestad estalló en el tribunado de Clodio, que propuso una ley declarando traidores á todos los que hubieran mandado dar muerte á ciudadanos romanos no condenados por el pueblo. El ilustre consular se vistió de luto, y seguido del orden ecuestre y de una comitiva numerosa de jóvenes nobles, se presentó en las calles de Roma, implorando la clemencia del pueblo, mientras que el tribuno, á la cabeza de sus satélites armados, le insultaba, y aun osaba atacar al Senado. Los dos cónsules favorecían al tribuno, y Pompeyo abandonó á Cicerón, que aceptó anticipadamente el destierro, anduvo errante por la Italia, se vió repulsado de la Sicilia por un gobernador antiguo amigo suyo, y huyó á Tesalónica.

      
		En tanto, se arrasaban sus casas de campo, y en el terreno de la que habitaba en Roma, se edificaba un templo á la libertad. Muchos de sus muebles se pusieron en almoneda, y nadie se presentó á comprarlos; el resto se lo repartieron los cónsules. Su mujer misma y su hija fueron insultadas. Estas tristes noticias llegaban una tras otra al desterrado que, perdiendo toda esperanza, recelaba de sus mejores amigos, maldecía su gloria, se arrepentía de no haberse dado la muerte, y mostraba demasiado que el genio y la elevación de ideas no preservan siempre de una debilidad vergonzosa.

      
		No tardó, empero, una reacción favorable. La osadía de Clodio llegó á su colmo, y aun sus fautores no pudieron tolerarle más tiempo. Pompeyo ofreció su auxilio, y el senado declaró que no trataría de asunto alguno antes de la revocación del destierro.

      
		El año siguiente, merced á los esfuerzos del cónsul Léntulo y de varios tribunos, revocó el pueblo la sentencia, á pesar de un tumulto sangriento, en que Quinto, hermano de Cicerón, fué peligrosamente herido. Se votaron acciones de gracias á los ciudadanos que habían acogido al proscrito, que, al cabo de diez meses de ausencia, volvió á Italia lleno de alborozo. Recibióle el senado en cuerpo á las puertas de Roma. Su entrada fue un triunfo. La república se encargó de reparar sus pérdidas. Pero su regreso fué la época de una vida nueva, como él mismo la llama, esto es, de una política diferente.

      
		El que antes se jactaba de celoso republicano, engañado apenas por las huecas exterioridades con que le halagaba Pompeyo, se unió á él. Percibía que la elocuencia no era ya en Roma un arma bastante poderosa por sí misma, sin el apoyo de la fuerza. Clodio, á la cabeza de sus satélites, estorbaba el restablecimiento de las casas de Cicerón, y le acometió algunas veces en las calles.

      
		Las asonadas eran frecuentes en Roma. Pero, en medio de tantas inquietudes, tuvo bastante calma y serenidad para componer sus tratados oratorios y para abogar en el foro, donde, por congraciarse con Pompeyo, defendió á Vatinio y Gabinio, hombres malvados y enemigos mortales suyos.

      
		Á la edad de cincuenta y cuatro años fué recibido en el colegio de los augures, y poco después, la catástrofe del turbulento Clodio, muerto á manos de Milón, le libró de su más temible adversario. Conocido es de todos el bello alegato en defensa del homicida, que había sido uno de sus más decididos amigos; pero se turbó al tiempo de pronunciarlo, intimidado por el aspecto de los soldados de Pompeyo y por los gritos de los partidarios de Clodio.

      
		Nombrado gobernador de Cilicia, hizo la guerra con buen suceso; rechazó á los partos; se apoderó de varias fortalezas de bandidos, hasta entonces inexpugnables, y fue saludado por su ejército con el título de imperator, que le lisonjeó mucho, y de que hizo alarde, aun en sus cartas á César, vencedor de los galos.

      
		Llevó su vanidad hasta solicitar el honor del triunfo y hasta quejarse de Catón, que, á pesar de sus vivas instancias, no apoyaba sus pretensiones. Más estimables que todas las glorias militares fueron la justicia, moderación y desinterés de su administración.

      
		No quiso aceptar los presentes forzados que solían hacerse en las provincias á los gobernadores romanos; reprimió todo género de extorsiones, aligeró los impuestos, cedió á las ciudades aun las contribuciones que la costumbre autorizada para la subsistencia y esplendor de los gobernadores romanos y de su numerosa corte: contribuciones cuantiosísimas, cuya remisión las habilitó para descargar una parte considerable de las deudas de que estaban agobiadas.

      
		Era uno de los medios de enriquecerse á que recurrían los gobernadores romanos el préstamo de dinero á la más exorbitante usura, hasta la de cuatro por ciento al mes. Y ¿quién imaginaría que se deshonraba con esta infame extorsión aquel Marco Bruto que afectaba una virtud tan rígida y tan exaltado patriotismo? Cicerón había limitado el interés al doce por ciento anual, y mantuvo la observancia de esta regla contra el mismo Bruto, á pesar de sus solicitaciones, apoyadas por las de sus otros amigos.

      
		Esta conducta, tan rara en su tiempo, en que los grandes de Roma, consumida por el lujo, apetecían los gobiernos provinciales para restablecer su fortuna exprimiendo á los desgraciados habitantes, es el más bello título de gloria de Cicerón, que sin embargo, inconsecuente á sus principios, no hallaba un teatro digno de su genio, sino en la corrompida Roma, envuelta en facciones de inmoral y descarada ambición entre las cuales era preciso escoger. La desavenencia entre Pompeyo y César pronosticaba una nueva borrasca.

      
		La guerra civil estalló al fin. ¡Qué de vacilaciones, qué pusilanimidad en el alma de Cicerón! Ha sido una fatalidad para su nombre la conservación de sus cartas familiares. Ellas revelan día por día la confusión de aquella alma apocada que ama la virtud y carece de resolución para practicarla, que se contradice á menudo en sus juicios acerca de los hombres y de las cosas, que falta aun á la veracidad con sus mejores amigos, que quiere ahogar sus propios escrúpulos con sofismas y observa atentamente el horizonte para elegir el rumbo: alma flaca, y que con todo eso (tal es el prestigio de aquellas inimitables cartas) se hace perdonar sus flaquezas, se hace amar, y parece más digno de compasión que de censura.

      
		Es imposible desconocer que en circunstancias menos difíciles, y sin esas íntimas revelaciones que nos hace en su correspondencia, habría dejado tal vez una gloria sin mancha. Su incomparable genio brillaría á nuestros ojos con una luz pura y su elocuencia nos parecería doblemente hechicera. Pero sigamos el hilo de los sucesos. César marchó á Roma, y su imprudente rival se vió reducido á huir con los cónsules y el Senado.

      
		Cicerón no le siguió por entonces. César se vió con él y no logró disuadirle de seguir á Pompeyo, á lo que, después de una larga fluctuación, se decidió. Llevó al campo de los pompeyanos sus tristes presentimientos y su desfavorable concepto de uno y otro partido, que manifestó sin reserva, y (lo que se perdona mucho menos) con agudos sarcasmos: no le era dado irse á la mano en su propensión á la ironía. Después de la batalla de Farsalia, renunciando á todo pensamiento de guerra y de libertad, volvió á Italia, gobernada por Marco Antonio, teniente de César, y tuvo que devorar allí no pocas mortificaciones y amarguras, hasta el momento en que le escribió el vencedor.

      
		César tuvo la generosidad de desentenderse de su conducta para con él y le recibió su amistad. Dedicóse entonces con nuevo ardor las letras y la filosofía. Divorcióse de Terencia y se casó con una joven y rica heredera, de quien había sido tutor. El descalabro de su fortuna le indujo á contraer este enlace, que ha sido con razón censurado. En esta época se retiró de la vida pública y escribió el elogio de Catón, asunto delicado para el dictador y su corte. Bruto dió á luz otra composición sobre el mismo personaje.

      
		César, con su característica magnanimidad, lejos de manifestarse ofendido, aplaudió esas obras, y contestó á ellas, como lo había hecho poco antes Hircio, acusando con vehemencia al suicida de Útica; pero con expresiones de alabanza y respeto á Cicerón. Decía César que, leyendo la obra de este último, se había hecho más copioso, pero que, después de leer la de Bruto, se creía más elocuente. De estas cuatro composiciones no queda nada.

      
		El republicanismo de Cicerón (si tal merece llamarse el de un hombre que no veía ni la constitución ni el bien de la patria sino por entre la vanidad y las interesadas contiendas de las pasiones), ese republicanismo, en fin, tal cual era, no pudo resistir á la generosidad de César, que perdonó á Metelo y á Ligario, dos de sus más encarnizados enemigos.

      
		El orador rompió el silencio y pronunció, dice Villemain, aquel discurso famoso, que encierra tantas lecciones como alabanzas; y poco después, defendiendo á Ligario, hizo caer la sentencia fatal de las manos de César, no menos sensible al encanto de la palabra que al dulce placer de perdonar.

      
		Cicerón recobró una parte de su dignidad por la sola fuerza de su elocuencia; pero la pérdida de su hija Tulia le hundió de nuevo en el último exceso de abatimiento y desesperación. El dolor le volvió todo entero á la soledad, y la soledad á las letras. En este largo duelo compuso las Tusculanas, el tratado De legibus; acabó su libro Hortensius, de que gustaba tanto San Agustín; sus Académicas, en cuatro libros, y un elogio fúnebre de Porcia, hermana de Catón.

      
		Si se toman en cuenta, dice el mismo Villemain, una prodigiosa facilidad y la perfección de sus obras, la literatura no presenta un genio tan prodigioso como el de Cicerón.

      
		Pena da que Cicerón se alegrase de la muerte de César, de que fué testigo, y aplaudiese á los asesinos, cuando se traen á la memoria las afectuosas y entusiásticas alabanzas que daba á César en su Defensa del rey Deyótaro.

      
		Pero, aunque el tirano, el más grande, el más amable de los tiranos, había dejado de existir, la república no resucitó. La república, en la situación de Roma, era un imposible; y los conspiradores divididos, irresolutos, perdían el tiempo. En este año de agitación y de tremenda crisis (709 de Roma), compuso el tratado De la naturaleza de los dioses, y los De la vejezy la Amistad, dedicados al mejor de sus amigos, Ático. Es inconcebible esta prodigiosa vivacidad de talento, que tantas pesadumbres y sinsabores no menoscababan.

      
		Otro proyecto literario le ocupaba: el de las memorias de su siglo, y al mismo tiempo daba principio á su inmortal tratado De los deberes (De officiis), ydaba fin al De la gloria, perdido para nosotros, después de haber existido hasta el siglo XIV. Siguieron las admirables Filípicas, último esfuerzo de su elocuencia.

      
		Cicerón se adhirió á Octavio con la esperanza vana de fundir el partido de éste con el republicano para que ambos triunfasen, é inspiró todas las resoluciones vigorosas del Senado contra Antonio. La empresa era muy superior á sus fuerzas. Se formó el triunvirato de Octavio, Antonio y Lépido, que se sacrificaron mutuamente sus enemigos; yCicerón fué vendido por Octavio al implacable Antonio.

      
		Cediendo á las instancias de sus esclavos, se embarca; vuelve á tierra para descansar en su villa Formiana; determina no hacer más esfuerzos para salvarse, y tiende el cuello al asesino Popilio, de quien había sido abogado. Así pereció á la edad de sesenta y cuatro años, mostrando más fortaleza para morir que para sobrellevar la desgracia.

      
		Su cabeza y mano fueron llevadas á Marco Antonio, que las hizo clavar en la misma tribuna en que tantas veces había resonado su voz elocuente. Cometió graves errores y tuvo debilidades notables, pero no vicios. Su corazón se abría á todas las nobles impresiones, á todos los sentimientos rectos: los afectos domésticos, la amistad, el reconocimiento, el amor á las letras. La gloria era su ídolo.

      
		A ninguno de los antiguos conocemos tan íntimamente, y si con este conocimiento nos vemos forzados á estimarle menos, no podemos dejar de amarle.

      
		Cicerón ocupa el primer lugar como orador y como escritor. Tal vez, dice Villamain, si se consideran el conjunto de sus talentos y la variedad de sus obras, hay fundamento para mirarle como el primer escritor del mundo, como el hombre que se ha servido cíe la palabra con más genio y más ciencia, y que en la perfección habitual de su elocuencia tiene más bellezas y más defectos.

      
		Posee en el más alto grado las más grandes prendas oratorias: solidez y vigor de raciocinio, naturalidad y viveza de movimientos, el arte de acomodarse á todas las personas y circunstancias, el don de conmover las almas, la fina ironía, la acalorada y mordaz invectiva, la armonía, la transparente elegancia, la completa posesión de su lengua, de que se le mira como el más acabado modelo.

      
		Se Le puede notar el abuso de la hipérbole, palabras redundantes, á veces una estudiada simetría en la construcción del periodo. Pero, cuando quiere, es concisa y vehemente como Demóstenes, y sabe variar de tono y de estilo con una felicidad maravillosa, á que no alcanza el orador griego. Es preciso tener presente que hablaba á un pueblo enamorado de la elocuencia y á quien deleitaba sobremanera la artística melodía de prolongados y numerosos períodos. Guardémonos de creer que el fondo de las ideas no corresponde á la riqueza de la elocución.

      
		Las oraciones abundan de pensamientos fuertes, ingeniosos y profundos; pero el conocimiento del arte le obliga á desarrollarlos para la inteligencia y convicción del oyente y el buen gusto no le permite exponerlos en rasgos inconexos y prominentes, como fué después moda.

      
		Sobresalen menos, porque están derramados por toda la dicción, dando una luz brillante, pero igual.

      
		Todas las partes se ilustran unas á otras, se hermosean y corroboran; y si algo daña á los efectos particulares, es la conexión general. Añádanse á todo esto las cualidades puramente externas: una buena voz, una acción animada y noble, y nos explicaremos el gran poder de la palabra de Cicerón en el senado y en la tribuna popular, cuya alianza era solicitada y temida de todos los partidos políticos.

      
		El estilo de las obras filosóficas, desembarazado de la magnificencia oratoria, respira aquel aticismo elegante que algunos contemporáneos de Cicerón hubieran preferido en sus oraciones. Su diálogo es menos vivo y dramático que el de Platón.

      
		El fondo de la doctrina es tomado de los griegos; hay pasajes traducidos literalmente de Platón y de Aristóteles. El tratado De Natura Deorum es una revista de los extravíos del espíritu humano en las sublimes cuestiones de la divinidad y del infinito; pero es admirable la lucidez de los análisis y el entendimiento fatigado de tantos absurdos se restaura deliciosamente en la verdad y belleza eterna de los pasajes descriptivos.

      
		En las Tusculanas hay algo de la sutileza ateniense; pero allí es donde encontramos la más luminosa exposición de la filosofía griega. Aquella especie de doctrina filosófica en que la severidad dogmática frisa con la sequedad y desnudez, pertenece también al tratado De finibus bonorum et malorum de doctrina dogmática; pero lo seco de la discusión no alcanza á vencer ni á fatigar la inagotable amenidad del escritor.

      
		Siempre fluido y armonioso, anima frecuentemente la materia con rasgos de elevada elocuencia. Villemain cree que ciertos trozos de esta obra sirvieron de modelo á Rousseau en aquella manera brillante y apasionada de exponer la moral, y en aquel arte feliz que deja de improviso el tono didáctico para explayarse en movimientos afectuosos que refuerzan la convicción.

      
		El único mérito que se echa de menos en el estilo didáctico de Cicerón es el que sólo ha podido pertenecer á la filosofía moderna, la precisión del lenguaje técnico, inseparable de la exactitud rigurosa de las ideas, tan difícil, tan tardía, y á que no se ha llegado aún, sino en tres ó cuatro de los idiomas europeos.

      
		En los tratados De divinatione, De legibus, en el De república, hallamos antigüedades curiosas y concepciones de un hombre de estado, que columbra á veces nuestras teorías políticas, y, lo que parece superfluo repetir, una dicción siempre pura y bella que las hacen obras interesantes en la lectura. El tratado De officiis (de los deberes), es todavía el más hermoso libro de moral dictado por una sabiduría puramente humana.

      
		La afición á los estudios filosóficos se percibe en los tratados oratorios de Cicerón, especialmente en el más importante de todos, el De oratore, que nos da la más imponente idea del talento del orador en las repúblicas antiguas: talento que debía comprenderlo todo, desde el conocimiento del hombre, de los intereses políticos y de las leyes, hasta las menudencias de la dicción figurada y del ritmo.

      
		No se debe buscar allí una estética profunda; los antiguos no la alcanzaron; sino preceptos generales que pertenecen á todas las épocas literarias, y que no han sido jamás mejor expresados. Finalmente, en el Bruto ó De claris oratoribus, encontramos la historia del arte en Roma; una apreciación crítica de todos los hombres que en aquella república adquirieron alguna fama como oradores, caracterizados con pinceladas vigorosas, á que se mezclan instructivas observaciones.

      
		Á todas las obras que Cicerón compuso para su gloria, debemos añadir otra que en parte le ha desacreditado como hombre público y como hombre privado; pero que es acaso la que más interesa á la posteridad, aunque no la escribió para ella: la colección de sus cartas familiares, y principalmente las dirigidas á su amigo Tito Pomponio Ático.

      
		Ningún libro nos hace concebir mejor lo que fué la república romana en la época de Cicerón, que es la más interesante de aquel pueblo por el número y el contraste de los personajes influyentes, la inmensidad del teatro en que obraron, que era todo el mundo civilizado, la trascendencia de las crisis políticas y el conflicto de aquella multitud de agencias que preparan, acarrean y destruyen una revolución; y todo puesto á la vista por un hombre que tenía los medios de conocerlo y el talento de pintarlo.

      
		Continuo actor de esta escena, sus pasiones interesadas siempre en lo que escribe, aumentan su elocuencia: elocuencia rápida, simple, descuidada (excepto en unas pocas cartas escritas con arte y estudio, que pudieran citarse como excelentes modelos del estilo epistolar apologético ó suasorio); elocuencia que pinta á la ligera, con rasgos sueltos, esparciendo acá y allá, sin parar, reflexiones profundas é ideas apenas desenvueltas.

      
		Es un lenguaje nuevo el que habla aquí el orador romano. Se necesita esfuerzo para seguirle, para percibir todas las alusiones, para entender sus vaticinios, calar su pensamiento y algunas veces completarlo. Allí se ve toda el alma de Cicerón y sus sentimientos casi siempre extremados, fuente fecunda de errores, debilidades y desgracias; allí se ven mil pormenores curiosos de la vida interior de los romanos; allí, en fin, aquella constante unión del genio y del buen gusto, á que han llegado pocos siglos y pocos escritores, y en que nadie ha excedido á Cicerón. (Hemos tenido por guía el excelente artículo de Villemain en la Biographie Universelle; pero nos hemos atrevido á separarnos muchas veces de sus juicios, particularmente en lo que concierne á las cualidades morales de Cicerón, en que el célebre literato francés nos ha parecido demasiado indulgente.

      
		Florecieron al mismo tiempo muchos oradores distinguidos, entre los cuales tuvo el primer lugar César, de quien dice Quintiliano que, si sólo se hubiera dedicado al foro, ningún otro de los romanos pudiera contraponerse á Cicerón: copioso, agudo, animado, de tanto espíritu en la tribuna como en el campo de batalla, y de suma pureza y elegancia en el lenguaje, del cual hizo estudio especial.

      
		De Servio Sulpicio, jurisconsulto, se alababan particularmente tres oraciones, que no desmerecen, dice Quintiliano, su fama. La elocuencia de Bruto, castigada y severa en el gusto ateniense, era admirada de César. Celio, corresponsal de Cicerón, hombre disipado, ardiente, sobre manera iracundo, y en su conducta política, arrojado y versátil, sobresalió por el ingenio y por la urbanidad en las acusaciones, digno, según el testimonio del mismo Quintiliano, de haber tenido mejor cabeza ó más larga vida.

      
		Pereció á manos de la guarnición de Turio, que intentó amotinar contra César. No le igualó en la elocuencia Curion, aunque notable entre los oradores de su tiempo, no menos dado á la disipación y lujo, ni de principios más fijos en su carrera pública, víctima también de la guerra civil. Pero, después de Cicerón y César, el que merece mencionarse particularmente es Calidio (M. Calidius Nepos), pretor de Roma el año 56 A. C., de quien dice Cicerón que no fué uno de muchos, sino entre muchos, casi singular. Su dicción blanda, diáfana, vertía, con suma nitidez, sus agudos y nada vulgares pensamientos.

      
		El estilo era suavísimo, flexible para cuanto quería, puro sobre manera; los períodos tan artificiosamente construidos, que cada palabra parecía como venida espontáneamente á su lugar; nada duro, nada humilde, nada insólito ó traído de lejos, y todo eso, sin monotonía, sin esfuerzo y sin que apareciese demasiado el arte. Siguieron á éstos Asinio Polion y Mésala, Polion (Cajus Asinius Pollio) brilló desde su juventud en el foro. Pompeyano por inclinación, abrazó por amistad el partido de César, que le trató como uno de sus mejores amigos. Se halló con él en la batalla de Farsalia.

      
		Partidario de Marco Antonio en las alteraciones que sucedieron á la vuelta del dictador, tuvo ocasión de salvar á Virgilio del furor de la soldadesca. Fué cónsul el año 40 A. C.; logró entonces una especie de reconciliación entre Antonio y Octavio. Su celo á favor del primero disgustó al segundo, que le lanzó algunos epigramas mordaces á que se guardó de responder. "Es peligroso, decía, escribir contra el que puede proscribir." Disgustado de las locuras de Antonio, se retiró de la vida pública.

      
		Convidado por Octavio á seguir sus banderas contra el temerario triunviro: "No quiero, dijo, parecer ingrato á un hombre que me ha hecho beneficios, aunque después los haya borrado con injurias que pocos conocen; seré víctima del vencedor." Augusto, vencedor, estimaba la entereza de Polion, que no quiso jamás adularle; pero no le amaba.

      
		Polion volvió al foro, abrió en su casa una escuela de declamación, fundó una biblioteca para el uso público, adornada de bellas estatuas, entre las cuales colocó la de Varron, su rival en estudios, proscrito por los triunviros; finalmente, fué uno de los más liberales protectores de los talentos. Murió á la edad de ochenta y cuatro años; orador notable por la invención, el esmero, que rayaba en nimio, el juicio y el espíritu; pero tan distante del brillo y dulzura de Cicerón, como si hubiera existido un siglo antes; historiador de las guerras civiles, poeta, trágico, filólogo, crítico tan delicado, que hallaba defectos en el estilo de los Comentarios de César, y acusó de patavinidad á Tito Livio, bien que se duda si aludiese en esto á la parcialidad de los paduanos á Pompeyo, ó á ciertos resabios de provincialismo en el lenguaje.

      
		Finalmente, escribió un libro contra el historiador Salustio, en cuyo estilo censuraba la afectación de voces y frases anticuadas, de lo que él mismo no estaba exento. Mésala (Publius Valerius Mésala Corvinas), de familia ilustre, peleó en Filipos contra la facción de Octavio. Muertos Bruto y Casio, trató con Antonio, á quien abandonó después, cuando le vió olvidarse de Roma y de sí mismo en brazos de Cleopatra. Ligóse entonces con Augusto, que le dispensó su amistad y confianza. Murió á la edad de setenta años, tan completamente desmemoriado, que ni aun de su nombre se acordaba. Fué amigo de Polion, Horacio y Tibulo.

      
		Séneca, Quintiliano y los dos Plinios elogian altamente sus composiciones, sobre todo, por la corrección y elegancia. Además de sus oraciones y declamaciones, dejó un libro de genealogía sobre las familias romanas, otro sobre los auspicios, de que estaba perfectamente instruido por haber sido miembro del colegio de los augures más de cincuenta años, y varios sobre la gramática. De todos estos oradores, no quedan más que uno ú otro fragmento.

      
		Entre las epístolas de Cicerón se conservan muchas de sus corresponsales, y venios en ellas una muestra de la alta cultura á que había llegado aquel pueblo.

      
		Allí viven para nosotros, allí hablan César, Pompeyo, Catón, Bruto, Casio, Marco Celio, el jurisconsulto Servio Sulpicio y varios otros personajes de cuenta, nada indignos de figurar, por la nobleza y elegancia del estilo, aun al lado del ilustre orador. Merece leerse, entre todas, la consolatoria de Sulpicio á Cicerón, contristado por la pérdida de su hija Tulia.

      
		Bossuet no habló con más elevación sobre la instabilidad de las dichas humanas, y un alma romana no pudo reprobar con más dignidad ni con más miramiento aquella inmoderada aflicción por una desgracia doméstica en medio de tantos infortunios de la patria.

      
		Resta para completar este cuadro, decir algo de la gramática y la retórica. Nigiduo Figulo (Publius Nigidius Figulus) fue un senador distinguido que en la guerra civil abrazó el partido de Pompeyo y murió desterrado. Fué el émulo de Varron en la variedad de conocimientos y obras. Hizo un estudio particular de la astrología. Escribió un tratado completo de gramática en treinta libros, otro sobre los animales, otro sobre los vientos, otro sobre la esfera, otro sobre los augures y otro, en fin, sobre los dioses; de todo lo cual sólo quedan esparcidos fragmentos.

      
		De Varron, autor de varias obras de gramática, y de Julio César, que escribió un tratado sobre la Analogía de la lengua latina, hablaremos más adelante. De los de oratoria de Cicerón, ya hemos hablado. Se ha mencionado también á Mésala Corvino, que escribió sucintamente sobre varias materias gramaticales y hasta sobre letras particulares, según Quintiliano. Verrio Flaco (Verrius Flaccus), liberto, fué maestro de gramática y preceptor de los dos Agripas, Cayo y Lucio, nietos de Agusto, que le permitió establecerse con su escuela en el mismo palacio imperial; pero á condición de no recibir más alumnos.

      
		El emperador le pagaba anualmente cien mil sestercios. Murió muy anciano, y se le erigió una estatua en Preneste, en un edificio semicircular, en que estaban incrustadas doce tablas de mármol, y esculpidos en ellas los Fastos ó calendario romano, según la redacción de Verrio, á quien Augusto había dado este encargo. Finalmente, escribió varias obras históricas y gramaticales. La más considerable de todas fué la De verborum significatione, de la cual queda un compendio hecho en el siglo III por el célebre filólogo Festo, compendiado de nuevo por Paulo Diácono en el siglo VIII.

      
		No se sabe á quién perteneciera el tratado de retórica ad Herennium, que suele hallarse en las colecciones de las obras de Cicerón. Algunos lo atribuyen con harto débiles fundamentos á un L. Cornificio, que fué partidario de Octavio y cónsul el año 718 de Roma. Es de corto mérito por las ideas y el estilo, y parece extraño que dos hombres tan instruidos como San Jerónimo y Prisciano pudieran adjudicarlo á Cicerón.

    

  
    
      
		 

		§IX

      
		 

		Tercera época: historia, antigüedades, geografía.

      
		 

      
		En esta época cultivaron los romanos la historia con ardor y con el más feliz éxito, bien es verdad que Mácer y Sisenna, que florecían á los principios de ella, adolecen todavía de la aridez y tosquedad de sus predecesores. De Mácer, dice Cicerón que era nimio y hasta desvergonzado en sus arengas, pero que no le faltaba locuacidad y cierto tinte de agudeza vulgar.

      
		A Cornelio Sisenna, amigo de Mácer, se le tachaba de puerilmente afectado, y sin embargo, se le consideraba como superior á todos los que le habían precedido. Sisenna tradujo también del griego algunas de aquellas novelas licenciosas que se llamaron cuentos milesias.

      
		Sabido es que el dictador Sila, abdicando esta suprema magistratura, se retiró á su casa de campo cerca de Cumas, donde repartía su tiempo entre la pesca, la caza, el paseo, la mesa y la composición de sus Memorias, á que dio la última mano precisamente el día antes de su muerte.

      
		Plutarco nos ha conservado las últimas líneas, y en ellas se echa de ver la inconcebible superstición del tirano, su ciega confianza en la fortuna y una seguridad de conciencia que espanta después de tantos hechos atroces. "Anoche, dice, vi en sueños á uno de mis hijos muerto hace poco, que me tendía la mano y me señalaba con el dedo á mi madre Metela, exhortándome á dejar los negocios y á que fuera á descansar con ellos en el seno del reposo eterno. Termino mi vida del mismo modo que rae lo profetizaron los caldeos, en la flor de mi prosperidad, después de haber vencido á la envidia con mi gloria. Escribió estas Memorias en griego; y sólo quedan de ellas los fragmentos que copia Plutarco. (Du Rozoir en la Biographie Universelle.) El dictador, enemigo irreconciliable de la plebe, quiso sin duda hablar en ellas á la aristocracia romana, en cuya educación entraba ya como parte indispensable el conocimiento de la lengua griega.

      
		El primer nombre célebre que presenta la historia romana es el de Marco Terencio Varron. Nació hacia el año 116 A. C. Erudito en la literatura de su nación y la griega, amigo de Cicerón, que le dedicó sus Cuestiones Académicas á su vuelta de Atenas, entró en la carrera pública, en que ejerció varios cargos honrosamente y no sin peligro. En la guerra contra los piratas, mandó una flota griega y se distinguió por su valor.

      
		Casi septuagenario cuando estalló la guerra civil entre Pompeyo y César, tomó el partido del primero, á quien sirvió en España, aunque con poco celo, y consultando demasiado las vicisitudes de la fortuna. Entregóse, por fin, á César, que le permitió volver á Italia. Retiróse á su casa de campo, y consagrado enteramente á las letras, no se dejó ver en Roma hasta que tranquilizaron sus inquietudes la magnanimidad y clemencia del dictador, que le favoreció con su amistad y le dió el encargo de establecer una biblioteca pública.

      
		A la edad de setenta y cuatro años, fué puesto por los triunviros en la tabla de los proscritos, sin otro motivo que sus antiguas conexiones con Pompeyo, la amistad de Cicerón, su mérito personal y sus riquezas, que eran considerables. Su copiosa y escogida biblioteca fué saqueada entonces, como sus cuatro hermosas casas de campo. Varron, con todo, pudo salvar su vida, escondido en la casa de un amigo fiel (Caleno), hasta que logró se borrara su nombre de la lista fatal. Pasó el resto de sus días en el retiro; recobró una parte de sus bienes y de su biblioteca; rodeado de hombres instruidos, ocupado en tareas literarias, vivió hasta la edad de noventa años, después de haber escrito, según Aulo Gelio, cerca de quinientos libros ó tratados, cuya variedad de materias le granjeó el título de poligrafísimo.

      
		Escribió sobre la música, sobre la astrología, sobre la geometría, sobre la arquitectura, sobre los augures, sobre los teatros, sobre las bibliotecas, sobre las familias troyanas, sobre los orígenes de Roma, sobre el culto de los dioses, sobre filosofía, sobre las comedias de Plauto, elogios de hombres ilustres, la satira menipea, de que hemos hablado en otra parte, su propia vida, anales romanos, cartas eruditas, veinticinco libros de antigdaüedes humanas, diez y seis de antigüedades divinas y varias otras obras, de todo lo cual lo que ha llegado á nosotros cabría fácilmente en un solo volumen.

      
		De sus dos tratados de la lengua latina, se conserva mucha parte, instructiva sin duda, pero que no da una idea muy ventajosa del juicio de Varron, censurado ya de los antiguos por lo caprichoso y fantástico de sus etimologías. Consérvase también su tratado de Agricultura, compuesto á la edad de ochenta años y dedicado á su mujer. Se admiraba el gran saber de Varron, pero no su estilo, y tenemos sobrado motivo para creer que fué un compilador laborioso, pero sin talento y sin crítica. Gozaba, con todo, de bastante autoridad en el siglo de Augusto.

      
		Coetáneos de Cicerón, fueron también dos de los historiadores clásicos de Roma: Salustio y César.

      
		Cayo Salustio Crispo nació en Amiterno, en el país de los sabinos, el año 667 de Roma, 85 A. C., de familia plebeya y sin ilustración. Educóse en Roma. Sus costumbres fueron tan licenciosas como insensata su profusión. Fué elegido cuestor y tribuno del pueblo, y en este último carácter tomó parte en los alborotos de Clodio, que terminaron en el destierro de Milon.

      
		Los censores Apio Claudio y Pisón le borraron de la lista de los senadores por su depravada conducta, y entonces fue cuando escribió la historia de la conjuración de Catilina, de la cual había sido testigo ocular. En la guerra civil que poco después sobrevino, siguió el partido de César, que le hizo sucesivamente cuestor, pretor y procónsul de Numidia, donde adquirió una fortuna inmensa con las más escandalosas extorsiones y peculados.

      
		Acusado por estos delitos, sobornó á los jueces y fué absuelto. Con el fruto de sus depredaciones se hizo construir en el monte Quirinal un magnífico palacio y espaciosos jardines, adornados de estatuas, cuadros, vasos y muebles preciosos, y cuanto las artes pueden producir de exquisito y raro. Aún hoy se conserva el nombre de los jardines de Salustio, y del sitio que ocupaban, se ha desenterrado una gran parte de las reliquias del arte antiguo que hoy se conservan.

      
		Este suntuoso edificio fué después habitado por Vespasiano, Nerva, Aureliano y otros emperadores, que aumentaron su magnificencia. Salustio compró, entre otras, la bella casa de campo de César en Tívoli. Entregado al placer y á la disolución, siguió declamando con vehemencia en sus escritos contra la corrupción de las costumbres y la prevaricación de los magistrados que se enriquecían por medios criminales. Murió en 35 A. C., á la edad de cincuenta y un años.

      
		Nos quedan dos obras suyas, la historia citada De la Conjuración de Catilina, y la de la Guerra de Yugurta, que compuso después de su vuelta de África. Escribió también una historia romana que contenía los sucesos del tiempo intermedio entre las dos obras precedentes, y de la que sólo quedan fragmentos, entre otros, la célebre carta en que Mitridates desenvuelve los proyectos ambiciosos de Roma. "La cualidad dominante de Salustio, dice el juicioso Rollin, es la concisión. Su estilo es como un rio que, encerrando su agua en un cauce angosto, aumenta en profundidad y sostiene más pesadas cargas. No se sabe qué admirar más en este escritor, si las descripciones, los retratos de personajes ó las arengas." Es también digna de notarse la diversidad de plan de las dos historias. En la primera, que es un hecho único, la narración es rápida, sustanciosa; camina aceleradamente á su fin, de un modo enteramente dramático.

      
		La segunda, mezclada de guerras extranjeras, alteraciones civiles, acciones y discursos, comportaba una manera más amplia y más abundantes pormenores. Compuesta en la madurez del talento y después de prolijas investigaciones de localidades, tradiciones y memorias, se mira como una obra maestra del género histórico.

      
		Allí es donde se nos presenta la pintura más acabada del carácter romano y de los principios que animaban á las facciones. Allí es donde se exaltan con más vivos colores las costumbres antiguas y la corrupción de aquel siglo, y particularmente de los grandes, de su insaciable codicia y de sus indignas concusiones. Se le han censurado sus introducciones como extrañas al asunto, sus demasiado largas arengas, sus arcaísmos y helenismos.

      
		En sus Cartas á César sobre el Gobierno del Estado, hay bellas ideas, y se disciernen precisamente las causas verdaderas de la corrupción nacional; pero no se ve ya allí aquel hombre que tanto abominaba del poder arbitrario: todo respira la lisonja, el espíritu de partido y la pasión. (Noel, Biographie Universelle.)

      
		No hay para qué detenernos en la biografía de César, enteramente ligada con las últimas agonías de la república romana, á que él dió el golpe mortal, quizá necesario. ¿Para quién no es el nombre de César el timbre del genio militar, político y literario, combinados como no lo han sido jamás en hombre alguno, de la magnanimidad y clemencia en el ejercicio del supremo poder, de la elevación de ideas, de la exquisita elegancia y buen gusto, conjunto único de cualidades superiores que cada una hubiese podido inmortalizarle sola? César pagó tributo, como casi todos sus célebres contemporáneos, á la disolución de su siglo; y pata salir á su Gobierno de España, tuvo que recurrir á la amistad de Craso, que se constituyó su fiador para con sus numerosos acreedores por cantidades considerables. Para satisfacerles, impuso violentas contribuciones á la Galicia y la Lusitania, y á su vuelta de la provincia, pagadas sus deudas, era todavía bastante rico para vivir con esplendor y favorecer liberalmente á sus partidarios y criaturas. La misma conducta observó después en sus otras conquistas. Hizo un tráfico de la paz y la guerra; no perdonó ni á los templos, ni á las tierras de los aliados. Subyugó las Galias; pero no se debe disimular que derramó allí la sangre humana á torrentes.

      
		La Naturaleza le había dado un aire de imperio y una dignidad imponente; una voz sola suya bastaba para apaciguar un motín. De la actividad prodigiosa de su alma (monstrum activitatis, le llama Cicerón), puede formarse idea considerando que, ocupado en la guerra, cuyas operaciones dirigía con una celeridad á que debió muchas veces la victoria, llevaba el hilo de las intrigas de Roma en activas y numerosas correspondencias, cultivaba las letras y las ciencias y hallaba todavía tiempo para la amistad y los placeres.

      
		Á él se debe la corrección del calendario romano, que estaba en la mayor confusión. Comenzó entonces la intercalación de un día más, cada cuatro años, en el mes de Febrero. Escribió sobre gramática, literatura y astronomía. Los versos suyos que se conservan manifiestan que no careció de talento para la poesía.

      
		En la oratoria no fué inferior, sino á Cicerón, á quien se aventajó, sin embargo, por aquella purísima severidad de estilo, que le hace incontestablemente el más ático de los prosadores romanos, como de los poetas Terencio, á quien era apasionadísimo. De sus obras, fuera de unos pocos versos y de algunas cartas, no quedan más que sus Comentarios de la guerra con los galos y de la guerra civil. De la primera, dice Cicerón: "Su estilo es puro, fluido, sin ornamentos oratorios y por decirlo así, desnudo. Se ve que el autor ha querido solamente dejar materiales para que otros escriban la historia; y no faltarán tal vez escritores de poco juicio que quieran bordar esta tela; pero los hombres sensatos se guardarán bien de poner la mano en ella, porque á la historia lo que más agrada es esa pura y transparente concisión."

      
		Á los tres libros sobre la guerra civil, se agregan ordinariamente uno sobre la guerra de Alejandría, otro sobre la guerra africana y otro sobre la de España, atribuidos á Hircio.

      
		Aulo Hircio, de ilustre familia romana, sirvió á las órdenes de Julio César en las Galias, y fue amigo y discípulo de Cicerón. Siendo cónsul, marchó contra Antonio, que sitiaba á Bruto en Módena y le venció; pero fué herido y muerto en la acción.

      
		El autor se excusa de haber osado continuar una obra tan perfecta como la de César; pero su trabajo no carece de mérito, bien que el libro de la guerra de España es bastante inferior á los otros dos, y varios críticos juiciosos lo miran como un simple diario, escrito por algún soldado, que fué testigo ocular de los hechos.

      
		Cornelio Nepote no es un historiador de la categoría de César ó de Salustio, y según ha llegado á nosotros, no parece corresponder al juicio de su amigo Ático, que le miraba como el mejor de los escritores romanos, después de Cicerón.

      
		Nació en Hostilia, cerca de Verona; vivió antes y después de la dictadura de César; Catulo le dedicó un bello epigrama. Ático y Cicerón le trataron con singular amistad y confianza. No ejerció ningún cargo público.

      
		Murió envenenado por el liberto Calístenes, dejando una reputación sin mancha y varias obras históricas, á saber: un libro De Ejemplos, Los Grandes Capitanes, una biografía de Catón, el Censor, compuesta á ruego de Ático, otra de Cicerón, un libro de cartas á Cicerón y una Historia Universal desde los tiempos más remotos hasta el suyo.

      
		De todo esto, no quedan más que las Vidas de ¿os Grandes Capitanes, y aún se duda si las tenemos como las compuso el autor, ó compendiadas por un gramático de la edad de Teodosio, Emilio Probo, bajo cuyo nombre se publicaron. Si Probo no hizo más que copiarlas, como parece por la pura latinidad, por la nitidez del estilo, es preciso confesar que faltaron á Cornelio Nepote conocimientos profundos de historia, y aquella amplitud de ideas que constituye una de las cualidades esenciales del historiador.

      
		Confunde á Milciades, hijo de Cinon, con Milciades, hijo de Ciptelo, y se le acusa de haberse dejado arrastrar por la afición á lo maravilloso y por mentirosas apariencias de virtud. Su mejor biografía era la de Tito Pomponio Ático, agregada á la de los Grandes Capitanes.

      
		Grande es la distancia entre Cornelio Nepote y Tito Livio, de quien vamos á hablar. Nació en Padua. Tuvo un hijo y una hija, y escribió al primero una carta sobre los estudios de la juventud. Quintiliano la elogia. Compuso también algunos tratados y diálogos filosóficos, que dedicó al emperador Augusto. Pero la obra que le ha hecho inmortal es su Historia de Roma, en ciento cuarenta libros, que comprenden desde la venida de Eneas á Italia, hasta pocos años antes de la era cristiana.

      
		La amistad de Augusto no alteró la imparcialidad del historiador; alabó á Bruto y á Casio, á Cicerón y á Pompeyo, lo que fué causa de que Augusto le diese chanceándose el título de pompeyano. Este príncipe le confió la educación del joven Claudio, después emperador. Muerto Augusto, volvió á Padua, donde vivió hasta la edad de setenta y seis años. Treinta y cinco sólo nos quedan de los ciento cuarenta libros de su historia, y aun esos no todos completos.

      
		En todos tiempos ha sido grandemente admirada la historia romana de Tito Livio, y quizá en ninguno más que en el nuestro. “Los griegos, dice el voto más competente en la materia, el célebre historiador y anticuario Nieburh, no tienen nada que comparar con esta obra maestra colosal. Ningún pueblo moderno ha producido en este género cosa alguna que pueda ponerse á su lado. Ninguna pérdida de cuantas ha sufrido la literatura romana es tan lamentable como la que ha mutilado esta historia. La Naturaleza le había dotado de un brillantísimo talento para apoderarse de las formas características de la humanidad y representarlas en una pintoresca narración con toda la imaginación de un poeta." Quintiliano encuentra la manera de Tito Livio tan pura y perfecta como la de Cicerón; su narración, interesante y de la más diáfana claridad; sus arengas, elocuentes sobre toda expresión y perfectamente adaptadas á las personas y circunstancias.

      
		Le halla sobre todo admirable en la expresión de afectos suaves y tiernos. Su estilo, dice el escritor que nos sirve de guía, es vario al infinito, y siempre igualmente sostenido; sencillo sin bajeza, elegante y adornado sin afectación, grande y sublime sin hinchazón, abundante ó conciso, dulce ó fuerte, según lo exige el asunto. Sus arengas no son accesorios superfluos, puesto que contribuyen á pintarnos los personajes y los hechos, ni se oponen á la fidelidad de la historia, pues ya sabemos el uso frecuente que se hacía de la oratoria en la tribuna, en las piezas y hasta en el campo de batalla.

      
		Se le tacha con algún fundamento de un excesivo amor á la antigua república y de una perpetua admiración á la grandeza de los romanos. En cuanto al grado de fe que merezca..

    

  
    
      Notas

      
		
        1  Uno de estos pasajes es el del canto VII, verso 125, de la Iliada, donde se trata del sorteo del héroe griego que había de combatir con Héctor, y en que los intérpretes han hecho decir á Homero que cada guerrero escribió su nombre en su tarja, cuando lo que el poeta dice es que cada uno la señaló; y los versos siguientes, en que se refiere que el heraldo, habiendo sacado una tarja del yelmo, la mostró á los principales varones uno por uno, y que ninguno de ellos la reconoció, hasta llegar á Ayax, el cual, después que hubo visto la seña, declaró que era suya, manifiestan que no se trata de una palabra escrita,, que hubiera podido pronunciarse en alta voz por el heraldo, sin necesidad de someterla á la inspección de cada uno de los interesados.

      
		El otro pasaje (libro VI-, verso 168 y siguientes), relata que el rey Preto, queriendo destruir á Belerofonte, le dió señales perniciosas y muchas cosas funestas, grabadas en una tablilla, para que las mostrase al rey de Licia, y pereciese á manos de éste. En este pasaje, la multiplicidad de signos, expresada por muchas cosas funestas, y el sentido particular encerrado en ellos, indica ciertamente algo que, si no es la escritura alfabética ó jeroglífica, se le parece mucho.

      
		 

      
		
        2 Por ejemplo, Pilémenes, caudillo de los Paflagones, perece á manos de Menelao en el libro V, verso 576 de la Iliada; y en el libro XIII, verso 658, acompaña al cadáver de su hijo Harpalion.
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